
        
            
                
            
        


Amor y una taza de Café
*

Marcos Bórquez Vera





Para mi amiga Eloísa, por nunca permitirme renunciar a
mi sueño





I
Más que un simple café


Déjenme comentar como es que comenzó esta locura. Lo primero
claro, mi nombre: Marhen. Un gusto, y; tengo un trastorno bipolar, lo cual
¡es una verdadera mierda!

Imagínense levantarse un día y querer matar a todo el mundo ¡o a ti!,
o, si se puede ambas cosas y sin ninguna razón aparente. 
Claro, las pastillas lo “arreglan” todo, o deberían, pero en realidad no
sirven de mucho, en mi caso, solo bajan la intensidad de mi ánimo. Ahora,
mezclemos lo anterior con la adolescencia, que es a desde mi punto de vista
un puto cóctel molotov de hormonas (y me imagino que para las mujeres es
cien veces peor).

Bueno, vamos a lo importante. Era el mes de mayo, no recuerdo bien
la  fecha.  Me  encontraba  saliendo  de  la  preparatoria  cuando  decidí  ir  a
tomarme un café.

Tengo este gusto por el café de grano desde que una tía inauguro una
cafetería.  Tenía  el  mejor  café  del  mundo,  me  encantaba  entrar  en  esa
atmosfera, ir a sentarme a la mesa de la esquina, esa que daba a la ventana.
Ahí,  se  podían  apreciar  las  calles  del  mejor  sector  de  mi  ciudad,  y  todo
impregnado por ese olor intenso a café recién preparado.

…Pero  volviendo  al  tema  inicial,  (discúlpenme  ¡soy  bastante  hábil
para desviarme!), había pensado en dirigirme a una cafetería que frecuento,
pero;  por  alguna  razón  me  detuve  y  decidí  caminar  hacia  la  dirección
contraria. Hacía tiempo, no puedo recordar quien, me había hablado de una
cafetería  maravillosa  llamada  "Hope".  Esa  persona  había  conocido  a  su
pareja allí, y habló sobre el mejor capuchino que había probado en su vida.

Días  como  esos  solían  ser  bastante  tristes  para  mí.  Recuerdo
despertarme deseando que llegase la noche para poder acostarme de nuevo.
Una  vez,  hasta  dormí  todas  ¡las  nueve  horas  de  clases  y  los  recreos!
logrando así que me subieran la dosis de mi medicación de ese entonces, lo
que hizo que los bajones de ánimos se controlaran.

Bien, caminaba arrastrando los pies, había muchas pozas, muy
húmedas, pero ya no estaba lloviendo, solo había un frío viento que sentía
perforar mis pómulos a cada paso.

La cafetería quedaba cerca de mi preparatoria (o “prisión” como la
llamo  yo),  por  lo  que  no  tuve  que  caminar  tanto.  Tampoco  es  que  me
moleste caminar, pero con ese viento me dan escalofríos hasta el día de hoy.
No lo tolero mucho.

Abrí  la  puerta  con  timidez  pues  era  de  vidrio  y  no  quería dejar
marcados mis dedos, manías extrañas las que poseen mi mente.


—Permiso —dije con voz baja.

—Hola bienvenido a Hope, pase por favor —me respondió
agradablemente la señorita que atendía el mesón.

El lugar en sí no era muy grande, pero se sentía muy cálido. Había
cinco mesas de madera oscura, dos de los cuales estaban ocupadas, la más
grande  por  un  grupo  de  chicas  y  la  otra  por  dos  adolescentes  de
aproximadamente mi edad.

Me  dirigí  a  una  mesa  que  estaba  en  la  esquina.  Me  saqué  el
cortaviento y lo apoyé sobre la otra silla, me senté y esperé a que viniese
alguien a tomar mi orden.

El lugar olía a galletas recién horneadas, y aún tengo el recuerdo de
haber sentido el olor de un strudel de manzana (es la receta de repostería
que  mejor  preparo).  También,  me  llamaron  mi  atención,  los  pintorescos
cuadros que tenían colgados en las paredes.

—Hay un viento terrible afuera ¿verdad? —afirmó y  me preguntó la
chica que atendía el mesón, acercándose a mí.


—Ni que lo digas —me reí. No solía reírme mucho esos días, pero con
ella fue distinto. Ahora que estaba al lado mío pude verla claramente, era
morena y bastante alta, parecía tener más o menos treinta años.

—¿Estás listo para ordenar? —me preguntó.

—Sí, un capuchino por favor —respondí.

Mientras esperaba mi café, apagué la música de mi celular y pude
escuchar algo que me arruinó aún más mi día.

—¿Ese de ahí es Marhen Baltoff? —preguntó una de las chicas en la
mesa grande.

—Si ese es —dijo otra riéndose y siguió:

—¿Pueden creer que una vez me escribió un poema?

—¿Él? —preguntaron entre sus risas.

Cada carcajada era como una puñalada al corazón.

—¡Que  estúpido!  ¡Alguien  tan  patético  como  él!  Creo  que  nunca
podría estar con alguien como tú —escuché.

—El poema era absurdo —se burló ella.

Por  su  voz  pude  saber  quién  era  enseguida:  Alys  Ratclyff.  El  año
pasado estuve mucho tiempo intentando que me viera, pero nunca resultó.

—Ahora bajen la voz que nos puede escuchar…


Por fin llego mi café. La mujer que me atendía, me miró con lastima y
me dejó un plato con galletas en forma de estrella. Al parecer ella y todos
escucharon la conversación.

Estuve  a punto  de  pararme  a  encararlas.  Mentira,  nunca  lo  habría
podido hacer.

Le di un sorbo al café, era muy bueno, sentí por un momento el placer
del espresso sobre una cama de leche espumada.


Lo  siguiente  fue  morder  las  galletas,  galletas  de  miel.  Tenían  el
mismo sabor de las galletas que hacía mi madre cuando era un niño, una
lágrima rodó por mi mejilla, esos tiempos eran maravillosos.





—¡Miren!  Se  está  llenando  de  perdedores,  primero  Marhen  y  ahora
Amelia —el grupo de amigas atacaba de nuevo, y esta vez a una pobre que
caminaba mirando al suelo, dejé de prestar atención y me abstraje en mis
pensamientos  mientras  escribía  en  la  servilleta  algo  que  recordé  con
inspiración.

Por el rabillo de mi ojo, noté que las chicas se iban. La tal Amelia se
acercó  al  mesón  a  conversar  con  la  mujer.  Luego  se  dirigió  adonde  yo
estaba sentado.

—Esa es mi mesa —dijo.

Quede  impresionado,  era  muy  bonita,  con  sus  ojos  azules  como  el
cielo, y su pelo tan rubio que parecía blanco.

—No  veo  tu  nombre  escrito  en  ella —le  respondí.  Pésima  manera  de
empezar a conocernos.

—Está ahí —dijo mientras apuntaba a un borde en el que estaba tallado
Amelia Corday.

—Amelia, no pelees por las mesas, este chico ya la pasó bastante mal —le reprendió la mujer dirigiendo luego su mirada a mí.

—Me llamo Elena, si ella te molesta, avísame.

—Te puedes sentar si quieres, la mesa es grande —dije agachando la
cabeza y seguí tomando mi café.


Ella se sentó y no dijo nada. Luego, sacó un libro: "Divina Comedia".
Recuerdo mi sorpresa al leer el título, y luego me dije "no te emociones
solo tú lees esas cosas por querer, seguramente sean deberes de la “prepa”."

Le  llevaron  una  rebanada  de  pie  de  limón  y  un  café  que  no  logre
reconocer, ella le sonrió a Elena y le dio las gracias.


Yo me quedé mirándola un rato sin darme cuenta. Se veía preciosa,
tengo esa imagen hasta el día de hoy grabada en mi mente. Entonces, me
asusté, ¿dónde había dejado mi mochila? Comencé a mover mi cabeza para
intentar encontrarla, pero; no estaba en ningún lado.

—¿Buscas  tu  mochila?   —me  preguntó  uno  de  los  chicos  de  la  otra
mesa. Era alto con cabellos negros y una tez brutamente pálida, este chico
se notaba un tanto menor que yo.

—Colgué tu mochila en el perchero, no puedes dejar tus cosas tiradas
por ahí —sonrió y se dio vuelta a terminar de pagar la cuenta.


—Adiós —dijeron ambos chicos y se fueron tomados de las manos, fue
un poco raro darme cuenta que eran pareja, no porque fuera dos chicos, sino
porque suelo notar esas cosas y con ellos pasó como si nada.

—¿Lo  escribiste  tú?   —me  preguntó  Amelia  sacándome  de  mis
pensamientos y mostrándome la servilleta en la que minutos atrás escribía.

En el lugar más oscuro



De mi corazón



Dos bellas luces



Encendieron mi ilusión



Y son esos bellos ojos



Que usas para mirar



Y para deslumbrar



El mundo en el que deseo estar.

No te miento al decir


Eres la mujer más hermosa



Que mi cerebro me permite pensar



y que mi imaginación puede soñar.

En todo esto te pido



Que en tu corazón



Me dejes entrar



Porque del mío ya no te puedo sacar.

—Sí, lo escribí hace algún tiempo, solo recordaba —dije y le quité la
servilleta.

—No deberías tomar lo ajeno sin preguntar —terminé.

—Tú te sentaste en mi mesa —me respondió y luego me sonrió y creo
que ese fue el momento en que mi corazón dejo de pertenecerme.

—¿A quién se lo escribiste? —preguntó.

—¿Me creerías si te dijera que se lo escribí a Alys? 

Ella se echó a reír.

—Perdón  no  lo  pude  evitar —sus  mejillas  enrojecieron  y  sus  ojos
comenzaron a brillar, mostrando e irradiando felicidad.

Después volvió a su libro, pasó un rato y terminé mi café, fui a pagar
y cuando me estaba largando ella me tiró del sweter.

—Toma —me entregó un papel doblado.

—Ábrelo cuando llegues a tu casa.
Y así comenzó todo.






II
Amargos recuerdos


Una semana después de que conociera a esa chica, creo que, por
primera vez en mi vida, me armé de valor y fui de nuevo al café, a sentarme
en esa mesa, para hablar con esa chica, nunca había estado tan seguro de
algo.

Era jueves, un amargo jueves de invierno, y llovía, vaya que llovía, y
ahí  estaba  yo,  viendo  por  la  ventana  de  la  cafetería,  empapado
completamente, pues; como de costumbre no llevaba ningún paraguas.

La manilla de la puerta estaba tibia, y la cafetería -además de cálida —tenía  mucho  movimiento,  estaba  llena  de  gente,  todas  las  mesas  estaban
ocupadas, y entonces la vi a ella, sentada en esa mesa esquinada, su cabello
se veía precioso, como hilos de seda.

—Hola, ¿Marhen, cierto? —me saludó Elena, la barista.

—Hola  Elena,  exactamente —le  sonreí,  estaba  bastante  sorprendido,
recordaba mi nombre.

—Vienes un poco mojado.

—Está lloviendo “a cantaros” allá afuera, y aún debo ir hasta mi casa —me encogí de hombros y comencé a caminar hacía Amelia.

—Hola, ¿Me puedo sentar aquí?

Se quitó uno de sus audífonos y volteo a verme.

—No —luego se volvió a colocar sus audífonos.

Sentí como si me tiraran un vaso de agua de fría, con el vaso incluido.


Volteé en busca de otras mesas, pero estaban todas ocupadas, pude
notar como Elena me miraba con tristeza, recuerdo que comencé a caminar
hacía la puerta, los pies los sentía pesados tal vez por el agua o la tristeza
que sentía, no lo podía entender ¿Por qué ella me afectaba tanto? Entonces,
alguien tiró de mi manga y revivió un poco la esperanza, me pregunté ¿Será
ella?, ¿cómo la última vez? Pero no, no lo era, era un chico que por alguna
razón se me hacía muy conocido.

—Hola, te puedes sentar aquí si quieres  —me dijo y me sonrió. Ahí lo
recordé, él estaba con su novio la semana pasada.

—Gracias —dije en voz baja, acomodé la silla y me senté.

Elena  caminó  tranquilamente  en  nuestra  dirección.  Llevaba  en  una
bandeja dos cafés y un plato de esas deliciosas galletas de miel.


—Oye Lucas, ¿acaso Adam no va a llegar hoy? —preguntó al chico con
el que estaba sentado.

—No él no viene, pero deja el late otoñal —dijo y sonrió dejando ver sus
dientes levemente torcidos.

Ella me miró y sonrió, luego volvió con su bandeja bajo el brazo y se
sentó detrás del mesón.

—Toma es para ti —me dijo Lucas mientras me acercaba el tazón de
cerámica roja.

—Puedes sacar galletas si quieres también.


—Gracias —respondí y probé el late. Su sabor de un leve café intenso
acompañado de leche acremada perfectamente, y el sabor suave de la canela
acompañado a su dulce aroma, se notaba lo dulce a la distancia, pero, el
probarlo era como acostarse con un ángel.

—¡Está muy bueno!

—Me  alegro  que te  guste —respondió  y  me  mostró  una  vez  más  su
sonrisa, era bastante bonita.


¡Oh! perdón, creo que no les he contado como es Lucas. Él tiene el
pelo castaño claro, casi rubio, una gran nariz, y una cara delgada con un
tono de piel caramelo por su bronceado, que jugaba muy bien con sus ojos
verdes.


Bueno, volvamos a la historia.

—¿Vienes mucho aquí? —le pregunté.


—Bastante, a decir verdad. La gente aquí es agradable, a excepción de
algunas como Ally, no la soporto, además se viste tan mal, ¿cuándo va a
entender que esos colores verdosos no le sientan bien?

Yo me reí, era raro, no recordaba la última vez que alguien me hizo
reír de esa manera, a menos que me haya invitado un café.

Él me miró y me preguntó.

—¿Venías  por  Amelia?   —su  mirada  demostraba  lo  divertido  que  le
parecía.

—Puede ser —respondí mirando las galletas, esta vez tenían formas de
animales. Agarré una que parecía un ave y comencé a jugar con ella.

—Me gustaría convertirme en un estornino pinto y poder volar junto a
mis compañeros y así recorrer el mundo —dije.

—Es una bonita ave, ¿con quién recorrerías el mundo? —me preguntó.

Me encogí de hombros y le respondí con voz baja.


—Creo  que  nadie  me  acompañaría —me  costó,  pues  sentí  que  un
recuerdo se trizó, juraría que escuché cristal agrietándose, pero mantuve a
raya mis emociones.

—El único estornino que me quería acompañar ya ha volado lejos, tan
lejos que no la puedo alcanzar —respondí.

Me miro con tristeza, y luego me dijo.

—¿Y tus otros amigos? —me preguntó preocupado.


—No tengo más amigos, Anna Carolina era la única con la que podía
ser yo o por lo menos algo cercano a mí mismo —le respondí. Había más
nostalgia que tristeza en mi voz.

—¿Qué pasó con ella? —él estaba intrigado por alguna razón.


—Nada grave, solo se mudó, muy lejos —Respondí. Sentía las lágrimas
en mis ojos, guardé silencio y volví a tomar mi tazón de late, mis manos
temblaban, quizá más de lo normal.

Lucas entendió que no quería seguir hablando del tema y cambió de
conversación.

—¿Tienes algún pasatiempo?

—Nada muy interesante, me gusta escribir, leer, y eso —respondí.

—¿Escribes?  ¡Eso  es  genial!,  ¿qué  cosas  escribes?   —me  preguntó
emocionado.

—Poemas y otras cosas —dije.

—¿Puedo  ver  alguno?,  no  ahora  si  no  quieres,  ¿pero  algún  día? —parecía realmente interesado

—Claro, tengo un par aquí. —Al momento saqué mi celular y le mostré
uno de mis poemas recientes.

La rosa invernal lloraba en silencio



Al leve compás con el que la lluvia regaba



De soledad aquel parque



Para el lado que volteara su mirada



La rosa podía ver las parejas de flores



Y a pesar de que todos le decían



Que sus pétalos eran los más hermosos



Nadie se le acercaba



Ni el diablo mismo respondía


A los gritos ahogados



Pero cuando todo parecía perderse



Cuando todo se ocultaba en el velo de la noche



La luna apareció



La luna se volvió su mejor amiga



Pero la luna estaba lejos



Y todo se volvía más difícil



Pues tenía que pasar todos los días



Aguantando tener que ver la felicidad



que nunca llegaría a alcanzar



Poco a poco a la rosa se le cayeron sus pétalos



Y más espinas comenzaron a brotar



Aquel silencioso llanto se volvió un réquiem



Y así nada más la rosa que llevaba



en mi corazón se 



Marchitó


—¡Es  bastante  bueno!  aunque  es  más  una  historia  que  un  poema
¿verdad? —preguntó Lucas, se veía muy sorprendido por la historia-poema.

—Sí, quizá es una historia —dije.

—Pero dime, ¿Estás narrando tu propia historia? —me preguntó con
una sonrisa pícara. Bueno, el café estaba delicioso.

Lucas se levantó de la mesa y fue a pagar, conversó un minuto con
Elena y volvió.

—Gracias por la compañía, adiós.

—¡Espera!  —lo detuve sujetando su chaqueta:

—¿Cuánto te debo por el café?

—Qué te parece si me acompañas a caminar, no quiero ir a casa aún —respondió y sacó la lengua.

—Está lloviendo mucho afuera —dije en voz baja y agregué:

—Ok, te acompaño.


Lucas  dio  un  pequeño  salto  y  fue  a  recoger  su  paraguas  al  mesón.
Mientras, yo fui al perchero a buscar mi mochila y mi chaqueta. Voltee una
vez más a ver a Amelia, seguía inmersa en su libro. Que hermosa se veía
con su pelo tomado en una coleta, y sus aros en el hélix, esas dos argollas
con una piedra verde incrustada, entonces fue cuando me dije: no importa
cómo, pero me sentaré a tomar café junto a ti otra vez.

—¡Hey verliebt!  —me gritó Lucas. Vámonos antes de que comiences a
babear.

Me sonrojé enseguida. Deseé con todas mis fuerzas que Amelia no se
hubiese dado cuenta y por suerte para mí, el deseo se cumplió.

Caminé  rápido  hacía  la  puerta  y  miré  a  Lucas  con  furia,  él
simplemente se río y me abrió la puerta. Salimos de la cafetería y Lucas
abrió su paraguas cubriéndonos a ambos.


Caminamos unos cuantos metros sin decir nada, y entonces mientras
cruzábamos la calle vimos a un perro que acababan de arrollar, aún seguía
respirando,  era  muy  bonito,  tenía  un  pelaje  blanco  y  una  mirada  que
expresaba inocencia, aun cuando mostraba signos de maltrato y la reciente
herida.

No me importó que el semáforo me estuviera dando rojo, corrí y lo
sujete entre mis brazos, lo levante con toda mi fuerza y volví a correr hasta
llegar  a  la  otra  esquina.  Ahí  lo  dejé  con  cuidado  en  el  suelo  y  revisé  su
herida.

Parecía grave, pero no de muerte, tenía las patas traseras destruidas,
también  la  cadera  y  me  imagine  que  podría  tener  una  hemorragia  más
grave, pero en mi ciudad no hay mucha política de ayuda animal, por lo
que, si queríamos salvarlo, nosotros tendríamos que hacernos cargo.

—¿Qué hacemos? —le pregunté a Lucas.

—Llevémoslo  a  la  casa  de  Adam,  debe  estar  a  unas  dos  cuadras  de
aquí.

—¿Puedes cargarlo?

—Claro —respondí.


Lo levanté cuidadosamente, era pesado, pero no tanto, unos veinte
kilos quizá, pero mientras más avanzábamos más se me cansaban los
brazos.

Corrimos  y  corrimos,  y  parecía  que  la  lluvia  se  detenía  a  nuestro
alrededor. Aquel perrito me miraba con angustia, pero no solo eso, parecía
que había algo de felicidad en su mirada también.

El camino me pareció eterno, hasta que por fin llegamos. La casa no
era muy grande y se oían gritos de una mujer adentro. La casa estaba hecha
de madera y tenía una capa de pintura blanca ya desgastada por el clima,
por un momento me hizo pensar en que debía agradecer el hogar que yo
tenía.

Desde que estábamos a media cuadra Lucas llevaba gritando.

—¡Adam! ¡Adam! ¡Adam!

Hasta que él por fin salió de su casa y abrió su cerca de tablones mal
puestos.

—¡¿Qué pasa?!  —gritó y entonces vio al perro.

—¡Tráiganlo y déjenlo sobre la mesa!

Una  vez  que  lo  dejé  sobre  la  mesa,  mis  brazos  cayeron  y  Adam
procedió a sacarme de su casa.

Esperé alrededor de quince minutos y salieron Lucas y Adam.

Lucas  corrió  y  me  contó  que  por  ahora  todo  estaba  bien,  que  solo
tenía un par de fracturas.

Mientras, Adam me miraba fríamente, Lucas al darse cuenta estallo
en una risotada que me hizo sentir incómodo.

—No seas estúpido Adam, él esta embobado por Amelia. 

La mirada de Adam se relajó enormemente e hizo una seña con la que
se despidió para luego entrar a su casa.

—¿Continuamos nuestra caminata? —me dijo Lucas sonriendo.

—Bueno —asentí.


Caminamos bajo unos árboles y llegamos a una plaza, me recordaba a
la plaza en la que jugaba de niño, casi podía ver al palomero y al que vendía
algodones de azúcar.

—¿Cómo vas a llamar al perro? —me preguntó

—¿Qué? —dije con sorpresa.

—Tú salvaste al perro, tú tienes que ponerle nombre.

—Creo que le pondré Protoss —dije pensativo.

—¿Cómo los del Starcraft? —preguntó al momento que se reía 

—Genial, (ahora debe pensar que soy un nerd) —dije para mí mismo.

—Es un buen nombre —dijo y fue corriendo hasta los columpios, yo lo
seguí.

Eran columpios viejos y oxidados, las cadenas chirreaban con cada
movimiento, parecía que alguna vez fueron rojos.

—Dime  Marhen,  ¿Alguna  vez  has  tenido  amigos?   —me  preguntó
mientras miraba el cielo. A mí se me hizo un nudo en la garganta.

—Sí,  he  tenido  dos:  a  la  Anna  Carolina  y  a… —la  voz  se  me  cortó,
intenté seguir…

—Y a Francisco.

—¿Francisco? ¿Qué pasó con él?  

—Tuvo una sobredosis hace algunos años —lagrimas corrían por mis
mejillas.

—Lo siento —Lucas miraba el piso y me daba palmaditas en la espalda.

—Me imagino que tú estás alejado de esas cosas —quiso saber.

—Al contrario, diría incluso que soy adicto —dije avergonzado.

—Mi único dinero viene de ahí, sino, no podría tomar café.

Lucas me miro, había lastima en sus ojos.

—¿No tienes amigos que te ayuden en esto? —insistió.

—No, soy malo para socializar, y bueno; soy del tipo que sueña con
jugar juegos de mesa o cartas, de salir a tomar un café y recitar un poema.

Él me miro, una lágrima corría por su mejilla.


—No  soy  muy  bueno  en  juegos  de  tablero,  pero  conmigo  siempre
puedes  tomar  un  café  y  si  necesitas  ayuda  solo  tienes  que pedírmela,
¿entiendes?

Mis labios tiritaban, para qué hablar de mis manos, una lagrima cayó,
después otra, y dos más. Él tomó mi mano entre las suyas.

—¿Quieres ser mi amigo? —me dedicó su mejor sonrisa.
Yo lo abracé y rompí en llanto.







III
Una cita para tres


Aún intento comprender por qué me invitaron esa vez a que
saliéramos los tres, ese era el día de su cita, yo no debería haber estado ahí,
de haberlo sabido -de hecho- no habría ido.

Para esto si tengo fecha: 24 de mayo.


Estaba muy feliz, como nunca de hecho. Mi amigo me había invitado
a que nos reuniéramos, tal vez para ustedes sea algo normal, pero para mí
no.

Llegué  al  lugar  donde  nos  íbamos  a  ver  media  hora  antes,  me
sorprendí al ver a Adam y a Lucas ya sentados en su mesa habitual. Colgué
mi mochila y mi chaqueta y me dirigí hacia ellos.

—¡Hola Marhen!  —saludó Lucas

—Hola chicos, ¿cómo están?

—Bien,  gracias  por  llevar  ese  perrito  a  mi  casa,  si  no;  quizá  podría
haber muerto —Respondió Adam.

—Yo estoy bien también ¿y tú? —respondió Lucas.

—Genial —respondí y me acomodé en una silla.


Adam  pareció  extrañado,  pero  no  más  que  Amelia;  que  incluso  se
volteó  al  notar  que  alguien  había  interrumpido,  lo  que  más  tarde  me
enteraría era una cita que costó meses para que ocurriese. Creo que hasta
Elena me miro como diciendo “sal de ahí”, pero estaba simplemente muy
feliz como para preocuparme de las miradas.

—¿Marhen que te vas a servir? —me preguntó Elena desde el mesón.

—Un café árabe por favor —respondí mirándola y sonriendo.

Yo escuchaba atento la conversación de ambos hasta que un punto me
sorprendió.

—No es mucho, pero es lo que pude conseguir —le dijo Adam a Lucas
entregándole envuelto en un papel de regalo de navidad una caja y agregó:

—Feliz cumpleaños.


Lucas  rápidamente  lo  abrió  rajando  el  papel,  y  se  encontró  con  un
collar hecho a mano del que colgaba un dije con forma de trébol de cuatro
hojas.

—¡Maldición!, es mi único amigo y no le traje nada.

—¡Me encanta!  —exclamó Lucas y se colocó su nuevo collar.

—Esté genial, de verdad sabes cómo amo los tréboles.

(Ellos dos sí que se llevan bien) —dije para mí mismo.

—Marhen  ¿tú  no  le  vas  a  regalar  nada?   —preguntó  con  un  poco  de
malicia Adam.

—No te preocupes Marhen, en serio —dijo Lucas sonriendo.

—Tranquilo, creo que tengo algo que te podría gustar —respondí.


Me  levanté  de  la  mesa  y  fui  hacía  mi  mochila.  Abrí  el  cierre  y
comencé a buscar. Tenía muchos libros, pero no era el que buscaba, hasta
que apareció.

Volví casi corriendo y se lo entregué en las manos, un diario forrado
en cuero con un broche en el que se podía vislumbrar las letras "NY".

—Las primeras páginas están ocupadas, tienen unos cuantos poemas,
pero el resto del diario espero lo ocupes —le dije y luego le sonreí.

—¡Esta buenísimo! ¿Pero qué significan esas iniciales "NY"?  

—New York, es uno de los diarios de la biblioteca —respondió Amelia
sin siquiera voltearse a vernos.

—Marhen ¿estás seguro que quieres regalarme esto?

—Claro, eres mi amigo. 

Entonces, Lucas se levantó de su asiento y me abrazó.

—Gracias amigo.

Para mí, estas fueron las mejores palabras que había escuchado.

Volvimos a sentarnos y esperamos los cafés, ellos se pidieron dos late
otoñales y una porción de galletas de plátano.


Mi café tenía un aroma intenso, lo pude sentir antes de que llegara a
la mesa, pero cuando llegó el sabor a mi boca, me sorprendí aún más, lo
pude notar en él, era café con cardamomo y azafrán, una de las mejores
combinaciones a mi gusto.

Me levanté de la mesa y caminé hasta la barra. Vi a Elena y entonces
le hablé.

—¡Este café está delicioso!, ¿cómo lograste que se adhirieran tan bien
los sabores? —Pregunté maravillado por la obra de arte que podía degustar.

Elena  me  dedicó  una  amplia  sonrisa,  creo  que  estaba  encantada  de
que alguien reconociera el café por el que tanto se había esforzado.


—Mezclé directamente el cardamomo y el azafrán con el grano molido,
y luego usé una cafetera de filtro de papel —me respondió señalándome en
dirección  a  una  pequeña  mesita,  en  donde  se  encontraba  una  cafetera  ya
gastada con un cono de papel filtro encima.

—Es maravilloso de verdad —le dije y sonreí.

Ella me sonrió de vuelta y se puso a cocinar en un pequeño horno que
tenía, por lo que yo me dirigí de vuelta hacía la mesa.

Cuando estaba a punto de sentarme Lucas dijo.

—Marhen, vamos a ir al cine ¿quieres venir con nosotros?

Adam me miraba, y podía notar su deseo de que dijera que no, pero
no fue así.

—¡Claro!  —respondí animosamente para luego bajar mi tono de voz y
decir:

—Hace años que no voy al cine con amigos.

Lucas me dedicó una sonrisa, Adam una mirada asesina.


—¡Yo también quiero ir! —los tres volteamos con sorpresa al escuchar
esa voz.

—¿Puedo ir? —insistió.

Era Amelia, yo sentí una confusión terrible. Se me secó la boca de
hecho, pero Lucas le respondió.

—¡Claro! mientras más mejor.

Dicho eso sonrió y se dirigió hacia la puerta diciendo:

—Elena, dejé el dinero por los cafés bajo la taza, estaba maravilloso.

—Gracias, es un placer —respondió y le sonrió.

Juraría que escuché a Adam decir:

—Genial, primero él interrumpe y ahora ella.

Dicho esto, caminó con las manos en sus bolsillos.

—Después de usted —le dije a Amelia haciendo un gesto amable con mi
mano.

—Gracias —ni siquiera me miró al responderme.


Caminé  detrás  de  ella.  Usaba  un  perfume  con  un  aroma  que  me
recordaba mi niñez, creo que mi tía, la de la cafetería, usaba ese mismo
perfume,  con  un  aroma  especiado,  seco,  que  me  transportaba  de  alguna
manera  a  los  robles  que  habían  afuera  de  la  ciudad,  aquellos  en  los  que
disfruto perderme y dormir cuando la nieve esta alta.

Abrió  la puerta,  y  salió.  Había  viento  como  de  costumbre  y  una
pequeña llovizna, pero no mucha.


—Tenemos  que  tomar  el  metro,  vamos  al  centro —dijo  Adam  y
caminamos siguiéndolo.

La ciudad en la que vivo no es tan grande por lo que solo hay dos
líneas de metro, pero funcionan perfectamente.


Por naturaleza camino rápido, sobre todo porque soy alto y tengo las
piernas largas, pero me sorprendió que Amelia me siguiera el paso, era casi
como si quisiera dejar atrás a los otros dos.

Cuando  recorría  aquellas  calles  camino  al  metro,  normalmente  me
parecerían  horribles,  pero  con  la  compañía  que  llevaba,  parecía  que  les
hubiesen cambiado la paleta de color. Las casas de dos pisos -construidas en
rojos ladrillos y madera —se veían más vivas. Los árboles parecían fuertes y
firmes, aun cuando la leve brisa los movía de un lado a otro.

—Esta  ciudad  es  hermosa —dijo Amelia  pensativa  y  con  pena  en  el
rostro —y agregó:

—Solo hay que saber cómo mirarla.


Entonces llegamos a la bajada para el metro. El aire era pesado ahí
dentro y con un extraño hedor que espero nunca sientan, escocía nuestras
narices y daban ganas de vomitar, era como si hubiesen matado a alguien
ahí dentro.

Subimos al vagón, y esperamos junto a la música (como de ascensor),
entonces; Lucas sacó el diario que le regalé y comenzó a leer sus páginas.—Marhen, ¿podrías recitar este? —me preguntó con una mirada tierna
y siguió:

—Me gustó mucho.

Tomé el cuaderno y lo leí


—¿Estás seguro qué ese? No es mi mejor trabajo, a decir verdad —dije
convencido.

—Pero a mí me gustó —sonrió.

—Ok, lo haré, pero solo por tu cumpleaños —accedí.

Tomé aire y me preparé.

Llorando lágrimas negras



En un abismo sin fin



Cayendo sin más



Y sumergiéndome en sangre ruin



Llorando lágrimas rojas



Sobre el rubí 



Caminando sobre las hojas



Mientras escucho al colibrí



Llorando lágrimas verdes



Ante la tragedia



Escuchando a los aires



Gritando una comedia



Llorando lágrimas azules



Frente al cielo



En aquel viernes 


Que reino el anhelo



Llorando y llorando sin llorar.


Hasta Adam aplaudió. Era primera vez que alguien me aplaudía y no
se  reía  de  uno  de  mis  poemas.  Se  sintió  genial,  fue  como  un  calor  que
recorrió mi pecho.

Luego  de  eso  llegamos.  Salimos  de  los  vagones  y  nos  golpeó  otro
hedor extraño, por lo que nos fuimos de ese lugar rápidamente. Mientras
subíamos la escalera, se podía escuchar la lluvia caer fuertemente

—¿Una carrera hasta el cine? —preguntó Lucas.

—No podrás ganarme —le respondí.


Todos comenzamos a correr. Al comienzo iba ganando, pero escuché
que  alguien  se  cayó.  Voltee  a  ver  y  vi  a  Amelia  en  el  suelo  empapada,
simplemente me detuve y me devolví, ya no importaba la carrera.

—¿Te puedes levantar? —le pregunté estirando mi mano para ayudarla.

—Creo que sí —débilmente intentó pararse, pero sus piernas flaquearon,
si no fuera porque la agarré de la cintura, habría caído de nuevo.

La acomodé en mi espalda y la cargué hasta el cine. Podía sentir su
cabeza presionada sobre mi espalda, mi corazón latía a mil por hora.

Cuando llegamos, Adam y Lucas recién se dieron cuenta de lo que
había sucedido.


—Amelia, ¿estás bien? —preguntaron al unísono.

—Sí —respondió, luego  de  bajarla  y  cuando  pudo  pararse  sola  me
agradeció.

Pasado el incidente fuimos por las entradas, Lucas fue a comprarlas.

—Quiero cuatro entradas para 



“Han Solo” a las siete, por favor —pidió
Lucas.—Lo  siento  amigo,  me  quedan  solo  dos —le  respondió  el  chico  que
trabajaba en la boletaría.

Lucas nos hizo señas y nos contó qué sucedía, entonces fue cuando
Amelia lo solucionó.

—Vayan a ver la película ustedes nosotros podemos ver Deadpool que
comienza en veinte minutos. 

Luego de esa respuesta mi corazón latía aún más rápido: ¡le gustaba
mi antihéroe favorito! ¡Y quería ver su película conmigo!

—¿Estás segura? —quise cerciorarme.

—Totalmente —dijo  y  sonrió.  Si la  sonrisa  de  Lucas  es  linda,  la  de
Amelia es preciosa.

—Bueno, entonces nos juntamos a las diez aquí mismo —dicho eso se
despidieron y fueron a comprar las entradas.

Amelia esperó a que entraran en la sala y dijo:


—Menos mal pude solucionarlo, esos dos llevan intentando tener una
cita hace meses y cuando tienen la oportunidad tú llegas y la interrumpes —ella parecía molesta de verdad.

—¿Era una cita? —ahora entendía porque Adam estaba tan molesto
conmigo. 

—Sí,  era  una  cita,  y  ahora  nosotros  tenemos  que  ver  como  matar  el
tiempo —concluyó seria.

—Podemos  comprar  la  entrada,  e  ir  a  comer  unos  cannoli  mientras
esperamos —ofrecí.

—¿Cannoli? ¿Qué es eso? —respondió inquisitiva.

—¿No lo has probado? —pregunté incrédulo y continué:

—Es el mejor postre que existe.

—Nunca lo había escuchado —contestó.

Terminé la conversación para ir a comprar las entradas.

—Hola, buenas, me da dos entradas para Deadpool por favor —pedí.

—Claro amigo, son 3,50 cada una.

Le pasé el dinero y el me dio las entradas.

—La función comienza en aproximadamente veinte minutos —me miró
y sonrió, y terminó diciendo:

—Espero a su novia le guste.

Me sonrojé y me devolví.

—¿Vamos por unos cannoli? —le pregunté con una sonrisa.

—Más te vale que me gusten —me respondió también con una dulce
sonrisa.

Caminamos media cuadra, estábamos en el barrio de los inmigrantes
italianos, caminábamos en silenció hasta que ella rompió lo rompió:

—¿Qué  clase  de  nombre  es  Marhen?   —me  preguntó  riéndose,  al
parecer le hacía gracia.

—Yo no lo sé, a decir verdad, mi abuelo igual se llamaba así —contesté
sin miedo.

—¿Era simpático?

—¿Quién?

—Tú abuelo, quien más.

Miré al cielo.

—No lo sé, nunca lo conocí, solo sé que fue una excelente persona —le
sonreí al cielo y agregué:

—Siempre me he sentido orgulloso de ser su nieto.

—Lo siento si te incomodó la pregunta. 

—No te preocupes, es bueno hablar ¿sabías? —le sonreí y seguí:

—Aquí es, la mejor Cafetería del barrio italiano, Caffè Leonardo.


Le  abrí  la  puerta  y  pasamos  a  sentarnos,  el  lugar  era  gigante  tenía
alrededor de cincuenta mesas y una vitrina con postres que hacían agua la
boca, entonces fue cuando se escuchó desde la caja registradora.

—¡Benvenuto Marhen! ¿Cómo has estado? —preguntó un señor alto y
flaco, ya tenía sus años, y su bigote se había teñido de blanco por lo que
combinaba  perfecto  con  su  ropa  de  cocina  que  llevaba  puesta  en  aquel
momento.

—Molto bene molto bene, ¿e tuo? —le respondí y el estalló en una
risotada.

—Haz  estado  practicando  jovencito —y  entonces  vio  a  Amelia.  Su
expresión pasó de diversión a sorpresa:

—Disculpe mis modales jovencita, mi nombre es Geovanni y soy el
dueño del Caffè Leonardo.

—Mi nombre es Amelia —respondió con toda dulzura.

—Bueno,  terminadas  las  presentaciones,  ¿Qué  desean  pedir?   —preguntó cordial Geovanni con una gran sonrisa y siguió:

—Más bien, que desea pedir señorita, el pedido de Marhen ya lo tengo
en la cabeza.

—¿Qué será hoy? —pregunté ansioso.

—Tengo un montaje de tiramisú y panna cota, pero puedo cambiar el
panna cota por un cannolo —dijo para después insinuar muy directamente:

—Y bueno para tomar, le tengo guardado unos granos "Kopi Luwak"
de la India.

—¿De  verdad?   —pregunté  entusiasmado.  Nunca  había  tenido  la
oportunidad de tomar un café tan exótico.

—Pero claro, ¿cuándo le he mentido? —me respondió con un guiño.

—¿Y para usted dama?, ¿Qué se le ofrece?

—Dame  un  Cannolo  y  un...  ¿Qué  café  me  recomiendas?   —preguntó.
ella.

—Para  acompañar  a  los  maravillosos  cannoli  nada  mejor  que  un
espresso.

Geovanni se retiró a la cafetera para empezar a preparar los cafés, las
miradas de ambos adolescentes se cruzaron y rápidamente apartaron.

—Dime Amelia, ¿cuál es tu postre favorito? —quise saber.

Ella se acarició las manos y sonrió, como la sonrisa de alguien que
recuerda la felicidad máxima.

—El pie de limón, o sino el creme brulee que hacía mi madre.

—¿Por qué ya no lo hace? —pregunté.

Una lágrima corrió por su mejilla y mientras la veía caer, sentía como
ardía por dentro.

—(¡Cómo le preguntas eso!)  —me grité a mí mismo.

—Perdón, no debí preguntar eso —me disculpé.

Ella se quedó en silencio, quizá para no llorar, por lo menos así fue
hasta que llegó la comida y los cafés.

Me llevé mi taza a los labios y probé el sabor intenso del grano. Me
sorprendí al notar toques de chocolate y caramelo en el sabor.

—¡Es delicioso! 

—¿Puedo probarlo? —me dijo una voz baja y levanté la cabeza, ella
me estaba mirando con la mirada más dulce del mundo.

—Claro —le  tendí  la  taza  y  mi  corazón  se  llenó  de  gozo  al  ver  su
expresión después de probar el café.


—Marhen,  dime  ¿cómo  hacen  para  que  adquiera  este  sabor? —me
preguntó y dio otro sorbo antes de devolverme la taza.

—¿Conoces las civetas?

—¿El mamífero?

—Exacto,  les  dan  de  comer  granos  de  café  y  cuando  defecan  los
recuperan, por eso tiene este sabor —respondí esperando su reacción. 

Ella estalló en risa, una risa fuerte que cubrió todo el lugar, pero eso
no le quitó lo melodiosa.

—¿Ósea, estamos tomando café con mierda? —y siguió riendo. Me
encantó que no le importara que había mucha gente mirándonos raro.

—Sí, un delicioso café con mierda si lo quieres ver así —le dediqué mi
mejor sonrisa.


Ella estaba riendo, y solo se detuvo cuando probó su Cannolo. Los
ojos se le abrieron como las puertas de un castillo, y dejó ver su alegría por
el sabor de aquella masa frita con canela y queso ricotta.

—¡Esto es de lo mejor que he comido en la vida!  —le hizo un gesto a
Geovanni para felicitarlo y él le sonrió para luego mirarme a mí y asentir,
diciendo la apruebo.

Geovanni no era simplemente mi amigo, era como mi familia. No es
que tenga problemas familiares, al contrario, tengo una feliz familia, tengo
a mis padres, dos hermanos, aunque una viva lejos.

—Geovanni prepara los mejores cannoli —dije, y al parecer escuchó mi
comentario pues se acercó a la mesa y dijo:


—En cannoli nadie me gana, pero si te gusta el tiramisú, pídele a este
otro  que  lo  haga,  es  un  experto,  aunque  sus  platos  nunca  quedan  muy
bonitos —se burló simpáticamente.

—¿Cocinas?   —preguntó  Amelia  con  pedazos  de  cannolo  aún  en  la
boca.

—Un poco, a veces —dije como repuesta. 

—Vamos Marhen no seas tan modesto, siempre que vienes cocinas, esa
Red Velvet que haces se vende en una hora —dijo Geovanni alentándome.

—Tienes que cocinar para mí algún día —me dijo Amelia y se terminó
el cannolo.

Geovanni se apartó de la mesa y volvió a la caja, entonces, Amelia
probó el café, en su cara se notó lo amargo del grano, yo me reí y le dije.

—Por eso el espresso se usa para acompañar el postre —y al momento le
acerque mi tiramisú.



No  fue  mucho  tiempo,  pero  me  sentía  plenamente  feliz  mientras
compartíamos ese postre y las historias de mi niñez en la isla que me crie,
entonces nos acordamos: la película, íbamos a tener que correr para que nos
dejasen entrar.

—Dejé el pago en la mesa —le dije a Geovanni y corrimos a la salida,
pero antes de que abandonara la puerta me detuvo. Me dio un beso en la
mejilla y me dijo:

—Sabes que te quiero como a un hijo Marhen, y ahora conoces el sabor
de  la  felicidad  una  vez  más,  ella  es  importante,  retírate  del  negocio  de
Lorenzo antes de que alguien salga lastimado. Sabes de lo que es capaz ese
figlio di puttana, ahora ve con tu chica, y recuerda: camina hacia adelante, y
si te pierdes no vuelvas atrás, busca un café…

En ese momento, Amelia me tomó del brazo y me tironeo para que
me apurara, corrimos por las calles, ella no me soltó hasta que llegamos al
cine. Ambos sonreíamos sin parar.

Pasé  las entradas  y  se  nos  indicó  la  ruta  a  la  sala  de  cine.  Paré  y
compré palomitas de maíz y soda. No pasó mucho allí dentro, bueno, una
vez nuestras manos se tocaron sacando palomitas, ya saben; la típica escena
de cine, solo que esta vez; ella me golpeó la mano suavemente y me dijo:

—Dama primero —dicho esto, sacó un puñado enorme de palomitas y
se las echó todas a la boca, lo que me causó risa y me hicieron callar.


También  en  la  parte  "sentimental"  de  ese  mercenario  desquiciado,
noté como lagrimeaba y se apoyó en mi hombro, mi corazón estaba que no
daba más y bueno tampoco me atreví a acercarme más.

Terminada  la  película,  salimos y  nos  reunimos  con  los  chicos,  se
veían muy juntos y felices, fue la primera vez que vi que Adam sonreía.

Caminamos de vuelta a tomar el metro y fue cuando se arruinó un
poco la noche mágica.

—¡Marhen!  sabes  que  a  mí  siempre  me  debes  contestar  el  celular
¿verdad? —solo necesite la voz y el acento para saber, era Lorenzo.

Les dije a los chicos que siguieran avanzando.


—Si vas a golpearme, ¿puedes esperar a que se vayan? —le pedí de
corazón,  no  me  importaba  que  me  rompiera  los  huesos,  pero  que  mis
amigos no lo vieran.

—No  te  voy  a  golpear  frente  a  tus  amigos,  me  parece —dijo y  al
momento  sacó  un  fierro  no  muy  grande  más  o  menos  del  largo  de  su
antebrazo.

Lucas, al ver esto intento ayudarme, agradezco que Adam lo haya
detenido.


—Mira, tus amigos te quieren ayudar, ¿ellos saben lo que eres, o en que
trabajas?

—Por  favor  no  me  hagas  esto,  puedo  seguir  trabajando —estaba
llorando, no quería que ella lo supiera, cualquiera menos ella.

—Marhen  es  uno  de  mis  distribuidores,  o  más  bien  lo  era,  ¿han
escuchados de los cuervos blancos? —preguntó Lorenzo


Adam comenzó a llorar, los cuervos blancos eran los encargados de
distribuir drogas en los barrios más bajos de la ciudad, a veces incluso en
los de clase media, como el de Adam, su madre… le compraba a uno de
ellos.

—Además es un adicto —me miró y se rio en mi cara. Yo simplemente
baje la mirada y, siguió:

—¿Nunca notaron los temblores que tiene?, es gracias a su medicación,
y a la que nosotros le suministramos.


Adam salió corriendo, estaba llorando. Amelia fue tras de él, Lucas se
quedó en el lugar, aunque sabía cuánto daño hacían los cuervos blancos en
mi ciudad, no me iba a abandonar.

—Si lo vas a golpear, hazlo, no te voy a intentar detener, pero tampoco
lo  voy  a  abandonar  a  que  muera —dijo  Lucas,  no  había  rechazo  en  su
mirada, solamente pena.

Lorenzo  me  golpeó.  Luego  llegaron  sus  amigos.  Todo  dolía
demasiado, pero estaba cansado de pelear, las cicatrices de mis nudillos lo
demostraban.

Cuando  terminaron,  seguía  consciente,  pero  no  me  podía  parar,
entonces el me cargó en su espalda, le dije justo donde llevarme.

Cuando abrieron la puerta sonreí como pude y dije:


—Ciao mi dispiace intrudermi —vi a Geovanni y él supo perfectamente
lo que había pasado.

—Tú nunca interrumpes hijo —me recibió.

Entonces me desmayé. Lo siguiente que recuerdo es despertar en una
clínica, estaba solo. No sé qué me sorprendía, pero me sentí triste, más triste
de lo normal y entonces alguien abrió la puerta.

—Hola  Marhen,  vinimos  a  verte —dijo  Lucas,  se  notaba  muy
preocupado, entonces  noté que tenía yeso en una pierna y tenía vendajes en
las costillas.

—¿Vinimos? —pregunté.

—Pasen —dijo Lucas.


Y entonces entró Elena, seguida de un hombre que no conocía, muy
alto y pálido con el pelo rojo, se veía en muy buena forma, y sus manos
tiritaban igual que las mías.

Pero lo mejor vino después, cuando entró Amelia con unos cannoli
mal enrollados, aunque su visita se redujo a que dejara la comida y se fuera,
fue importante.

—Él es Vorg Zangief, mi novio, y te quiere ayudar —dijo Elena.

—Yo  sufrí  daño  cerebral,  hace  mucho  en  mis  peleas  de  Boxeo —me
contó Vorg dificultosamente debido a que era ruso.

—También  me  volví  adicto  a  drogas,  pero  lo  superé  y  tú  también
podrás Kompan'on.

Simplemente atiné a llorar y a decir gracias. 




IV
Un tazón roto


Los médicos dijeron que tenía mi pierna rota en dos lugares, y mis
costillas agrietadas, tuve suerte de que no me golpearan en la cabeza.
Quien más me visitaba era Vorg, él me contaba de sus peleas, y yo de
las mías, aunque a decir verdad, me sorprendió su personalidad, era muy
amable  y  simpático,  lo  que  me  sorprendía  era  que  había  sido  boxeador
profesional, no me podía imaginar a ese hombre en un ring, por lo menos
no hasta que vi el vídeo, vaya golpes que daba.

—¿Cuéntame Marhen, como llegaste a ser un... vorona? —me preguntó
una vez.

—¿Vorona? —yo no sabía que significaba.

—Cuervo —me explicó riendo.


—Ah, es bastante estúpido de mi parte. No tenía dinero para pagar el
café que tomaba donde Geovanni y aunque él me decía que “la familia no
paga”,  yo  sentí  el  deber  de  hacerlo,  pregunté  en  las  calles  por  trabajo  y
Lorenzo me abrió las puertas a ese turbio mundo —Respondí

—¿Geovanni es de tu familia?


—La de mi corazón sí, lo conozco desde muy pequeño, cuando con mi
familia íbamos a comer cannoli, luego crecí e iba yo solo, él me enseñó a
cocinar  y  cuando  tenía  tiempo libre  siempre  iba  para  allá  pues  no  tenía
amigos con quienes salir —dije mientras sonreía con tristeza y continué:

—Creo que para él soy el hijo que nunca tuvo, y por ende siempre
intenté que se sintiera orgulloso de mí

—Es un gran hombre —dijo Vorg.

En ese momento entró Elena con una bandeja, detrás de ella venía
Geovanni.


—¡Elena!  ¡Geovanni!   —me  emocioné  al  verlos,  y  más  aún  cuando
reconocí  que  había  en  la  bandeja  una  cafetera  con  un  colador  da  papel
encima.

—Esta  agradable señorita  trajo  esta  maravillosa  cafetera  y  yo  me
encargué de los granos, no son los mejores pues son descafeinados, en tu
estado no es recomendable la cafeína —dijo el italiano.

Asentí  con  la  cabeza,  solo  con  el  sabor  del  café  me  conformo,  vi
como  hacían  su  magia  con  los  granos  y  el  agua,  verdadera  alquimia,  y
esperé hasta que me sirvieran una taza, no tenía permitido mover mucho los
brazos, pero aun así, llevé la taza a mis labios y sentí ese delicioso y amargo
sabor.

—Ahora que ya tienes tu taza...Tenemos que conversar algo más
importante —dijo Elena.

—¿Qué cosa? —pregunté mientras tomaba otro sorbo y veía por la
única ventana de la pared celeste que tenía la habitación.

—Tu adicción —dijo Vorg sin mirarme a la cara.

Yo me quedé frío, sabía lo que estaba por venir.

—Soy adicto al éxtasis —dije, decirlo en voz alta me daba vergüenza y
ganas de vomitar.

—¿Cómo es que no se te nota? —Vorg y Elena estaban intrigados, pero
Geovanni si sabía que se me notaba y mucho.

—No lo uso como recreación —respondí, no podía levantar la vista del
suelo.

—¿Y para que la ocupas?

—Marhen  tiene  un  trastorno  Bipolar,  usa MDMA  para  controlarse —dijo el italiano, no me di cuenta cuando lo descubrió…

—Sin eso pasa de un estado de manía a uno de depresión.

Mi cabeza seguía agachada no podía contener la vergüenza.

—En cualquier caso, ya no tengo acceso al éxtasis. Técnicamente estoy
en este estado porque me despidieron.

—Ahora  mismo  Marhen  es  como  un  tazón  roto —dijo  Vorg—. Pero  si
juntamos bien las piezas puede volver a llevar café en él.

*


Lucas 25 de mayo 3 am


Caminé tímidamente hacía la puerta de mi casa, es una casa grande
hecha de piedra y madera, vivo en el barrio más alto de la ciudad junto a mi
padre y a mi hermano menor.

Abrí  la  puerta  con  cuidado,  no  quería  hacer  ruido,  mi  puerta  de
entrada da hacia la cocina, y en la oscuridad pude ver la silueta de mi padre,
se levantó bruscamente y prendió la luz de la habitación.

—¡¿En dónde estabas?!  —gritó con furia.

—Perdón  señor,  estaba  ayudando  a  un  amigo —me  tenía  prohibido
decirle papá o similares.

—Espero que no haya sido ese tal Adam —dijo mientras me atravesaba
con la mirada.

¿Cómo sabía de Adam? ¿Qué tanto sabía? Comencé a perder la calma
y el "Lobo Alemán" pudo oler mi miedo.

—¿Así que andabas con ese maricón? —dijo entre enojado y triste.

Quería gritarle que no era un maricón, pero no me salía la voz.





—No señor, andaba junto a Marhen —dije omitiendo parte de la verdad.

—¿Quién es ese? ¿Otro de tu grupo de poco hombre? —estaba furioso,
pero cuando no lo estaba, esa había sido siempre su manera de tratarme,
desde que vio que no servía para soldado.

—¡No!  —al darme cuenta de que grité me tapé la boca y agaché la
cabeza.

—Perdón señor…

Solo pude sentir el golpe de la hebilla del cinturón en la espalda.


—¿Y  en  que  andabas  ayudando  tú  a  ese  otro?  Si  es  un  hombre  de
verdad debería enfrentar sus problemas el solo —este último comentario solo
le provoco más rabia, Marhen se había dejado golpear con tal de que no nos
hicieran nada a nosotros.

—¡Si es verdad, soy poco hombre, pero no por tus estúpidas razones
de soldado nazi del siglo pasado!  —le grité en la cara.

—¿Entonces por qué? —preguntó sarcástico, pero por alguna razón no
me golpeó.


—¡Porque lo dejé pelear solo, él aguanto golpes con fierros con tal de
que Amelia y yo pudiéramos escapar, y yo solo pude quedarme quieto y
mirar!  —grité, estaba llorando, seguí:

—¡Soy un puto cobarde, lo pudieron haber matado, cuando terminaron
recién pude mover las piernas, para ayudarlo a llegar donde su familia y que
no  muriera  en la  calle,  y  lo  peor,  me  hice  el  valiente  intentando
convencerme de que se lo merecía para no tener que meterme a pelear!

—¿Tú amigo se dejó golpear para que no les hicieran daño a ustedes? —me preguntó incrédulo.

—Si —dije mientras lloraba.
Lo primero que llegó fue un latigazo con su cinturón, pero esta vez
sin la hebilla.

—Eso es por dejar a tú amigo pelear solo.

Lo siguiente que pasó fue muy raro para mí, él se acercó y me abrazó.


—Y  esto,  es  por  encontrar  a  un  amigo  con  espíritu  de  soldado,
felicitaciones  hijo —me  abrazó  por  mucho  tiempo,  hace  años;  quizás  una
década  que  no  lo  escuchaba  llamarme  hijo,  ahora  mis  lágrimas  eran  de
felicidad.

—Invita a Marhen a cenar, estaré encantado de recibirlo en la mesa —era la primera vez que su padre le permitía invitar un amigo a la casa.

—Feliz cumpleaños Lucas Koch.




V
Una cena en familia


Durante el tiempo que estuve internado por la recuperación, los
chicos de la cafetería y mi familia vinieron muchas veces, incluso Adam
algunas veces, aunque podía sentir su rechazo hacía mí, me alegré de que
viniera de todas formas.

El yeso de mi pierna estaba hermoso, habían dibujado una mesa con
seis sillas alrededor.


Ya  podía  caminar  con  ayuda  de  muletas,  y  me  dejaban  dar  paseos
cortos por un parque que estaba frente a la clínica, aunque mi madre no era
partidaria de que saliera mucho.

—Marhen,  salgamos  a  dar  un  paseo,  me  estoy  ahogando  en  esta
habitación —me dijo Amelia


Yo asentí y salimos a caminar por el parque. Hacía frío. Ya estaba
pegando  el  invierno,  noté  que  ella  estaba  tiritando,  por  lo  que  intenté
sacarme  la  chaqueta  para  abrigarla,  pero  lo  único  que  logré  fue  venirme
abajo y que ella se riera de mí. Ahí estaba de nuevo, esa risa tan ruidosa que
yo encontraba simplemente perfecta.

No estaba a solas con ella desde el cine, ella había evitado entrar a la
habitación  cuando  solo  estaba  yo,  pero  ahora  la  veía  mientras  caminaba,
ella iba dando vueltas y saltando, parecía una niña, hasta que se detuvo en
unas bancas y me miró, esa mirada me hizo suspirar, y ella volvió a estallar
en risa.

—Sentémonos —me dijo y me ayudó a sentarme y a poner las muletas
de lado.

—Lo que hiciste fue muy estúpido.

—Si lo sé —contesté aceptando.

—Pero de verdad estúpido, casi como si no te importara tu vida.

—Mi idea era que ustedes estuvieran bien —dije cabizbajo.

—Y lo lograste —dijo, entonces tomó mi mano y dijo:

—Gracias, fue una salida maravillosa.

Me sonrojé inmediatamente, y miré esos ojos, ella explotó en risa una
vez más.


—Te tienes que mejorar rápido, para que puedas volver a la cafetería, y
creo  que  nos  debes  un  tiramisú  a  todos —dijo  ella,  desvió  la  mirada  y
terminó la frase:

—…Y podríamos prepararlo juntos.

Yo  estaba  atónito,  ¿era  la  misma  chica  que  me  había  prohibido
sentarme en una mesa hace alrededor de un mes?

—Siempre  me  han  gustado  los  parques,  me  recuerdan  al  campo —le
dije.

—Nunca  he  estado  en  un  campo,  no  más  allá  de  unas  parcelas —me
respondió.

—Cuando niño solía jugar con mis amigos imaginarios en una arboleda
cercana al campo en el que vivía.

—¿Nunca tuviste amigos? —me preguntó.


—Ahora los tengo —sonreí y la miré, tenía una expresión de tristeza en
su rostro

—¿Y tú, tienes más amigos aparte de los de la cafetería?

—Sí, tengo una amiga, pero no salé mucho, por eso siempre la espero
en esa mesa para el día que llegue.


—Eres genial, todos ustedes son geniales —le sonreía al cielo, y sentí
algo caer sobre mi nariz, aguanieve, nos levantamos y fuimos lo más rápido
posible hasta la clínica.

Cuando entrabamos, nos encontramos a Elena y a Vorg.

—¿Con que repitiendo la cita eh Amelia? —se rió Elena.

Yo no entendí a qué se refería, solo logré ver que Amelia se ponía
muy roja.

—Cállate —dijo y continuó:

—Antes de salir echa un manojo de furia por la puerta, Elena solo se
rio y me dijo:

—Cuídala Marhen, ella es especial, como tú, o más —dicho eso; caminó
hasta la puerta y antes de irse habló:

—Lucas está arriba y quiere hablar contigo.

Subí por el ascensor y me encontré de cara con Adam.

—¿Ya te vas amigo? —le pregunté.

—No somos amigos, nunca sería amigo de alguien que traficaba
drogas —notaba odio en sus ojos, pero no entendía por qué.


Bajé  la  cabeza  y  caminé  hacía  mi  habitación,  Lucas  estaba
acomodando la cama, por alguna razón estaba más desordenada de lo que
yo la había dejado, pero no le di importancia.

—Grande campeón ¿Cómo esto...? —en ese momento se volteó a verme
y notó que estaba triste.

—¿Qué le hice a Adam? —pregunté con voz baja.


—No eres tú, es su mamá lo que lo tiene así, ella es adicta y por lo
general se gasta mucho dinero en eso, hay veces que Adam y su hermana no
tienen ni para comer, el hecho de que tú hayas contribuido de alguna forma
a eso le molesta —me respondió.

—Vaya... no lo sabía.

—Tranquilo, toda joya tiene sus grietas —me dedicó una sonrisa y me
dijo:

—Puede que no sea muy entretenido, pero mi papá se enteró de lo que
hiciste y quiere que vayas a cenar a mi casa.

—¡Claro me encantaría!  —respondí animosamente.

El fingió una sonrisa, pero se notaba que por alguna razón no quería
que conociera a su familia.


Ese mismo día salí de la clínica y fui a la casa de los Koch, era una
casa gigante y hermosa, madera y piedras por todos lados, con un jardín
donde  se  vislumbraba  una  red  para  escalar  y  varios  juegos  de  barras  de
calistenia.

El señor Barend Koch me abrió la puerta. Iba vestido con un uniforme
militar alemán, era muy alto e imponente, tenía una espalda muy ancha y
una mirada con la que parecía iba a matarme.

—Hola señor, soy Marhen —me presenté y estiré mi mano para saludar,
él la estrechó casi quebrando mis dedos, yo intenté hacer lo mismo, parece
que eso era lo que esperaba pues solo así soltó mi mano.

—Yo soy el señor Barend, un placer —su voz era grave y sombría nada
de parecido con la voz de Lucas.

Cuando entré a la casa, había una decoración alemana muy patriótica,
me hicieron pasar hacía el comedor, la casa olía espectacular, y todo estaba
limpio  al  punto  de  brillar,  en  el  comedor  estaba  colgada  una  bandera
alemana y retratos de muchos soldados de la segunda guerra mundial.

—Por favor, toma asiento —el hombre me indicó un puesto en una de
las cabeceras de la mesa y grito- ¡Lucas! ¡Dieter! ¡Bajen a servir!


Al momento bajaron por una escalera que parecía hecha de árboles
recién cortados ambos, Dieter es el hermano menor de Lucas, él me explicó
que su nombre se lo había puesta su madre, y a Dieter su padre.

—¿Quiénes están en esas fotos? —pregunté con curiosidad.

—Es mi padre y su patrulla, ellos manejaban un unterseeboot —dijo con
orgullo.

—¡Eso  es  genial!  ¿Qué  tipo  de  submarino  dirigía  su  padre  señor?   —pregunté con entusiasmo.

—Un seehund —dijo alegré de que me interesara la historia y continuó:

—En su última misión hundió un buque de guerra y logró escapar y
refugiarse de los aliados.

—Debe haber sido una persona muy fuerte —dije, por alguna razón me
hacía pensar en Lucas.

Los hermanos sirvieron la cena, el plato era tradicional alemán.

—Rinderroulade —dijo Lucas.
Era  un  plato  de  carne  rellena  con  tocino,  cebolla  y  pepinillos
sazonado y acompañado con papas saladas, era muy bueno.

—Papá ¿Por qué cenamos con Lucas hoy? —preguntó intrigado el
hermano menor.


—Porque tiene un invitado —cuando escuché eso vi a Lucas y apenas
había tocado su comida, parecía que lo único que quería era enterrarse bajo
cemento.

—No sabe cuánto agradezco que Lucas se haya vuelto mi amigo, creo
que ya lo sabe, pero me salvó la vida el otro día, ni siquiera le importó si
Lorenzo iba tras de él o no, más aún me cargó por siete cuadras porque no
podía apoyar mis piernas —le dije a la familia Koch. Continué:

—Permitan que brinde por él, aquel hombre que me ha salvado la vida
dos veces ya.


Levanté mi copa, el me miraba atónito y con una sonrisa ambos
bebimos el jugo que teníamos servido y entonces el señor Koch me
preguntó.

—¿Es verdad lo que dices?

—Tan cierto como que tengo una pierna rota y con yeso —ambos nos
reímos de aquel pésimo chiste.

—¿Y cuál es la segunda vez que te salvó? —preguntó Dieter.


—Esta es un poco más vergonzosa, pero mientras estaba en la clínica,
los sedantes me tenían un poco desviado y si me salían las palabras de la
boca, en eso, en uno de los días entran Lucas y Amelia mientras comía una
galleta y comencé a cantarle a ella, en resumen, me atraganté con la galleta
y Lucas hizo la maniobra Heimlich.

—Eso fue increíble hijo, te felicito —le dijo el señor Koch a Lucas.
No sé qué tanto significaron las palabras para él, pero parecía feliz.

El resto de la cena transcurrió escuchando anécdotas del señor Koch,
solo noté que Lucas igual se estaba divirtiendo y eso era lo importante.

Pasadas unas horas el señor Koch me llevó en su auto hasta mi casa.


—Por favor cuida a mi hijo, soy muy duro con él y no puedo evitarlo,
yo sé que él es distinto a mí y que por eso lo podrían molestar, no quiero
que lo molesten, quiero que sea un hombre y se pueda defender, como tú —una lagrima amenazaba con caer de uno de sus ojos.

—No  se  preocupe  señor,  Lucas  es  fuerte,  solo  le  falta  emplear  esa
fortaleza, y para que sepa, en mi opinión a él le pueden gustar hombres y
mujeres, pero lo que debería importarle a usted, es que sea feliz.

Entendía cómo se sentía, en lo personal para mí también era raro estar
cerca de gente distinta...

—Pero lo raro no tiene por qué ser malo.

Eso me dije mientras íbamos en aquel auto…
…y vaya que tenía razón.






VI
De mi cocina a tu café


Esto ocurrió el 19 de junio.


Me acababan de sacar el yeso, y decidí agradecerles a todos los que
me acompañaron de la mejor manera que se me ocurrió, pero primero debía
llamar a alguien, de quien no tenía su número, por suerte tenía el de Lucas y
él podría tener el de Amelia.

Busqué  el  teléfono,  antes  de  desbloquearlo  miré  el  fondo  y  dije:
"Algún  día  Amelia  estará  conmigo  en  ese  fondo".  Llamé  a  Lucas  y  me
contestó casi inmediatamente.

—¡Hola Marhen!, Vorg nos ha dicho que nos tienes una sorpresa, ya
espero a verla.


—Hola Lucas, les encantará, ¿Está Amelia por ahí? ¿O podrías darme
su número? —pregunté nerviosamente, deseaba con todas mis fuerzas que
aceptara.

—¡Amelia! tu enamorado te busca, toda tuya Marhen —dicho eso se río
y entregó el teléfono celular.

—¿Amelia?

—¿Marhen? ¿Qué sucede? —me respondió.

—¿Recuerdas que íbamos a cocinar juntos? —le pregunté y volví a
preguntar:

—¿Estas listas para un tiramisú?

—¿Dónde  nos  juntamos?   —sonreí  tanto  que  casi  se  me  salen  los
dientes, bueno, quizá no tanto, pero sí sonreí mucho.

—Caffè Leonardo, te espero —luego colgué el teléfono.

—¡Geovanni! ¡Geovanni! ¡Tío Geovanni!  —gritaba de la emoción, la
única pareja que se encontraba en la cafetería se reía por mi actuación.

—¿Tu chica viene? —preguntó el italiano igual de emocionado que yo.


—¡Chiara!  —estaba dando brincos, perdí la noción de todo, hasta que
Geovanni puso sus manos sobre mis hombros.

—Respira hijo, la cocina es toda tuya, solo ordena después —me dedicó
una sonrisa y les dijo a los de la mesa.

—¡Les invito un cannolo de pareja!

Ellos estaban felices, pero el italiano caminó hacia mí con seriedad.


—Marhen...  ¿Podemos  hablar  en privado?   —no  entendía  por  qué  se
veía tan preocupado, se supone que las cosas estaban bien en el barrio y que
Lorenzo me dejaría en paz.

—¿Qué sucede tío? —pregunté extrañado.

—Hijo, ¿recuerdas a esa chica que te gustaba tanto hace un tiempo...?
Alice creo que se llamaba —estaba hablando de Ally.

—Si  la  recuerdo —dije  un  poco  sentido  porque  estén  sacando  ese
recuerdo a flote.


—Estabas igual de emocionado y no terminó muy bien —dijo. Tenía una
mueca de dolor en la cara, estaba viendo mi mano derecha, las cicatrices de
mis nudillos

—¿Me puedes asegurar que no pasará de nuevo?


—De hecho, si puedo —le sonreí. Tenía un sabor amargo en la boca,
pero no era agradable como el del café, por un momento en mi mente se
cruzó  la  imagen  de  Amelia  sonriendo  para  mí,  eso  hizo  que  una  de  mis
lágrimas recorriera mi mejilla hasta mis labios, acariciándolos suavemente
para luego perderse en mí barbilla y caer al piso

—Te lo aseguro, porque esta vez no voy a fallar.

Él solo me abrazó, y de no ser por ese abrazo, hubiese roto en llanto,
en un llanto del que no podría haber escapado nunca.

—La testa alta Ragazzi mío —me dijo mientras me acariciaba la cabeza.

—¿Qué significa? —pregunté extrañado.

—Es  lo  más  importante,  la  frente  en  alto  hijo  mío —me  limpió  el
camino que dejó la lágrima y me dijo:

—Ahora ve a esa cocina, y prepara el mejor postre que puedas, uno del
que nunca te arrepientas.

Su sonrisa me lo dijo todo.


Caminé hacía la cocina, era uno de mis lugares favoritos del mundo.
Era muy grande y tenía el implemento que te imaginaras para la repostería.
Estaba rellena con baldosas que formaban unas especies de mosaicos que
eran la vida de Geovanni.

Había un papel que decía:



"Aprovechando el impulso, haz dos tiramisú extra por favor".

Busqué los ingredientes y los separé en tres bandejas:

—2 claras de huevo

—4 yemas de huevo

—100 g de azúcar

—400 g queso mascarpone

—200 g de galletas

—175 ml de café

—200 g chocolate negro rayado

—Un sobre grande de cacao en polvo.

Todo listo según mi receta, ahora a preparar los otros ingredientes, para la
sorpresa.

—125 ml de mantequilla para derretir

—2 tazas de harina

—leche condensada un tarro

—el jugo de 3 limones

—1 yema de huevo

—1 clara

—azúcar para merengue.


Me coloqué el delantal de cocina que me había regalado Geovanni
para  mi  cumpleaños,  tenía  una  imagen  de  nosotros  dos  afuera  de  la
cafetería.

—Toc toc —Amelia había entrado a la habitación y me estaba viendo

—¿Comenzamos?


Yo le sonreí, estaba preciosa como siempre, tenía una hoja atrapada
en su cabello rubio, pero le quedaba perfecta, llevaba un traje de cocina que
resaltaba sus celestes ojos.

—Tenemos  mucho  trabajo  que  hacer,  me  alegro  que  hayas  venido  a
ayudar —le dije sin poder quitar mi vista de ella.


—No me lo perdería —se rió, me encantaba esa risa, esa originalidad,
esa falta de maquillaje solo resaltaba su hermosura.

—Que hermosa cocina —dijo.

—Es el orgullo de la cafetería —en mi mente corrían las imágenes de
todos los años que llevaba visitando ese lugar, quizá era mi lugar favorito
en el mundo.

—¿Qué  son  esos?   —preguntó  apuntando  hacía  los  mosaicos  en  la
pared.

—Son retratos de la vida del italiano —le respondí mientras preparaba la
primera bandeja para el tiramisú.

—El de más a la izquierda, es su casa de la niñez, el de en medio, es
esta cafetería y el de más a la derecha, es él con su hijo.

—¿Tiene un hijo?

—No, nunca he sabido quien es el del mosaico.

—Yo creo que eres tú.

Me limité a sonreír y a decir:

—Ven te voy a enseñar a hacer un tiramisú.

Ella me miró y se acercó emocionada, cuando se paró al lado mío,
pude sentir un aroma intenso, cómo chocolate, o quizá era moka.

—Prepara una cafetera, haz 525 ml del café que tú elijas, te recomiendo
un Lavazza Qualitá oro.


—Ese será —agarró el tarro de un estante con vitrina y lo puso sobre el
papel de una cafetera, tomo una tetera y comenzó a tratarlo, luego de un
rato me llevó la cafetera:

—Aquí está.

—Préstame la batidora, vamos a llevar las claras a punto nieve.

Batí cuidadosamente las claras, dentro de un bowl, hasta quedar con
la textura perfecta

—Ahora inténtalo tú.


Ella  tomó  la  batidora  y  torpemente  comenzó  a  darle  vueltas,  su
expresión  valía  oro,  estaba  disfrutando,  le  sujeté  el  bowl  para  que  le
resultase más fácil, luego de un rato logró la textura.

—Es más difícil de lo que pensaba —dijo tímidamente.

—Aún  te  quedan  dos  claras —me  reí,  para  luego  volver  a  sonreír  y
acomodarle un nuevo bowl para sus claras.


Esas  no le  costaron  tanto,  pero  igual  necesitó  de  mi  ayuda  con  el
bowl,  de  vez  en  cuando  nuestras  miradas  se  cruzaban  y  mis  manos
temblaban.

—Muy bien, lo siguiente es batir las yemas con el azúcar. Tráeme tres
recipientes grandes —dije.

La mesa era espaciosa, pero al parecer, hacer los tres al mismo tiempo
era mala idea, aunque no me importó.

Mezclé las yemas y el azúcar hasta que tuvo una consistencia
espumosa.

—Tú turno —le dije mientras le entregaba la batidora.

Esta vez pudo mezclar bien y rápido.

—Creo que ya entendí la técnica —me dijo muy emocionada.

El tercer recipiente con yemas y azúcar lo mezcló en un instante.

—¿Qué sigue? —dijo. Ella estaba irradiando alegría.

—Toma uno de los recipientes, y comienza a batir a poca velocidad —respondí.

—¿Y tú que harás? —me preguntó.

—Agregaré el mascarpone —le dije y le puse queso en la nariz.

Ella se río y se limpió la cara, luego incorporamos las claras, y las
mezclamos con una espátula, lo hicimos las tres veces.

—Bueno, ahora es momento de montarlo —le dije.

—¿El tiramisú?

—Obvio, ¿Qué pensabas?

Al escuchar eso ella se río, yo hice caso omiso y seguí:


—Primero  las  galletas  las  empapamos  en  el  café,  y  colocamos  una
capa de mascarpone y encima espolvoreamos la mitad del chocolate rallado
y luego lo repetimos.

Le mostré como se hacía y ella repitió la operación en los otros dos
moldes y terminado eso le dije.

—Ahora al refrigerador el mayor tiempo posible, mínimo tres horas.

Miré la hora en mi reloj y me di cuenta que eran las dos de la tarde:

—Les pedí que nos juntáramos a las diez, así que estará bien para ese
entonces.


—Perfecto,  ¿ahora  qué  hacemos?   —me  preguntó  con  una  cara  de
curiosidad total.

—Tengo un regalo para ti, pero este lo debo preparar yo, me puedes
acompañar si quieres —le dije y le sonreí con mi mejor sonrisa.

—¿Un regalo, para mí? —parecía sorprendida y feliz

—Voy a quedarme, quiero verlo —respondió.

Saqué un puñado de harina y lo tiré sobre la mesa.

—¡Voy  a  necesitar  música  para  esto!  . —La  mire  y  ella  entendió
enseguida.


Sacó de su bolsillo un IPod y comenzó a elegir música, se detuvo en
unas canciones de Rock que no conocía, y comenzó a bailar por la cocina,
mientras yo derretía la mantequilla para después mezclar con las dos tazas
de harina y comencé a amasarla, ella se acercó intrigada.

—Préstame tus manos —le pedí.


Ella me entregó sus manos con delicadeza y yo le enseñe a amasar, de
repente  me  miro,  sentí  como  si  me  electrocutaran,  su  mirada  era  tan
hermosa y serena, el momento era perfecto, quería que durara para siempre,
pero su celular sonó, ella se limpió las manos y contestó.

—¿Papá? —dijo Amelia… Estoy en Hope, vuelvo en la noche.

Yo seguí amasando para luego colocar la masa en un molde y al
horno.

Mientras  se  cocinaba,  mezclé  un  tarro  de  leche  condensada,  con  el
jugo de los limones y una yema, en la batidora.

En otro bowl preparé el merengue y monté junto a todo lo otro un pie
de limón.

El resto del día lo pasé ayudando en la cafetería del italiano, hasta que
dieron las nueve y cuarto y él mismo se ofreció a llevarnos a Hope.

En Hope saludamos a Elena y empezamos a preparar las mesas, no
tardaron muchos más en llegar, solo faltó Adam que decidió no ir.


—Hola chicos, les quisiera agradecer todo lo que han hecho por mí —mi
voz estaba quebrada, y mis manos temblaban mucho, pero entonces sentí un
mano en mi espalda, Amelia estaba conmigo, podía hacer cualquier cosa.

—Les preparamos estos postres junto a Amelia, espero les gusten.

Todos  estaban  encantados  con  el  tiramisú  que  fue  lo  que  servimos
primero.

—Está delicioso.

—Sí, muy bueno.

—Debería haber de esto en Rusia —dijo Vorg.

—Este tiramisú lo hizo Amelia —ella me miró sorprendida y dijo:

—Yo solo le di las indicaciones.

—¿Marhen en serio? —me preguntó ella desconcertada.

—Si —saqué del mesón entonces, el pie de limón que hice.

—Amelia quiero que seas la primera en probarlo.


Corté un pequeño pedazo y lo serví en un plato, ella probó un bocado
y se quedó como petrificada, luego soltó una lagrima, dejó el plato sobre la
mesa y salió corriendo hacía la nieve.

Yo  no  entendía  nada,  pero  ni  siquiera  me  di  tiempo  de  pensar,  mi
cuerpo ya corría tras ella.

—¿Qué sucede? ¿Tan malo esta? —le pregunté con ternura en mi voz.

Ella me daba la espalda y lloraba desconsoladamente.


—Estaba muy bueno, tan bueno como los que hacía mi mamá antes de
abandonarme —estaba  sollozando  fuertemente,  yo  caminé  hacia  ella  y  la
sujeté entre mis brazos.

—Si ella se fue, cometió el peor error de su vida, porque se perdió de
ver crecer a la mejor mujer que ha pisado este mundo —le dije con total
seguridad.

—Antes  de  irse,  nos  dejó  un  pie  de  limón  y  una  nota  que  decía:
"perdón"…

Ahora ella también me abrazaba y me preguntó:

—¿Dónde has estado todos estos años?

—Buscándote —dije eso, tomé sus manos y le di un beso en la mejilla,
para luego secarle las lágrimas.

—Sabes, te ves bonita cuando lloras, pero cuando sonríes te ves mil
veces mejor.

Me dedicó una sonrisa, la mejor que había visto y apoyó su cabeza en
mi hombro.

—¿Quieres que entremos? —le pregunté.

—Solo un poco más —me respondió.

—Un poco más será.


Estuvimos  un  rato  abrazados,  por  mi  pudo  haber  sido  eternamente,
pero ella decidió que teníamos que entrar, nadie hizo preguntas de las que
no querían respuestas.

—Marhen el pie esta maravilloso, hacen buena dupla ustedes dos —dijo
Elena.

Amelia me miró y sonrió, nunca olvidaré la sonrisa que tenía ese día,
pues es la que da comienzo de verdad a mi felicidad.




VII

Una mesa para dos

~Amelia~


Conocí a ese idiota en mayo, el 11 de mayo para ser exacta, salí de
mi preparatoria y estaba camino hacia la cafetería, siempre que salía del
instituto caminaba hasta la cafetería.

Las calles parecían más brillantes ese día, el frío viento me entraba
por el cuello, por lo que abrí la mochila que traía y me puse una bufanda de
hilo rojo.

Me gustaba esa calle, "Almirante Kennedy", tenía la mejor cafetería
de la ciudad, y muchos árboles de distintos colores, el otoño ya pegaba con
fuerza en sus hojas.


Por  fin  llegué  a  mi  destino:  Hope.  Al  abrir  la  puerta,  me  llegó  de
golpe el aroma a café, iba a sonreír, pero entonces pude ver que había un
grupo de chicas sentadas en la mesa grande.

—Ally —susurré.

Recuerdo que dijeron algo que en ese momento no logré entender.

—Miren,  se  está  llenando  de  perdedores,  primero  Marhen  y  ahora
Amelia —dijo una de ellas.


Lo primero que pensé fue ¿Quién es Marhen? Entonces miré a Elena,
la barista y con su vista me señalo a un chico que estaba sentado en mi
mesa.

—¿Es nuevo? —le pregunté en voz baja.

—Sí, es la primera vez que viene, se ve un poco triste —respondió la
barista con pena en su voz.

—Supongo.

Caminé hasta él y le dije:


—Esa es mi mesa —me di cuenta de que el chico era bastante lindo, su
nariz  respingada,  su  cara  afilada  y  esos  ojos  tristes  me  lo  ponían  muy
atractivo.

—No veo tu nombre escrito en ella —me respondió, que mal, era un
idiota.


—Está ahí —dije mientras apuntaba a un borde en el que había tallado
Amelia Corday hace algunos meses.

—Amelia, no pelees por las mesas, este chico ya la pasó bastante mal —me retó Elena luego dirigió su mirada al chico.

—Me llamo Elena, si ella te molesta, avísame.

—Te  puedes  sentar  si  quieres,  la  mesa  es  grande —me  dijo,  me
molestaba que mantuviera la cabeza tan agachada, hacía que se viera mal.

Me senté junto a él, y saqué de mi bolso "La Divina Comedia" me
encantaba el romanticismo de Dante.


En Hope ya me conocían hace mucho, me llevaron mi amado café
bombón y una rebanada de pie de limón, que, aunque me duela en el alma
es mi favorito.

Él mantuvo su mirada en mí, como sí no me diera cuenta, se mantuvo
viéndome  bastante  rato,  hasta  que  notó  que  le  faltaba  algo,  aún  me  rio
recordando su cara y su desesperación buscando su mochila.

Adam fue quien le ayudó y le indicó donde estaba su mochila, luego
él y Lucas se despidieron de Marhen y se fueron tomados de la mano, para
ese entonces ya sabía que algo se traían, pero verlos salir tomados de la
mano me produjo cierta ternura.

Nunca  supe  en  qué  momento  lo  escribió,  pero  llevó  un  poema
hermoso  y  lo  escribió  en  una  servilleta,  gracias  a  ese  poema  pudimos
conversar un rato, por lo menos hasta que decidió que era tiempo de irse,
pago su café.

Luego de que se fuera y pasaran unos minutos yo seguía viendo la
puerta con tristeza, y Elena decidió sentarse un rato junto a mí.

—¿Qué te pareció el chico nuevo? —preguntó.


—Escribe  bien,  muy  bien —solo  pude  decir  eso,  aun  cuando  muchas
otras cosas me podían llamar la atención de él, solo eso pude decir.
La barista rió y se levantó de la mesa para retirar la taza de ese chico.

Nunca me imaginaría lo que le seguiría, se volvió amigo de Lucas,
tuvimos una especie de cita, lo golpearon después de esa cita, pero lo mejor
de conocerlo fue y siempre será la noche del día que cocinamos juntos, todo
fue perfecto, menos una cosa, solo una cosa.

¿Por qué me tenía que besar la mejilla? ¿Por qué no me pidió salir ahí
mismo? Era el momento perfecto, probablemente no hubiese aceptado, pero
sí lo quería.

*


26 de junio


Una semana después de aquella noche maravillosa, lo volví a ver,
parecía angustiado, llevaba la camisa desordenada y arrugada, unas ojeras
terribles y unas extrañas marcas en el cuello.

Cuando lo vi entrar a la cafetería, me dije a mi misma, ojalá se siente
aquí, junto a mí, pero ni siquiera volteo a mirarme, caminó con la mirada
perdida hasta Elena.

Conversaron  un  poco,  pero  no  pude  escuchar  lo  que  decían,  luego
Elena llamó a Vorg, él habló con Marhen también, luego lo sujetó de un
brazo y se lo llevó de la cafetería, por un momento Marhen desvió la mirada
hacía mi e intentó esbozar una sonrisa, pero se notaba raro, como sufriendo.

Mi mirada se rompió, ¿Qué le estaba pasando? ¿Qué podía dejar tan
mal a alguien?, caminé hasta el mesón y pregunté.


—¡¿Qué le pasa?!  —me había alterado, y vaya que me había alterado,
al notarlo Lucas que también se encontraba en la cafetería terminando un
trabajo, se atrevió a acercarse.

—Yo no les puedo decir —nos comentó con tristeza —pero sí les puedo
asegurar que Vorg lo ayudará.


Salí de la cafetería corriendo, ni siquiera pagué mi delicioso café, no
quería que me vieran llorar, tampoco sabía el porqué de mi llanto. Corrí y
corrí hasta llegar mi casa, llamé al timbre en la reja y a los pocos momentos
sonó una voz de una mujer mayor.

—Mansión Corday, ¿Qué se le ofrece?

—Abran  rápido  por  favor —dije  como  pude  por  mi  llanto  que  aún
mantenía.

—¡Señorita Amelia! ¿Está usted bien?


—Abra —sonó el pitido y se abrió la gran reja que rodeaba mi casa, corrí
por  los jardines lastimados por el otoño y abandonados al filo del invierno,
la imagen de esos árboles sin hojas, de los maceteros sin rosas, solo servía
para deprimirme más, hasta llegar a mi casa, no me detuve a ver a nadie.
Abrí la puerta, creo que ni siquiera la cerré y subí las escaleras blancas de
piedra  en  las  cuales  cada  paso  provocaba  un  eco  terrible  en  la  solitaria
habitación, lo único que quería era mi cuarto.

Al  llegar  ahí  estallé  en  sollozos  que  llevaba  reprimiendo  todo  el
camino,  y  miré  la  hoja  en  mi  mural,  aquella  donde  había  dibujado  una
cafetería y a él y a mí en la barra, lloré hasta dormirme y despertar tarde en
la noche.

*

3 de Julio


Llegué al café pues Elena me llamó, dijo que el café que le encargué
había llegado, y que, si no salía de mi casa y lo iba a buscar, se lo tomaría
ella.

Las calles se veían horribles ese día, la nieve que las cubría solo me
hacía recordarlo a él, a él y a ese maldito beso en la mejilla, juró que olía el
olor  del  tiramisú  que  preparamos  desde  afuera  de  la  cafetería,  no  podía
entender, ¿Por qué la vida me gastaba esa broma?

Entré  con  la  intención  de  irme  apenas  tuviera  mi  café,  pero  había
alguien sentado en mi mesa, llevaba un gorro por lo que no sabía quién era,
solo veía su espalda. Tenía que ser él, nadie más se sentaba en esa mesa,
caminé emocionada, y dije.

—Esa es mi mesa.

Un chico se dio vuelta y se quitó unos audífonos, no era Marhen.

—¿Perdona que dijiste?  

—Nada. —Caminé con lágrimas en los ojos hasta el mesón.

Ella me vio y me dio un caluroso abrazo, luego sacó una bolsa de café
Tasmania, Vorg estaba detrás de ella, parecía muy alerta, Elena me dijo.

—Corre  y  prepárate  una  taza  de  café,  que  eso  siempre  te  llevará  a
Marhen.

Apoyó su mano en mi hombro, noté que Vorg la miraba raro.

—Ve, te sentirás mejor.


No tenía ganas de hablar, y mi mesa estaba ocupada por lo que le hice
caso y corrí a mi casa, iba a volver a mi cuarto, pero decidí prepararme un
café,  sin  embargo,  al  abrir  la  bolsa,  vi  un  papel  que  escribió Elena:  "Ve
hacía  calle  Roma  #336  a  las  21:30,  lleva  un  compañero  de  sobriedad  e
intenta vestirte discretamente, Marhen estará allá pero no puede verte".

¿Él estará ahí? ¿No puede verme? ¿Por qué?, eran muchas preguntas
y solo una forma de encontrar respuestas.
La única persona que se me ocurrió como compañero de sobriedad
fue un profesor de historia y literatura, tenía confianza con él por lo que no
dude en llamarlo.

—¿Profesor Sam?

—Hola Amelia ¿Qué pasa? —me respondió agradable como siempre.


Le expliqué un poco la situación, y aceptó ayudarme, además conocía
el lugar, pero dijo que primero quería hablar con mi padre para que no haya
malos entendidos, yo supe que eso último era mentira, él era muy amigo de
mi padre y buscaban cualquier excusa para conversar.

Me  vestí  con  unas  zapatillas  sin  plataforma,  unos  vaqueros  negros,
una polera de AC/DC y una chaqueta gris que servía para estos tiempos con
nieve.

Salí y ya era tarde, sentía la brisa igual que en la fría descripción del
infierno de Dante, el profesor Sam pasó a por mí y fuimos hasta el lugar de
la reunión. Cuando llegamos, me di cuenta que había un letrero que decía:
"Nada mejor que un café y una historia para calmar el frío, con compañeros
de sobriedad entras gratis".



Cuando entramos al lugar, tuvimos que bajar a un sótano, al principio
pensé que sería pequeño, pero vaya que me equivoqué, era aún más grande
que el Caffè Leonardo.

Había  muchas  mesas,  pero  tomamos  una  de  las  de  más  de  atrás,
entonces lo vi, estaba pálido, parecía que iba a llorar en cualquier momento.
De repente una chica tomó un micrófono y se encendieron muchas
luces  las cuales  me  permitieron  ver  la  decoración  del  lugar,  había  frases
motivacionales por todos lados.

—Hoy me alegro de poder estar acompañándolos, viajé hasta la ciudad
apenas supe que Marhen estaba con problemas.

La chica miró a Marhen y le sonrío, esto hizo que me enfadara un
poco.

—Conozco a este chico desde hace años, más o menos 4 o 5, y sé que
siempre ha escrito de la mejor manera posible, del alma.

Todos  aplaudieron  y  le  entregaron  el  micrófono  a  Vorg,  quien  se
levantó de la mesa que compartía con Marhen y aquella chica, y dijo.


—Sé que no todos conocen a este chico de aquí, por lo que antes de qué
recite lo que va a recitar, él me pidió si pudiésemos escuchar su historia, me
alegra  ver  que  la  mejor  amiga  y  compañera  de  Marhen  haya  venido  a
apoyarlo  en  este  tiempo  difícil,  gracias  Anna  Carolina.  Entonces  Vorg  le
pasó el micrófono a Marhen.

Marhen  se  puso  de  pie,  estaba temblando,  pudo  esbozar  una  débil
sonrisa.


—No sé por dónde empezar, tal vez por el principio sea lo más lógico.
Vivía en el campo, desde pequeño nunca tuve muchos amigos, creo que fue
a  mis  doce  años  que  conocí  a  mi  mejor  amiga,  Anny,  y  luego  conocí  a
Francisco. Ese periodo de mi vida era muy feliz, no tenía problemas con
drogas  o  con  mi  bipolaridad,  pero  de  repente  todo  desapareció,  Anna  se
mudó muy pero muy lejos, y Francisco se intoxicó con drogas, y bueno, no
lo logro, tal vez sí, a veces creo que al final cumplió su objetivo —se detuvo
para secarse las lágrimas, y yo desee ser yo quien se las secara…

—Tras la pérdida de mis amistades me sumí a tomar café y a trabajar
con Lorenzo, me volví un "Cuervo Blanco" pero para que me mantuviera
con  ellos  me  mostraron  el  éxtasis,  servía  para  controlar  la  bipolaridad,
nunca  me  sentía  mal,  tampoco  me  sentía  bien,  pero  eso  es  mejor  que
sentirme mal.

Marhen rompió en llanto y Anna y Vorg se pararon a abrazarlo, yo
quería estar ahí, lo deseaba con mi vida. Anna le dio un beso en la mejilla y
el continuó contando su historia, vaya que odiaba a esa perra, ese era mi
lugar.

—Sentía mi vida vacía, solo tenía a Geovanni que es como mi padre,
pero él no estaba orgulloso de lo que yo hacía y eso solo me dejaba peor, mi
excusa era, que no tenía nada que perder —volvió a hacer una pausa:

—Pero eso cambió, porque por casualidades de la vida, llegué a Hope,
Conocí a cinco maravillosas personas, Lucas, él se volvió mi amigo, y me
salvó la vida el día que me golpearon los "cuervos", Elena, una barista que
me ayudó a continuar, y me presentó la mejor ayuda para salir del pozo, a
Vorg, quien hoy en día es mi compañero de sobriedad, y a la vez me ayuda
a recuperar el movimiento de mis brazos tiritones y mi pierna que estuvo
rota, también está Adam, a él no le agrado mucho, pero sé que en el fondo
somos amigos igual.

Marhen se detuvo de hablar, y mostró una mueca de dolor, el profesor
Sam levantó la mano y dijo.

—Nombraste cuatro, ¿Quién es la quinta persona?

Marhen  sonrió,  como  cuando  uno  sonríe  por  el  recuerdo  de  algo
hermoso.


—No la nombré, porque podría gastarme toda la noche describiendo lo
maravillosa que es, y les prometo que no me cansaría, es una mujer genial,
se  llama Amelia y  creo  que  es  la  mujer  perfectamente  perfecta  para  mí,
estuve  mucho  tiempo  armándome  de  valor  para  pedirle  que  saliera
conmigo, pero no quiero que me vea en este estado —paró a mirar al techo y
dijo:

—Creo que una vez vi el futuro, pues escribí este poema, para alguien
que no era, porque era para Amelia:



Y entonces recitó.

En el lugar más oscuro



de mi corazón



dos bellas luces



encendieron mi ilusión



Y son esos bellos ojos



que usas para mirar



y para deslumbrar



el mundo en el que deseo estar



No te miento al decir



la mujer más hermosa



que mi cerebro me permite pensar



y que mi imaginación puede soñar

En todo esto te pido



que en tu corazón


me dejes entrar



porque del mío ya no te puedo sacar


No pude contener las lágrimas, me levanté y me fui, escuchaba como
la gente felicitaba a Marhen, pero no quería verlo, solo le iba a hacer mal.
Estuvimos  callados  el  camino de  vuelta  con  el  profesor,  pero  cuando
llegamos a mi casa, me dijo:

—Él es un buen chico, si de verdad lo quieres, no te acerques en este
momento, es un consejo.

Yo solo asentí y fui a mí cuarto lo más rápido posible, ¿Qué mierda es
está broma de que los dos queramos estar juntos y no podamos?




VIII

Dos aves heridas

~Marhen~

Voy a omitir hablar del grupo de apoyo, pero si mencionaré que, por
esos meses, Vorg se volvió mi compañero de sobriedad, de hecho, del día en
el que besé a Amelia en la mejilla, pasó poco más de un mes antes de que
pudiera volver a la cafetería, pero; no todo es malo. Llevé una nueva silla a
la mesa, Anna Carolina.

Se  llevó  bien  con  todos,  bueno  todos  menos  Amelia,  ella  estaba
reservada últimamente y casi no iba a la cafetería, lo cual era mejor para mí,
no quería verla pues sabía que no era bueno para ella.

Para Anna, la cafetería fue igual de genial que para mí, y le encantó
conversar con Lucas, lo cual a mí me hizo sentir bien, ¿qué mejor que el
que  mis  amigos  se  llevarán  bien?,  y  la  única  condición  de  Anna  para
quedarse, era que yo volviera a asistir a mi preparatoria, a Vorg le pareció
estupenda idea.

Volví a la preparatoria el 5 de Julio, eran las mismas frías paredes de
cemento pintadas de azul y blanco crema, aquellas mismas sillas plásticas y
rojas con una mesa que simulaba madera, pero que todas las mañanas olían
peor, los ventanales que comenzaban a empañarse, y aquella gigante cruz de
mármol sobre el edificio principal: ¡cómo odiaba ese lugar!.



La preparatoria 
“Rivia”, un lugar solitario y de grandes competencias.
Además de ser una de las mejores de la ciudad (por lo menos de las mejores
accesibles), poseía una buena cancha con aros de baloncesto, nunca fui muy
bueno  pero  disfrutaba  mucho  jugar,  y;  si  bien  nunca  me  elegían  en  los
equipos-  o  siempre  estaban  jugando  fútbol —los  días  que  llovía  nadie  se
quedaba, por lo que yo me disponía a jugar gran parte de la tarde contra el
tablero, ese era uno de esos días, había parado un poco la nieve para dar
lugar a una suave llovizna.

Llegué a clases, a mi pupitre contra la pared, él único que no tenía
compañero,  pero  ya  no  me  molestaba,  escuché  un  extraño  rumor  de  que
vieron a uno de los del curso más abajo con otro chico, y que hoy lo iban a
golpear para que aprendiera “a ser hombre”, me pareció terrible, recordé a
Lucas y a su padre, pero rápidamente olvidé el tema.

Mis clases pasaron rápido y sin ser nada divertidas, solo filosofía me
llamó  la atención,  en  un  momento  hablaron  de  la  Divina  Comedía,  y  no
pude evitar pensar en lo divina que era Amelia.



En  esa  clase  también  comentamos  acerca  de  los 
 enseres  del  amor
platónico, de hecho, fui yo quien expuso acerca de eso, no podía sacar a
Amelia de mi cabeza, no fue problema presentar, pues nadie estaba viendo,
estaban  o  con  sus  celulares  o  hablando  entre  ellos,  solo  Alicia  Ratclyff
estaba  prestando  atención,  me  sorprendió  darme  cuenta  de  que  tomó  ese
curso opcional, ninguna de sus amigas estaba.

La siguiente clase fue deportes. Tocaba lucha. No sabría decir si me
gustaba o no esa unidad, era la única donde resaltaba, siempre he tenido
gran  fuerza,  y  me  crié  peleando,  empujando  y  haciendo  llaves,  pues;  así
jugaba con mis tíos cuando era niño.

Llegó mi primer rival, se lanza sobre mí, fácilmente lo derribo, hago
una guillotina y nos separan, mis tres combates fueron iguales, me molesta
admitirlo,  pero  me  encanta  la  sensación  de  pelear,  pero;  termino
descontrolándome, y eso ya no me gusta.

En las duchas olvidé cubrirme el tatuaje de cuervo que llevaba y las
cicatrices de las costillas producto de la paliza que me dieron ese día.

—¡Marhen es un cuervo! —dijo uno de los chicos, yo al escucharlos
sentí miedo y cubrí mi tatuaje.

—No  te  creo  Jerry —dijo  otro  chico —si  este  inútil  es  un  cuervo,  yo
podría ser el líder del cartel.


Todos rieron con lo último, incluyéndome, y me metí rápidamente en
una  ducha,  esperé  a  escuchar  a  todos  irse  para  salir.  Me  miré  el  brazo
derecho, tendría ese tatuaje para el resto de mi vida, para recordarme que
ahora soy mejor.

Me  cambié  rápidamente  y  salí de  los  camerinos,  fui  a  buscar  mi
pelota de baloncesto y me dispuse a jugar.


Encesté un par de “triples”, y de repente escuché unas risotadas, no
venían de muy lejos y eran pertenecientes a tres o cuatro personas, luego
escuché gritos.

—¡Déjenlo en paz! —La voz era de una chica con la que compartía
clase de matemáticas:

—¡Por favor déjenlo en paz!

—¡Él se lo busco por maricón!  —gritó uno, la voz también me sonaba
familiar, tal vez de la clase de deportes.


—¡No  soy  maricón!   —vociferó  con  furia  y  llanto  otra voz,
seguramente la del chico que estaban agrediendo.

Era bastante común que pasaran estas cosas, y de hecho no hubiese
corrido a verla de no ser por reconocer la voz, Adam, no quería creerlo,
jamás me hubiese imaginado que viniera a esta prepa, corrí lo más rápido
que pude, solo podía ver un círculo de gente viendo como le tiraban piedras
y golpeaban a alguien, pero no podía ver a quién.

Mientras me abría paso por la multitud, por desgracia mis sospechas
se corroboraron, la banda de cuatro de Alexander Wurfel estaban golpeando
a Adam, él ya tenía el labio roto, la nariz y un ojo sangrando y las piernas le
temblaban.

Corrí a la escena y empujé a uno que era más bajo que Adam, el cual
se mantenía golpeándolo de cerca, el giró la cabeza hacía mí, no sé si me
habrá visto o no, y la verdad no importa.

—Marhen, si quieres que te golpeemos, lo podemos hacer después de
terminar con este maricón, estaré encantado —me dijo Alexander.

—¡No es un maricón, es mi amigo!  —le grité, no iba a soportar que
esto le pasara a alguien que me importaba.

—Entonces tú eres un maricón también —rió uno de los secuaces.

—¡¿Por qué no dejan de ser unos cobardes y pelean uno contra uno?!  —grité y todos los espectadores solo echaron más bencina al fuego gritando.

Él que había empujado cargo contra mí.

—(Perdón Geovanni, te prometí que no iba a lastimar a más gente con
estos puños, pero hoy lo volveré a hacer) —dije para mí mismo.


El primer puñetazo llego antes de que pudiera darme cuenta, golpeo
mis costillas, y fue un acierto pues el agresor retiro la mano adolorida por la
zona dura del impacto, yo respondí con un puñetazo en el plexo solar con el
que  perdió  el  aire  y  cayo  de  rodillas,  lo  remate  con  un  rodillazo  bajo  la
oreja, mi cuerpo ardía de emoción, quería más mucho más.

Al ver a su amigo, en el suelo vinieron corriendo dos, solo Alexander
se quedó atrás.


Esquivé el golpe de uno, pero recibí directo el otro que conectó sobre
mi pómulo y me hizo tropezar cayendo de espaldas, uno se abalanzó sobre
mí e intentó golpearme con una roca que había en el suelo, lo esquivé a
duras penas, pero recibí el codazo que venía detrás.

La cabeza me daba vueltas, pero había soportado mucho más mientras
trabajaba para Lorenzo, golpeé su garganta con un golpe que iba dirigido a
la nariz, pero funciono de igual manera, se me estaba acabando la fuerza y
el aire, me levanté y empecé a recordar la forma en la que combatía Vorg,
rebotaba sobre sus pies, y mantenía un ritmo, pero ¿Cómo mierda se hacía
eso?

Recordé que en todos los videos de sus peleas, el comenzaba atacando
con el brazo izquierdo, le lancé puñetazos con mi brazo izquierdo al que
estaba cerca mío, cada golpe en la cara lo atontaba más, hasta que estaba al
alcancé de mi brazo derecho, y alcancé el mentón, se desplomó como si lo
hubiese golpeado con un ladrillo.

Miré a los ojos a Alexander que estaba echando chispas por los ojos,
me arremangué mi manga y le di a mostrar el cuervo, le dije:


—Esperaba  un  reto,  no  una  pelea  infantil —me  reí,  nadie  de  los
espectadores creía lo que veían, el grupo de esos cuatro derrotado por una
persona, pero entonces él respondió:

—Aún no acabamos de pelear —y corrió hacía mí.


Frené su bruto avance con un golpe de mi derecha en el puente de su
nariz, sentí como algo se quebró en su nariz. Antes de darle tiempo de que
se  recuperara,  me  lancé  a  agarrar  su  brazo  y  cuando  lo  tenía  sujeto
firmemente, le pateé los pies provocando que cayera, y comencé a aplicar
una de las llaves que pasamos en lucha, una kimura.

—¡¿Vas  a  seguir  molestando  a  los  demás  alumnos?!   —le  pregunté
gritando.

—N.… ¡No!

Presioné un poco más fuerte.

—¡Pídele perdón a Adam!

—¡Per...Pero si él es maricón no…

No  esperé  su  respuesta,  simplemente  le  disloque  el  hombro,  odio
perderme de esa manera, pero no iba a soportar que insultaran a mi amigo.

Solté su brazo y me tendí junto a Adam, poco a poco la gente se fue,
los matones también, me quedé junto a Adam.

—Gracias Marhen —me dijo.- Perdón por…

—No te disculpes, no tienes que hacerlo —le sonreí y ayudé a que se
levante.

—Vámonos de aquí antes de que me expulsen.


Adam se río y camino sujetando mi hombro, fuimos hasta la salida,
dejé el balón botado por ahí, a la salida un Honda NSX de inicios de los 90’
nos estaba esperando.

—¿Conoces el auto? —pregunté, él me respondió que no con la cabeza.

Nos  acercamos,  la  conductora  era  Alicia,  cuando  estaba  cerca  del
vidrió lo bajó y me dijo:

—Sube, tu amigo no puede caminar mucho más.
Por mucho que me molestó admitirlo era verdad. Lo acomodé en la
parte trasera del auto y me subí junto a la conductora.

—Estuviste  impresionante  allá  afuera —me  dedicó  una  sonrisa,  ¿Qué
estaba pasando?, ¿quién era ella? Entonces se dio vuelta a ver a Adam:

—¿Hacia dónde vamos?

—Hope… —respondió.

En el camino fuimos todos en silencio, yo iba meditando qué le diría a
Geovanni y a mis padres cuando les digan que lesioné a un chico.

Cuando llegamos a la cafetería, se detuvo, pero no destrabó el seguro
de las puertas, me miró y dijo:

—Prométeme  que  vas  a  volver  a  subir  al  auto,  quiero  que  me
acompañes a un lugar.

Quería decir que no, pero nos había ayudado, y la verdad: era primera
vez que una chica linda me invitaba a algún lado.

—Te  prometo  que  volveré  al  auto  una  vez  que  Adam  este  con  los
demás —respondí.


Ella destrabó la puerta y me bajé, luego bajé a Adam, quien ya estaba
inconsciente,  y  lo  afirmé  contra  mí  hombro,  no  alcancé  a  entrar  a  la
cafetería, cuando Elena me vio y lanzó un grito.

Todos los que estaban vinieron corriendo a ayudarme con Adam, por
suerte,  Lucas  no  estaba,  eso  era  bueno  pues  no  habría  escándalo,  ni
preguntas.

Vorg  me  tomó  el  brazo  y  examinó  mi  puño  el  cual  se  encontraba
destruido, luego me susurró.

—Espero  que  hayas  golpeado  bien  a  esos  bastardos —me  sonrió  y
continuó.

—Empezaré a enseñarte a boxear.


Lo siguiente fue un poco triste, Amelia caminó junto a mí, apoyó su
frente en mi pecho, y cuando iba a abrazarme, Aly abrió la ventana del auto
y dijo:

—Vamos  Marhen,  tenemos  que  irnos  o  cerraran  el  parque  y  no
podremos  tener  una  primera  cita  decente —dijo  desde  el  asiento  del
conductor.

Todos estaban expectantes de mi respuesta, yo me separé de Amelia,
le acaricié la mejilla y me subí al auto.

—¿Esto es una cita? —pregunté tímidamente.


—Es  lo  que  tú  quieres  que  sea —volvió  a  sonreír,  era  bastante  más
bonita cuando no andaba acompañada de ese grupo de fieras y buitres a las
que llamaba “amigas”.

Me sonrojé y comencé a mirar por la ventana del coche. Estábamos
saliendo  de  la  ciudad  y  subiendo  una  montaña,  se  detuvo  a  mitad  del
camino y tomó mi mano.

—Perdóname por haber sido mala contigo, mi familia es un caos y me
desquito con gente que no tiene nada que ver, pero hoy al verte defender a
ese  chico,  sin  importar  las  consecuencias  me  di  cuenta  que  vales  mucho
más de lo que creía —dijo emocionada.

Yo la miré un rato, ella estaba soltando lágrimas, el paisaje nevado era
precioso  y  resaltaba  a  mi  vista  aquellos  ojos  cafés  intenso.  Le  sequé  las
lágrimas y le besé sus tiernos labios, no quería que mi primer beso fuera
con ella, pero yo no era lo suficientemente bueno para estar con Amelia.

Ella  me abrazó,  todo  había  cambiado  en  tan  pocos  meses,  mi  vida
completa, como me trataban y ahora, tenía a la chica más hermosa a mi lado
con la cabeza en mi pecho.

(Mentira, no era la más hermosa, Amelia era más hermosa y no
podía engañarme)






IX
Un mesero recién llegado


Lucas


No les podría decir con exactitud, el día que Marhen empezó a salir
con Alicia, o el porqué de la actitud distante y triste de Adam cuando yo me
encontraba cerca, menos de cuando él y Marhen se convirtieron en amigos,
esto último si me agradó. Pero si les puedo decir que, el 11 de Julio, llegaba
un nuevo mesero a ayudar a Elena y a Vorg.

Todos estábamos emocionados, la mesa ese día se completó, tuvimos
que agregar dos sillas más, una para Anna Carolina y otra para Aly, Adam
se había vuelto muy cercano a Alicia, pero de pronto, Marhen ya no estaba
en la mesa, sino que nos estaba sirviendo café y dando galletas, le dio a
cada uno su favorito, a Adam un late otoñal, a Amelia un café bombón (ella
lo miró todo el tiempo, en esos momentos odiaba a ambos, ¿Por qué tratarse
así?, todos sabíamos lo que pasaba, solo faltaba que ellos admitiesen sus
sentimientos), a mí me sirvió un frappuchino de caramelo, a Elena y a Vorg
un  café  árabe  y  un  Ristretto  respectivamente  y,  para  Alicia  le  llevó  una
infusión.

Ese era el mesero nuevo, un chico de cabello no tan largo, ojos color
avellana, una sonrisa creada por dentistas, una nariz perfecta y con el amor
de su vida enfrente de sus ojos, pero demasiado ciego para verla, eso —y una
mirada triste y desesperada —como la de un cachorro recién abandonado.

Estuvieron todo el día sentados en la mesa, menos el nuevo mesero, él
estaba a prueba y debía atender el café por si solo hoy, no se le veía tan mal,
aunque  en  cierto  punto  del  día  hubo  que  detener  a  Ally  en  su  silla  pues
Marhen se acercó a hablar mucho con unas clientas.

Era raro verlo tan sociable, pero entonces Vorg nos explicó que ellas
estaban en el grupo de apoyo en el cual estaba Marhen, y que eran amantes
de  la  poesía  de ese  chico,  más  no  del  escritor  que  le  daba  vida,  esto
tranquilizó a Alicia, pero fue más reconfortante para Amelia.

Por alguna razón me decidí a esperar hasta que terminara su turno en
el café, fue bastante motivante ver cuánto se esforzó, habló con gente, sirvió
cafés y luego limpió y ordenó todo el lugar, ya eran casi las diez de la noche
cuando estuvo libre de su jornada de trabajo.

—Hola, ¿Quieres que te acompañe a casa? —le pregunté.

—Solo si quieres acompañarme —respondió. Tenía sus hermosos ojos
teñidos con una melancolía y una pena tremendas.

—No quiero que te tires al río, así que sí, te acompañaré —me burlé
intentando relajar el ambiente.

Caminamos un par de cuadras y sentí mi teléfono sonar. Lo saqué con
cuidado de mi bolsillo, y me dispuse a contestar.

—¿Hola?

—Lucas, ¡¿Dónde estás?!  —esa voz de autoridad y un poco de
desprecio no podía ser de nadie más, era mi papá.

—Estoy ayudando a Marhen —mi voz temblaba y Marhen me veía con
extrañeza.

—Oh —su voz pareció relajarse —¿Esté él bien? ¿Necesita algo?


—Creo que solo necesita conversar —me molestaba que se preocupara
tanto por él, nunca se había preocupado así por mí.

—Bueno, intenta no llegar muy tarde, y dile que, si necesita algo, es
libre  de  ir  a  nuestro  hogar —el  celular,  una  lagrima  corrió  por  mi  mejilla,
mientras  agachaba  la  cabeza  choqué  contra  el  hombro  de  Marhen,  me
estaba abrazando.

—Creo que no soy el único que necesita conversar —se burló intentando
arreglar el ambiente.



Yo solo atiné a mirarle sus ojos y sonreír, él comenzó a correr, y yo
entendí enseguida que quería que lo siguiera, corría y por las luminarias de
la  ciclo  vía  por  la  que  íbamos  podía  apreciarle  la  espalda,  era  bastante
ancha, aun cuando él era alto su espalda no debía ser tan ancha.

Se  detuvo  a  tomar  aire  un  momento  luego  de  haber  corrido
aproximadamente doce cuadras, estábamos exhaustos, correr con mi bolso
era  aún  más  difícil,  me  sentía  desequilibrado,  pero  ahora  que  estábamos
quietos me pude acercar y preguntarle entre jadeos.

—¿Hacía...Donde...Vamos? —Apenas podía hablar, mis pulmones se
inflaban  y  desinflaban  muy  rápido,  pero  Marhen  no  parecía  cansado,  de
hecho, se veía como que frenó para que yo descansara.

—Vamos al río, quiero mostrarte algo —me dijo, sonrío falsamente, y
luego se secó las lágrimas, ¿Por qué lloraba? ¿Qué podía hacer llorar a ese
chico que no le importaba ser golpeado? (Que pregunta más estúpida), sus
sentimientos podían —Ok, sigamos.

Comenzó a correr, pero esta vez a un ritmo más lento, mucho más
lento,  parecía  que  lo  podía  alcanzar  con  mi  brazo,  era  raro  verlo,  me
producía tantos sentimientos que no podía entender. Seguimos y seguimos
corriendo sin pausas hasta llegar a una especie de reja hecha con maderos a
la salida de la ciudad.

—¿Qué hacemos aquí? —dije al momento que prendía la linterna de mi
celular para poder ver algo.

—Al otro lado está el río.

—¿Y cómo vamos a pasar?

—Solo  observa —respondió  y  acto  seguido  comenzó  a  tantear  los
maderos hasta que se detuvo en uno y lo levantó:

—Después de usted.


Pasé con mucho cuidado por ese estrecho lugar, y gracias a la linterna
pude ver un pequeño camino de tierra. Una vez estuve del otro lado del
cerco  Marhen  me  entregó  un  estuche  mediano  que  no  sé  en  qué  lugar
llevaba y pasó, ya que él es más corpulento le costó el doble pasar, pero al
final lo logró y me dijo.

—Sígueme,  y  cuidado  con  salir  del  sendero,  dicen  que  los  "Cuervos
Negros" depositan aquí sus cadáveres.


No  supe si  estaba  jugando  conmigo  o  si  de  verdad  pasaba  eso,  de
todas maneras, me apegué a la espalda de mi guía y caminé siguiendo sus
pasos.

Luego de unos metros, llegamos a una saliente por la que sin pensarlo
dos veces Marhen se deslizó, yo intenté ver hacia abajo, pero solo veía el
río y una capa de hielo sobre este.

—¡Ven esto de aquí es genial!  —gritó Marhen con entusiasmo.


Cerré  los  ojos  y  me  deslicé  por  la  quebrada,  me  sorprendí  al  no
notarme mojado, sino ver una playa y una pequeña choza. Marhen estaba ya
dentro intentando prender fuego en una especie de chimenea improvisada y
que daba para desconfiar.

Se demoró unos cuantos minutos, pero era todo un espectáculo ver
como con dos piedras hacía chispas e intentaba prender unas ramas. Luego
de cinco minutos -donde pensé que me congelaría —una luz bañó el lugar
seguida de una pequeña oleada de calor, pude apreciar las paredes del lugar,
todas tenían fotos de Marhen y otro chico, Marhen con Anna Carolina o
Marhen junto a un bebé.

—Esto es increíble —más allá de que el diseño era bastante horrible, se
notaba mucho cariño para con el lugar.

—¿Qué es esto?

—Este es mi hogar.

Él lloraba mientras veía las fotos con el otro chico.

—Eres la primera persona que me invitó a su hogar, por lo que quiero
que seas la primera que conozca el mío.

—¡¿Vives aquí?! 

Era un lugar cálido, pero no me podía imaginar a nadie viviendo en
esas condiciones.

—Por desgracia no.

Al momento me acercó una silla y se buscó otra para él, luego las
colocó afuera de la cabañita mirando el río.

—Vivo con mi madre, pero últimamente todo se reduce a peleas cuando
se trata de ella.


Marhen  no  podía  contener  sus  lágrimas,  ¿Cuánto  tiempo  llevaba
aguantando todo eso sin hablarlo?, me acerqué y esta vez fui yo quien lo
abrazó.

—Sabes, siempre puedes ir a mi hogar, mi padre te quiere más a ti que
a mí —dije sin pensar, ahora yo también lloraba.

—Soy  un  jodido  cristal,  y  llevó  mucho  tiempo  agrietándome,  las
piedras que me lanza la vida trizan mi mundo y hacen que yo desee que se
quiebre —me dijo, o tal vez se lo dijo al río, nunca lo sabré.

—Eres una gema Marhen para todos nosotros, para mí eres la gema que
más brilla en ese café —le dije, y me sorprendí, pues vi que se comenzaba a
sacar  la  polera,  ¿Qué  estaba  pasando?,  me  hice  ideas  tontas  pues  lo
siguiente  fue  ver  a  Marhen  correr  sobre  el  hielo  del  río  y  saltar  hacía  el
fondo.

Yo solo pude pensar en lo divertido que se veía eso, dejé de lado la
fogata y salté al agua congelada también, el golpe de frío me dio fuerte, casi
se  me  acalambran  las  piernas,  y  me  hundí  profundamente,  pero  Marhen
nadó hasta donde estaba, me abrazó y comenzó a nadar hacía la superficie,
me apoyó contra el hielo y yo le sonreí, no voy a mentir: mi corazón latía
más rápido mientras veía su hermosa nariz.

—Casi te matas —me dijo, mientras sonreía de una manera especial.

—Casi me mato, me reí.

Él se sentó sobre el hielo y miró a las estrellas.

—¿Qué  tanto  ves  allá  arriba?   —le  pregunté  mientras  acariciaba  su
espalda, tenía varias cicatrices que generaban raros relieves.

—Tantas estrellas, y ninguna tiene la mitad de la belleza de la mujer
que amo —dijo.

Retiré  mi  mano  con  cuidado,  y  me  pregunté  si  se  refería  a  Ally  u
Amelia, pero no lo quise decir en voz alta.


Mientras Marhen pensaba, su hielo se quebró y lo mando nuevamente
al agua, yo exploté en una risotada, el agarró mi pierna y me lanzó a la
gélida agua.

Pasamos un rato jugando como niños y luego decidimos salir, estaba
muy frío como para quedarse más rato en el agua.

—Podemos secar nuestras cosas adentro —dijo y caminó hacia su choza.

Yo  lo  seguí,  pude  ver  como  caminaba  torpemente,  casi  como  si
cojeara, cuando entramos, él se tendió en el suelo, y cerró los ojos.

—No te vas a quedar a dormir ahí ¿verdad? —me burlé.

—Creo que sí, no quiero llegar a mi casa.

—¿No prefieres dormir en la mía? —le pregunté.

—No quiero aprovecharme.

—Créeme no es problema —le sonreí.

Mientras caminamos, le pregunté con un tanto de inocencia:

—¿Cómo eres tan bueno en todo lo que haces?

Él se limitó a reír y a acelerar el paso.


Caminamos de vuelta hasta mi casa, en el camino iluminado solo por
algunas  farolas  podía  apreciar como  Marhen  arrastraba  los  pies  y  se
adentraba en la densa niebla que nos rodeaba.

—Hace frío —le dije a lo que era la sombra de mi amigo debido a la
poca visibilidad que me permitía la niebla, entonces pregunté:

—¿Cómo es tu familia?


Se detuvo en seco y volteó a verme.

—La verdad, es una buena familia, vivo con mi mamá y mi padrastro, a
quien quiero tanto como a mi papá, pero últimamente la casa -que era mi
templo  y  a  la  que  podía  llegar  después  de  todo  el  dolor  que aguantaba
mañana tras mañana —se convirtió en una extensión de este —hizo una pausa
para  secarse  una  lágrima,  se  veía  precioso  e  indefenso,  aquel  chico  que
aparentaba poder dominar al mundo, no era más que un fino cristal que con
un leve roce se podría quebrar, y luego continuó:

—Mi  madre  vive  comparándome,  o  criticándome,  no  recuerdo  la
última vez que me dijo que estaba orgullosa de mí —respondió sincero.


Caminé lentamente y lo abracé, nuestros rostros estaban tan cerca que
sentí el impulso de acercarme a sus labios, pero me contuve, sabía que él no
sentía lo mismo, y estaba enamorado de alguien más.

En ese momento recordé que debía llamar a mi papá para decirle que
Marhen se iba a quedar con nosotros, me preocupé, si bien aún quedaba la
mitad de camino, a él no le gustaban las sorpresas, quería llamarlo, pero mi
celular estaba sin batería.

—Caminemos, no creo que a mi papá le moleste que te quedes —dije.

—Bueno, ¿Te puedo hacer una pregunta?

—Claro hermano.

Noté  como  se  ponía  incómodo,  pero  no  entendí  porque,  luego  me
preguntó.

—¿Está mal que esté con Ally? —su mirada estaba perdida intentando
encontrar algo en esa oscuridad que va de la mano con la noche.

—Depende —lo miré y coloqué mi mano sobre su hombro


—¿Ella te hace feliz?

—Creo  que  sí,  nunca  me  imaginé  estando  con  una  chica  tan
espectacular —ahora sonreía, que estúpida sonrisa.

—No es tan espectacular —le dije y me reí.

—Vamos  hermano,  piensa  y  fíjate  en  su  rostro  angelical  y  en  ese
cuerpo, es una jodida diosa. —Marhen también reía.

—No lo sé, Adam es mejor —le respondí.

—No viejo, estás demente —me miró.

—Alicia no tiene comparación, Adam no está mal, pero es un mortal,
ella es una diosa.

—Te equivocas, puedo apostar a que no le has visto el culo a Adam —le
dije.

—¿Por qué le miraría el culo a tu novio teniendo a Ally al lado?  —Marhen estaba llorando de risa.

—Pues porque es mil veces mejor.

Con  eso  dimos  terminada  la  conversación,  no  sé  en  qué  momento,
pero ya estábamos afuera de la casa.

Toqué el timbre y mi papá salió a recibirnos, caminaba con una cara
que demostraba enojo, pero cuando vio a Marhen sonrió.

—¡Marhen que gusto verte!

—Lo mismo digo señor Koch —Marhen caminó y saludó con un abrazo
a mi papá.

Fue raro ver que alguien abrazara a mi papá, pero fue más raro aún
ver que le correspondieran el abrazo.

—¿Te quedaras la semana? —preguntó mi padre con una emoción que
yo no conocía.

—Lo siento, pero debo solucionar unos temas de la preparatoria, luego
poder ayudarlo con la reconstrucción —Marhen sonrió.

—Pero  ya  que  no  puedo  ir  a  la  preparatoria,  y  Lucas  está  aquí,
podríamos trabajar ahora en el proyecto.


Yo no entendía de qué estaban hablando, los dos estaban extraños y
eso me asustaba un poco, pero a papá pareció agradarle la idea, y caminó
por nuestro patio nevado hasta la gran bodega que teníamos, nunca había
entrado pues ahí se guardaban las cosas de mi mamá, o eso se suponía, pero
cuando abrió las puertas de la bodega, solo había máquinas de ejercicio,
pesas y un ring a medio armar.

—Bienvenidos al Gimnasio Koch, hijos —vociferó mi papá mientras
movía mucho los brazos.

Me quedó resonando en la cabeza, dijo “hijos”, pero mi hermano no
estaba ahí.

Sonreí, ahora tengo otro hermano y se llama Marhen.




X
Colibrí sin color

Marhen

Me había quedado en la casa de Lucas y ayudando a su papá con el
gimnasio por varios días, me habían citado en la preparatoria para hablar de
lo ocurrido, pero sabía que me iban a expulsar y eso no iba a poner muy
feliz a mi mamá, por lo que prefería no ir, me movía entre la casa de Lucas
y Hope.

A veces, salía con Ally a algunos lados como el cine o cosas así, se
estaba  volviendo  genial  el  estar  junto  a  ella,  pero  como  no  tenía  mucho
dinero no podía salir tanto como me hubiese gustado. 



14 de Julio.


—Bueno Elena, limpié las mesas y ordené las sillas, creo que con eso
estoy  listo  por  hoy —dije  al  momento  que  me  quitaba  mi  delantal  de  la
cafetería, no me gustaba usarlo, pero era parte del uniforme.

—Marhen: muchas gracias de nuevo —me respondió Elena y me abrazó.


—¿Por  qué  sigues  agradeciéndome?,  somos  amigos,  además  tú  me
diste este hogar —respondí y la abracé, ella lloraba en el delantal que no
había logrado quitarme.

—¿Sabes que los mocos no salen del cuero verdad? 

Ella comenzó a reír y dijo en mi oído.


—Eres un buen chico, tal vez medio tonto y ciego, pero un muy buen
chico.

Me hizo una cruz con su dedo en la frente, ellos saben que odio el
gesto, pero no iba a decir nada.

—Tienes un ángel persiguiendo tu espalda, deja que te alcance y los
dos serán muy felices.

—No entiendo —respondí extrañado.


—Claro que no lo haces, eres solo un tonto de buen corazón —me dió
un beso en la frente y se fue a ordenar el mesón y a guardar el dinero del
día, desde allá me dijo:

—¿De verdad está bien que trabajes sin paga?


—Ustedes lo necesitan más que yo, solo denme café y un lugar en la
mesa del grupo y todo estará bien —me reí, aunque era verdad, eso era todo
lo que quería y estaba trabajando en la cafetería para ayudarlos a salir de los
problemas  financieros  que  llevaban,  perfectamente  podría  haber  ido  a
trabajar con Geovanni, pero él no necesitaba más meseros, Hope sí.

Descolgué mi mochila y mi abrigo y salí de la cafetería no sin antes
despedirme de Elena con un fuerte abrazo. La calle estaba fría, la nieve en
los árboles y en las luminarias le daban un aspecto amigable, puede que sea
por  el  sector,  no  era  malo,  no había  mucha  delincuencia  y  quedaba  la
preparatoria más lujosa de toda la ciudad, la Bodwell High School, estaba
lleno de pretenciosos y niños de papá, principalmente porque debías tener
muchísimo dinero para poder pagar la mensualidad, todos los chicos van
uniformados, con esas estúpidas prendas de color azul y blanco.

Mientras pensaba sobre esa preparatoria me interrumpió un beso en el
cuello y un abrazo por la espalda.


—Pareces distraído, ¿estarías pensando en mí? —esa dulce voz y ese
perfume con olor a canela era Ally, mis sospechas solo se terminaron de
confirmar cuando sentí como sensualmente me mordía el cuello.

—Hola, la verdad estaba pensando en cuan bonita es esta calle, y ahora
que estás tú, solo se volvió diez veces más hermosa —le di un beso y la tomé
de la cintura.

—Tienes algo en la cara.

—¿Qué cosa? —dijo ella un poco extrañada.

—Los ojos más hermosos que he visto en mi vida.


Ver sus ojos era como ver un grano de café, en su interior existía una
intensidad que espero pocos conocieran, tenía que admitir que últimamente
me  estaba  conquistando  poco  a  poco,  pero  tampoco  podía  despejar  mi
mente de Amelia, sus ojos color cielo recorrieron mi mente.

—Que bonitas palabras, tú debes ser Marhen ¿cierto? —preguntó una
voz a mi espalda, no quería dejar de mirar a Alicia, pero debía hacerlo, no
sabía de quien se trataría, pero no podía darle la espalda, ¿por qué tenían
que interrumpir en ese preciso momento?

—Sí,  ese  es  mi  nombre,  ¿me  haría  el  honor  de  darme  el  suyo? —le
pregunté. Ahora lo veía, era un hombre con mucha barba, lentes, casi tan
alto como yo, iba rapado, no sé si era su cara o su voz, pero algo se me
hacía familiar, pero no sé de dónde.

—Claro, pero no seas tan formal por favor —rió y luego continuó:

—Mi nombre es Samuel, pero la gente me dice profesor Sam.

—Mucho gusto —dije estirando la mano, el me respondió tomando mi
antebrazo, me sacó una sonrisa, un saludo templario en esta época.

—El gusto es mío —me devolvió la sonrisa y dijo:


—Me encantaría si pudiésemos conversar, tengo unas preguntas y una
propuesta.

Miré a Ally, quería pasar tiempo con ella y le pregunté.

—¿Me acompañas?

Ella solo me abrazó apoyando su cabeza en mi hombro.

—Creo que lo justo sería hablar este tema en un lugar menos frío, y con
una bebida caliente —dijo Samuel.

—Totalmente de acuerdo —reí y dije: el frío lo sentía hasta mis huesos.
La cafetería ideal es Hope.

—Vamos para allá entonces —respondió.

Caminamos unos metros y ya estábamos en la puerta del café, noté
que Elena aún no se iba por lo que podíamos pasar.

—¿Marhen olvidaste algo? —preguntó ella.

—Una taza de café y si se puede un plato de galletas —le sonreí, ella no
entendió sino hasta ver al hombre detrás mío y a Ally.

Caminé  y  arreglé  la  mesa  que  usábamos  siempre,  coloqué  cuatro
sillas y le pasé un trapo para limpiarla nuevamente.

—Siéntense por favor —les pedí.

—Gracias —respondió el profesor.

Caminé hacía el mesón y saqué una bolsa con granos que me regalo
Geovanni, y comencé a buscar la prensa francesa y el moledor de grano.

—¿Qué café vas a preparar? —me preguntó Elena.

—Es un café de Tanzania, Bourbon 39 sino me equivoco.
Comencé a moler el grano y a sentir el aroma, nunca había probado
este café, pero el italiano me había dicho que era digno de degustar.


Al  colocarlo  en  la  prensa  francesa  y  agregarle  el  agua,  desvié  mi
mirada  hacía  Ally,  conversaba fervientemente  con  el  profesor,  pero  no
alcanzaba a escuchar que decían, ella se veía contenta por lo menos.

Pasados  cinco  minutos,  comencé  a  presionar  suavemente  la  prensa,
hasta llegar al fondo, serví tres tazas y preparé una infusión de zarzamora.


Llevé las tazas y las distribuí en la mesa, luego me senté junto a Ally
y de frente a Samuel. Él probó el café e hizo una pausa para terminar de
sentir las notas, yo hice lo mismo.

—Un excelente café, ¿de dónde es?

—Mbozi.

—¿Tanzania? Parece que debo venir a hablar más contigo —rió.

—¿Te gustó tu infusión? —le pregunté a Alicia.

—Mucho, gracias —me dio un beso en la mejilla.

En ese momento Elena fue a sentarse.


—Muy bien Marhen, vine porque quiero que seas mi participante en un
concurso —me dijo Sam, y sin quitar la vista de mí continúo bebiendo mi
café.

—¿Qué concurso?


—Verás,  soy  profesor  en  Bodwell,  y  todos  los  años  organizamos  un
concurso entre los profesores al mejor texto lírico, y sé por un pajarito que
tienes talento, pero me gustaría verlo en carne propia.

—Solo  hay  un  problema,  yo  no  pertenezco  a  Bodwell,  estudió  en
Rivía —respondí, quería ocultar que probablemente me fueran a expulsar en
lo pronto.

—Si lo sé, y por eso quiero que tomes la beca de literatura.

—¿Cómo funciona esa beca?


—Es una beca que entregamos los profesores del área del idioma y la
historia, es una beca completa que se le entrega a un solo alumno —hizo una
pausa para beber otro sorbo de su café y continuó hablando:

—Quiero ver tu talento, y si se puede darte la oportunidad de volar
junto a los halcones.

—Solo hay un problema profesor —me detuve y noté su preocupación.

—Yo no soy un halcón, yo soy un cuervo, un colibrí que perdió su
color, así dicen mis versos.

—Maravillosa  analogía,  ¿pero  me  permitirías  escuchar  tus  versos?   —preguntó con una sonrisa.

—El colibrí en un rosa se posó



y con una espina su color perdió



las nubes lloraban



y los vientos se despedazaban.

El aleteo disminuía



y el llanto crecía



la rosa antes roja
yacía ennegrecida y coja

—Maravilloso,  el  sentimiento,  todo —Samuel  no  podía  esconder  su
emoción.

—Llegarás muy lejos, solo debes pulir unas cosas pequeñas, pero de
eso nos encargaremos tus profesores.

—Aún no he aceptado —dije y terminé de beber mi café.

—Marhen es una oportunidad única —me dijo Elena.

—Deberías aceptarla —dijo Ally.

Lo miré seriamente y pregunté.

—¿Cómo son sus canchas de básquetbol?


—Tenemos  tres  canchas  de  cemento  y  un  gimnasio,  les  hacen
mantención  todas  las  semanas,  claro  que  el  equipo  no  es el  mejor —respondió.

—¿Podré lanzar sin que me molesten los de fútbol? —pregunté.

—Te lo aseguro.

Tendí mi mano y dije:

—Acepto, siempre y cuando sea la beca completa, no tengo dinero de
sobra como para comprar un uniforme horrible —me reí.

—Me alegró que aceptaras —tomó mi antebrazo y sellamos el trato.


—Ahora deberías ir de oyente a las clases, puedes empezar mañana
mismo,  dame  tu  celular  y  te  envió  los  horarios,  el  uniforme  retíralo  en
Bodwell.

Terminamos  los  cafés,  volvió  a  dar  las  gracias  y  se  fue,  con  Ally
ayudamos a ordenar y luego la acompañe a su casa.

Mientras íbamos en la calle nevada y oscura ella me dijo.

—Mis padres quieren conocerte. Tomó mi mano y la apretó.


—¿Qué  te  parece  si  esperamos  hasta  que  sea  un  alumno  seguro  de
Bodwell, y te puedas enorgullecer de mí? —Cuando le dije esto la tomé
entre mis brazos y la miré.

—No seas idiota, tú ya eres mi orgullo.

Me dedicó una sonrisa y yo le respondí con un beso.

—¿Qué tal si te voy a dejar a la puerta de tu casa?

—Sería genial.


Su casa no era tan grande como la de Lucas, era más bien como la
mía, hecha de piedra y madera, pintada de amarillo, con un antejardín no
muy grande, de dos pisos, y unos cuantos arbolitos que aún no crecían por
afuera.

Caminé hasta la puerta, llevaba a Alicia abrazada por la cintura, toqué
el timbre y esperé a que abrieran la puerta.


Un  señor  de  ya unos  cuarenta  y  cinco  años,  abrió  la  puerta,  no  se
parecía en nada a Ally, él en algún momento debió ser rubio, y con pecas,
no era muy alto.

—Alicia y... Este debe ser tu novio Marhen ¿cierto? —ella se sonrojo,
no lo hacíamos oficial aún.


—Sí, es un gusto señor Ratclyff —respondí y miré a Ally:

—En  la  puerta  de  su  casa,  lamento  haber  estado  trabajando tanto
tiempo, y después con el tema de la beca, no pudimos pasar mucho tiempo
juntos…

Ella me abrazó y me dijo.

—Tranquilo,  esfuérzate  al  máximo,  no  cualquiera  consigue  esas
oportunidades.

—¿Quieres pasar adentro Marhen? —preguntó mi suegro.


—Me  encantaría,  pero  tendrá  que  excusarme  por  esta  vez,  desde
mañana  soy  un  alumno  de  Bodwell  y  no  puedo  acostarme  muy  tarde  o
llegare tarde el primer día.

—Eres responsable, me gusta, muy bien buenas noches —hizo pasar a
Ally y cerró la puerta.


Caminé, corrí, salté, si pudiese hubiese volado para llegar más rápido
a la casa de los Koch, quería contarles, celebrar. Me demoré menos de lo
normal, pero aun así era tarde.

Caminé  hacía  la  puerta  y  abrí  con  la  llave  que  me  habían  dado,  el
señor Koch estaba esperándome en la cocina.

—¿Dónde estabas Marhen? —pude ver que estaba molesto, pero no era
por mi demora: —¿Lucas no estaba contigo?


—Perdón por llegar tan tarde, pero estaba conversando acerca de una
beca, ¡Ahora soy estudiante de la Bodwell High School!  —mi comentario lo
hizo sonreír, me emocionaba que a él igual le entusiasmara la idea.

—Y no, Lucas no estaba conmigo.

—Esperó  que  no  ande  metido  con  ese  chico  Adam —dijo,  había
aprendido a no usar la palabra "maricón" frente a mí, respetaba el que me
molestara.

—¿Ya lo llamó? —pregunté.


—No... —Antes  de  que  continuara,  marqué  al  teléfono  y  lo  puse  en
altavoz, marcaba muy lento, mi mente solo imaginaba miles de desastres
que le podrían haber sucedido, y entonces contestó.

—¿Lucas estás ahí? —pregunté preocupado.

La voz de una chica respondió.

—Lucas amor, te están llamando.

—¡Mierda!  ¿Qué  hora  es?   —escuché  en  el  fondo,  era  Lucas,  pude
escuchar como un collar se caía al suelo —¿Has visto mi otra calceta?


Yo estallé de risa, y luego me pregunté a mi mismo: ¿Qué hacía ese
imbécil con una chica?, por un momento se me paró el corazón, a Diester y
a mí nos pusieron la regla de no llegar tarde por estar con chicas, creí que
para Lucas aplicaría lo mismo, pero en la cara del señor Koch solo se veía
alegría, casi euforia.

—Marhen, voy en camino —entonces le dijo a su compañera:

—Me debo ir, adiós.

—¿Vamos a volver a salir verdad?

—Claro. —Cuando dijo esto, volvió a hablarme a mí:

—Evita que papá me mate cuando llegue, por favor.


Entonces colgó, la espera se volvió infinita pero cuando al fin llegó, y
abrió la puerta, no pudo decir una palabra, pues le llegó un abrazo como
nunca del señor Koch seguido de esto le dijo.

—Felicitaciones, eres todo un hombre —y volvió a abrazarlo.




XI
La fiesta del equipo de básquetbol y el búho


Amelia



Miércoles 18 de Julio


Era una mañana común en la preparatoria, aún no comenzaban las
clases matutinas y yo miraba por la ventana, mi mente volvía a recrear ese
rocé de sus labios contra mi mejilla.

Una mano en mi hombro me arrancó del mundo de mis pensamientos,
era Olivia una de mis amigas de la preparatoria, era una chica morena y
muy alta, su sonrisa llena de braquets me traía un poco de alegría en estos
días que ya no iba a Hope, muy simpática, aunque un poco enojona.

—Amelia, ¿Supiste que alguien recibió la beca?

—¿Qué  cosa?   —mi  mente  seguía  cansada,  había  estado  estudiando
hasta muy tarde para los exámenes que se venían y casi no había dormido.

—La beca de literatura, un chico la recibió.

—¿Ahora? ¿A estas alturas del semestre? —pregunté extrañada.


—Si, al parecer conquistó el corazón de su profesor representante con
un poema, pero nadie sabe nada acerca del chico, solo que va en primer
año.

—¿Ingresó a primer año o viene de un primer año? —pregunté, nuestra
preparatoria  solo  contaba  con  tres  años,  a  diferencia  de  las  otras  en  la
ciudad que tenían alrededor de cuatro a seis años.

—Ingresó  a  primer  año,  pero  está  cursando  cursos  de  segundo  y
tercero, al parecer rindió muy bien las pruebas —respondió y luego agregó:

—Ojalá que sea guapo, faltan chicos así en este lugar.

Me reí, no importará que tan bonito fuera, no iba a superar a Marhen
por lo menos no para mi corazón.

—Bueno alumnos, comencemos de una vez la clase, por favor tomen
asiento —vociferó el profesor.


La  clase  de  hoy era  sobre  biotecnología,  me  encantaba  el  tema.  El
profesor, aunque ya era bastante viejo, se manejaba muy bien en el tema,
caminaba de un lado a otro apoyado sobre su bastón.

—Amelia, dígame ¿por qué no se ha desarrollado biotecnología sobre
humanos? —me preguntó el profesor.


—Si  se  utiliza,  la  insulina  es  prueba  de  esto —me  quedé  callada  un
segundo,  hace  algún  tiempo  Marhen,  Lucas  y  yo  estábamos  discutiendo
esto mismo en una sala de la clínica-seguí:

—No se aprueba el modificar genéticamente humanos, la comunidad
científica lo considera antitético

—Muy bien, al parecer alguien si presta atención a mis clases.

El  resto  de  la  clase  me  la  dediqué  a  pensar  en  los  chicos  de  la
cafetería, y un poco en Alicia, como odio a esa perra de Alicia.


No  sé  cuánto  dure  en  el  mundo  de  mi  cabeza,  pero  escuché  la
campana, alisté mis cosas y me retire del salón, preparé mis cosas para el
examen de calculo que venía pasado el recreo y fui a mi salón.

El examen estuvo muy fácil, lo terminé enseguida y me dejaron salir
antes  del  salón  para  ir  a  almorzar,  fui  a  una  de  las  cafeterías  y  mientras
compraba mi comida pude escuchar como murmuraban por todos lados.

—El capitán del equipo de básquetbol desafió al chico nuevo, van a
jugar en quince minutos

—Parece que el chico nuevo entró al gimnasio del equipo y comenzó a
lanzar.

—El nuevo es bastante alto, pero no creo que venza al capitán, ¿vamos
a verlos jugar?


No me gusta seguir rumores, pero quería saber cómo era el chico que
se  ganó  la  beca  de  literatura,  aquella  beca  que  yo  no  pude  alcanzar  por
mucho que me esforzara. Escuché un último murmullo.

—El chico es ese mesero ¿verdad? 


Un mesero asistía a nuestra escuela, ni siquiera tenía una educación
de excelencia y aun así logró conseguir esa beca, ahora estaba intrigada,
estaba  apuñalando  inconscientemente  la  gelatina  que  me  había  comprado
hasta que Sofía y Olivia vinieron a preguntarme.

—¿Vas a acompañarnos a ver al chico nuevo?, escuché de Mariana que
no es feo, dijo que tampoco es muy bonito pero que seguro lo arregla con
ser inteligente- Dijeron mientras reían.

—Claro, vamos —dije animosamente ocultando mis celos y mi enojo.


Caminamos hasta el gimnasio del equipo de básquetbol, había mucha
gente y no se podía ver nada, solo escuchaba como rebotaba el balón y la
voz del capitán.

—Si  tú  ganas,  podrás  venir  a  jugar  cuando  quieras,  si  yo  gano,  no
volverás a jugar sin pedir el gimnasio y lo limpiarás durante un mes ¿Trato? —dijo el capitán, aún no lograba ver al chico nuevo, solo veía el pelo rubio
de Joey Harrel el capitán de tercer año.

—Claro, podría apostar por un año, de todas formas, ganaré —la voz,
me parecía conocida, angustiosamente familiar.


—Chicas  vengan —dijo  Mariana  desde  las  gradas,  subimos  y  mi
corazón se detuvo un momento, el chico nuevo era Marhen, llevaba nuestro
uniforme, estaba jugando con corbata y sudado, pero podía ver a leguas esa
nariz perfecta.

—No está mal —dijo Sofía.

—No  se  hagan  ilusiones  chicas, tiene  novia —respondí,  las  tres  me
miraron sorprendidas.

—¿Lo conoces?

—Lo amo —bajé la cabeza y escuché al que iba a ser el árbitro gritar.

—El primero en llegar a diez puntos gana, cancha completa.


Joey  se sacó  la  camisa  dejando  ver  su  cuerpo  marcado  por  el
ejercicio, y le hizo una seña a Marhen para que hiciese lo mismo, bajo la
camisa no se notaba, pero yo sabía por tacto lo que había debajo, aunque
me sorprendí al verlo más flaco, había perdido un poco la forma, pero sus
brazos seguían iguales o casi iguales. Todos se quedaron sin respiración al
ver el cuervo en su brazo derecho, yo me sorprendí más al ver la rosa con
un pétalo cayendo en su brazo izquierdo.

—Es un cuervo.

—¿Qué hace un cuervo aquí?

Se  escuchaba  en  todos  lados.  Mis  amigas  me  miraron  y  me
preguntaron por las cicatrices.

—Las recibió defendiéndome, por lo menos las de sus costillas.

Los murmullos se acallaron con el silbato y el lanzamiento del balón
al aire.


Marhen saltó más alto he hizo los primeros dos puntos, en respuesta
Joey también hizo dos puntos con un mate, llenando de gritos el gimnasio,
así continuaron, cuando Marhen llegó a los seis puntos Joey cometió falta y
le  dieron  un  tiro  libre  a  Marhen,  la  verdad  no  entiendo  mucho  de
básquetbol, pero vi que gracias a ese tiro quedó en siete puntos.

—No eres tan malo después de todo —dijo Joey sonriendo.

—Al parecer no lo soy —respondió él, se estaba divirtiendo mucho.


Joey  corrió  y  encestó  de  nuevo,  iban  seis  a  siete,  Marhen  intentó
meter otra bandeja y falló permitiéndole a Joey encestar de nuevo, ocho a
siete.

—Te confiaste.


Marhen corrió y volvió a fallar el tiro, el rebote lo consiguió el rubio
y corrió a encestar el punto ganador, pero mi cuervo bloqueo el tiro y corrió
hasta la zona de tres, encestó perfecto, ganando y llevándose los gritos del
público.

—Te confiaste —dijo Marhen y rió.


—Bueno, como apostamos, ahora puedes venir cuando quieras, aunque
solo  pueden  usar  este  gimnasio  los  miembros  del  equipo  de  básquetbol —dijo Joey.

—Pero te gané la apuesta.

—Lo sé, para cumplir mi parte te propongo algo, ¿quieres ser parte de
los Purple Hawks? —preguntó el capitán.

—Si así me dejan jugar tranquilo —rió Marhen.

—Herlot —Gritó  el  capitán  y  el Rookie  del  equipo  fue  corriendo —entrégale el 71.

—Sí capitán —respondió y fue corriendo a buscar un bolso.

—Aquí está el uniforme 71.

—Ahora eres el cuervo 71 —dijo Joey y le entregó el bolso a Marhen.

Yo quería llorar, primero la cafetería, ahora mi preparatoria, ¿Por qué
tenía que verlo en todos lados?

—¿Son novios con Marhen? —me preguntaron las chicas.

Yo quise llorar, pero me contuve.

—No, yo no soy su novia, su novia es esa perra de Alicia Ratclyff.

Ellas se quedaron calladas, nunca me habían visto así.



Viernes 20 de Julio


Esa jodida fiesta, los Purple Hawks dan una fiesta organizada por lo
rookies  todos  los  años,  y  por  ende  este  año  le  tocó  a  Herlot  y  al  nuevo
estudiante Marhen.

Fue la primera vez que iba a su casa, no era tan grande pero su patio
bien cuidado y la bodega podían albergar a la mayoría de la gente, también
se había montado una especie de barra en el pasto, me acompañaban Sofía y
Mariana,  me  había  puesto  una polera  con  un  mosaico  y  unos  jeans,  al
primero que vi fue a Herlot iba vestido con el uniforme del equipo, una
polera sin mangas con corte de clavícula de color morado con una halcón en
la espalda y unos shorts morados.

—¿Sabes dónde está Marhen? —le pregunté.

—Está en la barra con los otros cuervos y su novia —dijo al momento
que intentaba acercarse a una rubia de tercer año que ni siquiera lo miraba.


¿Qué hacían los otros cuervos aquí? Me preocupé y dejé a las chicas
solas, corrí hasta la barra, mi preocupación desapareció cuando vi que lo
rodeaban cuervos y el equipo de básquetbol, el preparaba un trago.

—Mira amor, esto te va a encantar —dijo al momento que servía en una
piña una mezcla de limón, menta y ron, le puso una pajilla y se lo entregó.


—Y para usted señorita, un trago que conocí por allá por Chile, ellos le
llaman  “tropical” —le  entregó  un  vaso  con  vino  blanco  y  una  gaseosa
amarilla a una chica... ¡Era Olivia!

—Marhen es el mejor preparando lo que sea, cuando nos juntábamos
siempre  servía  los  tragos —dijo  uno  de  los  cuervos  mientras  le  daba
palmadas en la espalda.

—Me avergüenzas —rió Marhen—. No estoy bebiendo, pero les puedo
ofrecer  algo  para  que  no  olviden  esta  noche,  bueno  tal  vez  para  que  la
olviden.

Todos  rieron,  luego  llamaron  a  Herlot,  pude  ver  como  Marhen
comenzaba a enrolar, no conocía este lado de él, dejó de lado lo que estaba
haciendo  cuando  vio  llegar  al  otro  rookie,  y  comenzó  a  servir  cortos  de
tequila y luego con un fósforo prendió el borde. Le pasó el cigarro a Herlot
y este lo encendió.

—¡Bueno, son mis invitados así que a la salud del anfitrión!  —gritó
Marhen.

—¡Por Marhen!  —gritó el resto del círculo.

Marhen era el único que no bebía, de vez en cuando llegaban chicas a
hablar con los rookies, pero al cuervo no le interesaba mucho.

Me acerqué y en el momento que me vio se puso pálido, caminó hacia
mí seguido de su novia y de Joey.

—Hola Amelia —me saludó con un abrazo, olía raro:

—¿Se te ofrece un trago?.

Los cuervos nos miraban, creo que sabían quién era, la chica por la
que Marhen los dejos de lado.

—No gracias —le respondí. No sabía que ibas a mi preparatoria.

—¿No vas a presentarme novato? —dijo el capitán.

—Amelia este es Joey —dijo Marhen intranquilo.

—¿Vorg sabe de esto? —le pregunté ignorando al de tercer año.

—Sí, estuvo de acuerdo.

—Marhen no te enfríes, hay gente en la barra —dijo Alicia, luego tomó
su mano y lo tiró hasta la barra.

—¿En qué año vas? —me preguntó Joey.

—Segundo —respondí, luego le di la espalda y me fui.

—¡Eh Joey, Marhen no quiere beber, ven y arréglalo!  —gritó uno del
equipo de básquetbol.

Me quedé cerca del círculo, siempre viendo a Marhen, me sorprendí
al ver a los cuervos colocarse en distintos lados y prender un parlante.

—¡Esta va para Marhen!

Comenzó a sonar trap, para nada su estilo musical.

—Y si traes la codeína ina ina ina —cantó uno.

Marhen comenzó a "prenderse" saltaba al ritmo de la música junto a
Alicia.

Le entregaron un jarabe a Marhen.

Ellos religiosos como una mantis, vida millonaria, yo vivo de party —cantaban todos los cuervos y Marhen comenzó a beber de varios vasos.

—¡Esta es la del cuervo más blanco de todos!  —gritó uno.

—¡Ahora es morado!  —gritaron los Purple Hawks.


Yo  fui  por  mi  vaso,  sucumbí  ante  la  presión,  no  sé  cuántos  sorbos
fueron, pero de repente ya no podía pensar, mi cabeza daba vueltas, estaba
en el círculo del equipo de básquetbol, luego estaba peleando con Alicia y
Olivia, luego estaba con Marhen, pero no logro saber qué fue lo que pasó
esa noche.

Y creó que no muchos lo sabrán, todos caímos delante de los cuervos.




XII

Mitad cuervo, mitad colibrí

Marhen



18 de Julio


Caminaba por entre los edificios de mi nueva preparatoria, la
prestigiosa Bodwell, estaban hechos en piedra, por lo menos los edificios
del ala de idiomas e historia, la secretaría estaba adornada con mármol, todo
se veía distinto, era un ambiente raro para mí.

—Hola, ¿Tú debes ser la nueva verdad? —me preguntó un chico de mi
edad, bajo, pelo castaño y una mirada bastante curiosa.

—Sí,  mi  nombre  es  Marhen,  ¿Me  podrías  ayudar  a  llegar  al  aula  de
matemáticas?

—Claro, ¿Cuál de todos? —preguntó.

—¿Hay más de uno? —pregunté un tanto desconcertado.


—Sí, hay tres salones de matemáticas, seguramente estas en el salón
210,  probemos  allá —me  sonrió  y  empezó  a  trotar  en  dirección  a  unas
escaleras, yo solo lo seguí, subimos al segundo piso y hay estaba la sala
210.

—Gracias, no te pregunté tu nombre.

—No  hay de  que  chico  nuevo,  me  llamo  Esteban —y  se  fue  por  la
escalera.


Caminé y abrí la puerta del aula, estaba asustado, hace mucho que no
me  presentaba  en  un  curso  distinto  a  los  que  tenía  normalmente,  caminé
hasta un pupitre en la esquina al lado de la ventana y me senté.

Al  poco  rato  el profesor  llegó,  comenzó  inmediatamente  su  clase,
intentaba seguirle el ritmo, pero matemáticas nunca ha sido mi fuerte, Ally
es mejor que yo con los números.

Hice un par de preguntas durante la clase, al parecer eso agradó al
profesor, no se volvió una clase densa como siempre me había pasado en
calculo, en vez de eso, el tiempo paso rápidamente, al final de la clase el
profesor me llamó.

—Marhen ¿cierto?, quiero que prestes mucha atención, vienes con una
mala base en esta materia, pero podemos solucionarlo —dijo el profesor, me
dio una palmadita en la espalda y salió de la sala.

Arreglé mi mochila, iba un poco incomoda pues andaba trayendo mi
balón de básquetbol, había estado entrenando últimamente en las noches en
las canchas públicas, pero no tenía a nadie con quien jugar.

La siguiente clase, era un especializado de literatura, estaba obligado
a  tomar  ese  curso  extra  por  mi  beca,  me  parecía  algo  absurdo,  pero  al
menos no era física.

Tenía  que  atravesar  el  patio,  me  detuve  afuera  de  un  gimnasio,
escuché los rebotes de las pelotas de básquetbol, me prometí que iría a jugar
ahí más tarde.

Corrí hasta llegar al edificio de piedra, y entre al salón 173, todo el
resto  del  grupo  ya  estaba  allí,  el  profesor  Sam  y  una  profesora  que  no
conocía estaban dando una clase sobre improvisación y metáforas, fue él
quien al verme entrar tarde me apuntó y dijo.

—Muy bien, Marhen al parecer se ofrece de voluntario —sonreía con
malicia mientras decía eso.

—¿Qué debo hacer? —no me podía negar.

—Narra acerca de ti usando metáforas —dijo la profesora.
Miré  a  mis  compañeros,  apunté  a  dos  chicas,  una  rubia  y  una  de
cabello negro.

—¿Pueden ayudarme? solo necesito que se coloquen aquí y me dejen
dar vueltas alrededor suyo.

—Si  claro —rieron  ambas,  luego  se  acercaron,  todos  se  sentaron
formando un círculo y me dejaron en medio.

Me levanté la manga derecha.


—Soy mitad cuervo, nací siendo un cuervo, y te conocí a ti muchacha
de pelo negro, siendo un cuervo que surcaba las más oscuras noches, tú te
convertiste en la noche que arrullaba a mi corazón —le decía a la chica de
pelo negro, y me levanté la manga izquierda, mostrando mi tatuaje de una
rosa.

—Pero luego, mi corazón gritó, pues en una rosa me posé, y con tu
espina rubia me desgarré, la mitad de mí, ahora canta como colibrí, soy un
colibrí sin color, pues mis colores los tienes tú, con esa cabellera rubia eres
mi  día,  mis  ganas  de  volar,  y de  besar  tu  mejilla  con  forma  de  pétalo
nuevamente —me detuve mientras le decía esto a la chica rubia, una lágrima
de mi colibrí se asomó.

—Ahora  ya  no  quiero  ser  un  cuervo,  pero  tampoco  un  colibrí,  solo
quiero surcar los cielos y no dañar ni mi día ni mi noche, pues no soy lo
suficientemente brillante para estar con mi día, ni lo suficientemente oscuro
para estar con mi noche.

Me aplaudieron, los profesores sonreían, yo me sentía vivo, llevaba
mucho  tiempo  guardando  eso,  el  recuerdo  del  beso  en  la  nieve  me
atormentaba, luego el del beso en el auto.

—Muchas  gracias  Marhen,  ¿alguien  más  quiere  pasar?   —preguntó
Samuel.

La clase transcurrió de una manera similar, debo admitir que fue muy
entretenido,  todos  eran  muy  buenos  en  su  género,  algunos  hicieron
dramatismo, otros cantaron, hubo sátiras, fue muy didáctico.

Nuestro grupo salió un poco antes, y la chica rubia anotó su teléfono
en mi mano, me dijo como se llamaba, pero no logré entenderle, luego salió
corriendo.

Al salir me tocaba almuerzo, pero no tenía dinero ni comida, por lo
que fui al gimnasio donde había escuchado que se podía jugar básquetbol.

Entré al gimnasio, y comencé a practicar bandejas, corría de un lado
al otro, dos pasos, saltar y una bandeja anotada.

Me detuve solo cuando sentí la puerta cerrarse, había tres chicos del
equipo de básquetbol, me miraban raro y el más alto se me acercó y dijo.

—No puedes usar este gimnasio.

—¿Por qué? 

—Es solo del equipo de básquetbol —dicho eso se acercó y me quitó la
pelota.

No cambiaba mi cara de indiferencia, me acerqué y le dije.

—Si pudieses ganarme, te haría caso.

Esto molestó al rubio con el que estaba hablando, se dio vuelta y les
dijo a sus amigos.

—Traigan público, voy a masacrar a este niño.


Sus  dos amigos salieron  corriendo  por  la  puerta,  y  al  cabo  de  diez
minutos  empezó a  llegar  mucha  gente,  se  subían  a  las  gradas,  y  algunos
estaban por los bordes de la cancha.

—Si  tú  ganas,  podrás  venir  a  jugar  cuando  quieras,  si  yo  gano,  no
volverás a jugar sin pedir el gimnasio y lo limpiaras durante un mes ¿Trato? —me molestaba su voz.

—Claro,  podría  apostar  por  un  año,  de  todas  formas,  ganaré —le
respondí con altanería en mi voz.


Nos miramos a los ojos, yo estaba sonriendo, de cerca me parecía que
él era un poco más alto que yo, la adrenalina corría por mis venas, sabía que
lo más probable era que perdiera, nunca había jugado con más gente.

—El primero en llegar a diez puntos gana, cancha completa —dijo el
chico que iba a ser árbitro. 



Él se sacó su polera, se le notaba lo atlético en el cuerpo, luego me
apuntó con la mano para que yo hiciese lo mismo, al principio no quería,
pero  no  tenía  más  remedio  que  seguir  el  juego,  me  saqué  mi  camisa,
escuche el asombro del público al ver mi tatuaje y mis cicatrices.

Las voces se acallaron junto al lanzamiento del balón al aire, salté y
gané  el  control  del  balón,  corrí  e  hice  una  bandeja  perfecta,  pero  él
respondió  corriendo  y  clavando  la  pelota  en  el  aro,  el  gimnasio  entero
gritaba.

El rubio anotó dos veces más, por lo que quedó con seis puntos, luego
yo tomé la delantera, primero con un tiro desde la línea de personal, y luego
con una bandeja que entro y por la que cobraron falta, el tiro libre lo enceste
enseguida.

—No eres tan malo después de todo —dijo sonriendo.

—Al parecer no lo soy —respondí, esto era muy divertido.

En mi descuido, el rubio cogió el balón y encestó.

—Te confiaste.


Hice un tiro, pero coloqué mal la mano, supe que iba a fallar desde
que solté el balón, el rubio fue al rebote, e intentó tirar, pero lo bloqueé con
un salto y un manotazo a la pelota.

—Vamos Marhen, demuéstrales que puedes brillar tanto como tú día —me gritó la chica rubia de mi clase.

Sonreí, no todos apoyaban al rubio, creo que fue esa confianza la que
me hizo hacer un tiro de tres que encestó perfecto.

—Te confiaste —me reí.


—Bueno, como apostamos, ahora puedes venir cuando quieras, aunque
solo  pueden  usar  este  gimnasio  los  miembros  del  equipo  de  básquetbol —dijo.

—Pero te gané la apuesta.

—Lo sé, para cumplir mi parte te propongo algo, ¿quieres ser parte de
los Purple Hawks? —preguntó.

—Si  así  me  dejan  jugar  tranquilo —reí,  estaba  muy  feliz,  nunca  me
habían invitado a un equipo.

—Herlot —gritó y un Rookie del equipo fue corriendo:

—Entrégale el 71.

—Sí capitán —respondió y fue corriendo a buscar un bolso.

—Aquí está el uniforme 71.


—Ahora  eres  el  cuervo  71 —dijo  el  capitán  y  le  entregó  el  bolso  a
Marhen.

Me quedé a ordenar el gimnasio después del juego, a la salida la chica
rubia me estaba esperando, la miré y la fui a saludar.

—Gracias por darme ánimo —quería abrazarla por lo feliz que estaba,
pero me encontraba bastante sudado.

—No tienes por qué agradecerme... —iba a continuar cuando escuché la
voz de Joey, el capitán.

—Tranquilo Rookie, con mi hermanita no —él se río, la chica rubia se
ruborizó mucho:

—Así que, apoyando a la competencia de la familia, ¡eso no está bien!

—¿Son hermanos? —pregunté.

—Sí, ella es mi hermana menor.

—Ya cállate Joey, necesito su ayuda para un trabajo de literatura, él es
el becado.

Quería reír, y lo hubiese hecho si no hubiese sonado mi celular, Anny
me estaba llamando.

—Aló Anny —contesté.

—No  hermano,  soy  Lucas,  ¿oye  vas  a  venir  a  ayudarme  con  el
gimnasio? —hizo una pausa y después dijo:

—¿Te deja decirle Anny? A mí me golpea si le digo así.

—Sí, voy saliendo, llego en veinte si el metro no está con demoras —me
quedé pensando y luego pregunté- ¿Por qué me llamas del celular de Anny?


—No te dijo, ella me pidió que fuera ella quien te contara, pero mejor
te lo digo yo en la casa —luego me cortó.

Ahora estaba intrigado, los hermanos me miraban extrañados.

—¿Qué línea de metro tomas? —preguntó la chica.

—Ahora debo tomar la 2B norte.

—En  la  mañana  estaban  con  problemas,  nosotros  igual  vamos  para
allá —me dijo Joey.

—¿Les parece si los llevo? 

—¿Cómo te irás? —preguntaron.

—Le voy a pedir a mi novia que nos venga a buscar.

—Claro, ¿ella es el día o la noche? —preguntó curiosa la chica.

—Ella es mi noche —Dicho esto llamé a Ally y le pedí que me fuera a
buscar.

Al poco rato llegó, y los tres nos subimos a su auto, Joey me dijo:


—Oye  Marhen,  como  eres  un  rookie  debes  dar  una  fiesta,  es  la
tradición —y luego se mantuvo callado hasta que se bajó enfrente de una
casa muy grande:

—Gracias por traernos.

—No hay de qué —dijo Ally.

Cerraron la puerta, y el auto volvió a avanzar, iba lento pues la calle
estaba con una película de hielo.


—Oye, ¿Quieres acompañarme a la fiesta? —le pregunté.

—Claro tonto —se comenzó a reír hasta que el auto se le fue para un
lado:

—Pensé que eso ya era seguro.

—Me  gustó  mucho  la  nueva  preparatoria,  tengo  un  diferencial  de
literatura y esta genial.

—Eso es bueno, pero no dejes que tanto lujo te cambie —me guiño el
ojo al terminar de decir eso.

Detuvo  el  auto,  habíamos  llegado  a  la  casa  de  Lucas,  yo  la  miré
extrañado y le pregunté:

—¿No  se  supone  que  íbamos  a salir?   —teníamos  una  cita  planeada
para ese día.

—Alguien quiere presentarte a su "novia" —se rió.

Me bajé del auto y entré a la casa, Ally iba tomada de mi mano y
riéndose, también escuchaba risas desde el comedor.

—Hola Marhen, te presento a mi novia —dijo Lucas señalando a una
chica que me estaba dando la espalda.

—Bueno, la verdad ya la conoces.


Ambos estaban riendo y yo estaba completamente desorientado, era la
poseedora de la voz que escuché el otro día, la chica que había cambiado
radicalmente los sentimientos de mi amigo.

—Un placer conocerte —le tendí la mano.

—Tu siempre tan formal idiota —se río ella.

—Ahora somos cuñados.


La chica era... ¡Anna Carolina!




XIII
Nudillos

Jueves 19 de Julio

—¿Vas a decirme que les pasó a tus nudillos?

Su voz me sacó del trance en el que mi mente se encontraba, no sé si
era el sueño o la conversación de ayer con Lucas:



"Espero  que  no  estés  cometiendo  el  mismo  error  que  yo"   —eso  le
había dicho—. Soy un pésimo amigo, ahora es cuando debería apoyarlo.


Era temprano, aún faltaba media hora para que empezaran nuestras
clases, pero la profesora Jessie nos pidió que llegásemos temprano, y que
fuéramos sin uniforme.

Éramos los primeros en llegar, y estar sentados contra la piedra del
edificio se estaba volviendo incómodo.—Mis  nudillos...  Hace  tiempo  solía  golpear  las  paredes  cuando  me
sentía enojado —me avergoncé un poco al decirlo, pero era la verdad.

Ella comenzó a reír a carcajadas, casi se le salían lágrimas de los ojos.

—Eres un chico muy raro —luego apoyó su cabeza sobre mis piernas y
cerró los ojos.

Intenté  no  ponerme  nervioso,  así  que  desvíe  mi  mente  tanto  como
pude.

—¿Me puedes repetir tu nombre? —le pregunté tímidamente.

—Elizabeth —rió ella.

—Tampoco es tan difícil como para que te lo tenga que repetir.

—Hola chicos, ¿son los únicos que han llegado? —preguntó el profesor
Sam que venía entrando al edificio.

Elizabeth  se  incorporó  con  pereza  e  indiferencia,  por  mi  parte  mis
mejillas las sentía a pocos grados de quemar.

—Sí, ¿Por qué nos pidieron venir tan temprano? —dijo ella haciendo un
puchero.

Yo estaba prestando atención a mi cuaderno mientras escribía.

—Van a hacer una obra de teatro, completa —el profesor abrió la puerta
del salón y entró.


Cerré mi cuaderno y me levanté detrás de Elizabeth, la sala estaba
temperada, y había sillones donde antes estaban las sillas, vi un puf y me
senté sobre él, ella se sentó conmigo.

—¿Qué escribes? —me preguntó.

—Solo un verso loco y sin pareja —reí.

—Déjame ver —me quitó el cuaderno y leyó en voz alta:

—¿Eravamo entrambi un corvo?



Ma ora ho perso la mia ala



Il mio amico non è più



¿E non posso ancora piangere il tuo funerale?

El profesor Samuel nos estaba mirando, Elizabeth no había entendido
el poema, pero Samuel parecía que sí.

—¿Sabes italiano Marhen? —preguntó el profesor.

—Un poco, desde hace años que me están enseñando —respondí.

—Eso es grandioso —dijo Elizabeth emocionada.

Yo  simplemente reí  y  tomé  de  vuelta  mi  cuaderno  para  guardarlo,
había ocurrido hace dos años y aún me hacía pesar estas fechas.

—¿Quién es el otro cuervo del que habla? —preguntó Samuel.

—Un viejo amigo, lo perdí hace un par de años.

—Lamento tu perdida.

—Es cosa del pasado —repliqué fríamente y volteé la cabeza hacía mi
mochila:

—Traje unas cosas para la clase, me imaginé que no muchos habrían
desayunado.

—Que considerado de tu parte —me sonrió Elizabeth.

Abrí  mi mochila  y  comencé  a revolver,  llevaba  mi  uniforme  del
equipo  de  básquetbol  y  muchos  recipientes  con  comida  aparte  de  dos
termos con café, ningún cuaderno aparte de mi poemario nuevo.


—Me ayudas a mover una mesa al centro por favor —le pedí a Samuel
quien inmediatamente sujetó un extremo y me ayudó a mover la mesa a un
lugar más centrado.

Coloqué los diversos pocillos sobre la mesa y los termos, luego fue
esperar a que llegaran todos, entre sus caras de sueño se veían felices por la
presencia de comida.

—Esperemos a que lleguen todos y luego comenzamos con la clase —dijo Samuel.


Cuando el último llegó, ya todos estábamos sentados en los sillones,
algunos se encontraban hablando, otros durmiendo y otros solo miraban la
comida esperando a que nos dijeran que ya podíamos comer.

—Profesor ¿Dónde compró esas galletas con chocolate? —preguntó una
de las chicas de la clase que no apartaba la vista de las "Bella Vita". Las
cocinamos con Elena hacía dos días y habían sobrado esas pocas.

—No lo sé, toda la comida la trajo Marhen, yo solo busqué platos y
tazas.


Todos  me  miraron  impresionados,  e  intrigados,  la  verdad  me  puso
muy  incómodo  y  aporté  la  mirada,  en  ese  movimiento  me  encontré
cruzando la vista con Elizabeth quien se encontraba leyendo mi poemario.

—Deberías pedir las cosas —le dije molesto.

—Perdón —se rió ella.

Le quité con suavidad el cuaderno y volví la vista a la mesa.


—No sabía si comían de todo, así que preparé brownies veganos, los
que están en el pote rojo —les dije un poco tímido.

—¿Preparaste todo tú? —me preguntaron unos chicos impresionados.

—No, no todo, las galletas de miel son de una cafetería, el resto si lo
hice yo —respondí y luego dije:

—Coman por favor y recuerden que se aceptan críticas.


Me acerqué a la mesa y me serví una taza de café, el aroma intenso
me llegaba desde la taza a la nariz, era un café que Vorg me había regalado
por la beca, venía de Tanzania.

—¿Me sirves una taza? —me preguntó el profesor.

—Es café amargo, el del otro termo esta endulzado con miel —le dije.

—Entonces preferiría de este —me sonrió señalando mi taza.


Tomé el termo y le serví una taza, luego cerré el termo y me llevé mi
taza a la boca, pude sentir una nota de ciruela en el primer sorbo, seguida de
un leve sabor a piña para terminar en el sabor más puro del grano.

El profesor Sam también probó su café y se sorprendió, luego me dio
una palmada en la espalda y me dijo:

—Es un buen café —se llevó una de las galletas de limón y chocolate
que había preparado y le dio un mordisco:

—¿Por qué no estás comiendo?

—Ya desayuné. 

—¿Con tú familia?  


—Con mi difunto amigo, por las prácticas de básquetbol no puedo ir a
su  conmemoración  en  la  tarde,  y  sé  que  a  él  no  le  hubiese  gustado  que
faltara a una práctica por una "estupidez religiosa" —tenía mi vista fija en la
profundidad de mi café:

—Preferí  pasarme  por  su  casa  e  ir  a  ver  sus  cenizas,  tomarme  una
cerveza con él, como en los viejos tiempos.

—¿Me estás diciendo que desayunaste una cerveza?

—Congrio frito, papas francesas y cerveza —una lágrima bajaba por mi
mejilla, y pensaba "soy un llorón".

—Es un poco pesado y prefiero no comer más.

El profesor no escondió su preocupación, pero también se largó a reír.

—Si me permites preguntar ¿De qué murió tu amigo?


—Tuvo una sobredosis, creo que se la provocó el mismo —mis manos
temblaban, más de lo normal, me molesta hablar de él, pero no lo puedo
evitar.

La profesora aplaudió y nos sacó a todos del mundo distraído en el
que nos encontrábamos.

—Chicos reúnanse, vamos a elegir el tema de la obra —dijo ella.

—Lo primero de que será la obra.

—¡Amor! 

—¡Tragedia! 

—¡Hagamos una comedia! 


Yo  me  mantenía  callado,  en  mi  mente  solo  veía  la  imagen  de  este
mismo  día  hace  dos  años,  de  mí  llorando  y  golpeando  a  un  chico  que
intentó  robarnos la  mercancía,  hasta  Lorenzo  quien  había  ido  a  ver  mi
"debut" estaba intentado sacarme de ese pobre, yo tenía furia y mis puños
quedaron marcados ese día, cicatrices entre cada uno de mis nudillos por lo
menos en la mano derecha, eso se desencadenó por Francisco.

—¿Marhen te parece que sea un romance? —me preguntó la profesora.

—¿Ah? —estaba despistado —sí claro.

—Bueno con el voto gana romance —dijo Samuel.

La  mitad  del  salón  celebraba,  la  otra  mitad  iba  por  los  restos  de
comida.

—Buen voto —rió Elizabeth.

—Bueno ahora, ¿Qué personajes serán protagonistas?

—Un mesero y una chica adinerada —propuso Elizabeth.

No me gustó nada la temática, tenía una extraña similitud con algo
que conocía, por desgracia a todo el resto les pareció estupenda idea.

—Los  profesores  elegiremos  quien  hará  que  papel,  por  mientras
descansen.


No  había  posibilidad  de  que  sepan  que  soy  mesero  en  Hope,  solo
Samuel, pero ¿cómo va a haberse dado cuenta Elizabeth?, estuve inmerso
en mis pensamientos hasta que un chico se me acercó.

—Los  brownies  veganos  estaban  muy  buenos,  muchas  gracias  por
considerarnos a todos. 

—No hay problema, me alegro que te hayan gustado —le dije.

—Y después de todo, la inclusión es mi especialidad…
Ambos reímos, yo me refería a Adam, no sé a qué habrá creído que
me refería él.

—Me llamó Rodrigo.

—Marhen.

—Eres del equipo de básquetbol ¿Verdad?  

—Sí, hoy tengo mi primer entrenamiento, ¿Cómo sabes?

—Soy amigo de Joey.

—¡Tenemos los papeles listos!  —vociferaron los profesores.

Pusieron una hoja en la pared, esperé a que estuviese libre para leerla.

"Avril (Chica de la cafetería) es Elizabeth.

Carlo (Papá de Avril) es Rodrigo.

Josefina (Mamá de Avril) es Sofía.

Cody (Mesero) es Marhen (Por ser un mesero).

La  lista  continúa  pero  no  la  seguí  leyendo,  ser  protagonista  no  me
atraía para nada, pero tendría que hacerlo.

—Vamos a ser protagonistas —dijo Elizabeth y me abrazó.


Física y psicológicamente Elizabeth era una obra de arte, pero no era
Amelia, creo que Ally está casi al mismo nivel que Elizabeth, pero le falta
algo.  

La  imagen  de  Amelia  en  la  nieve,  con  esa  sonrisa  en  su  rostro,
secando  sus  lágrimas  contra  mi  pecho  y  el  rocé  que  tuvieron  mis  labios
sobre su mejilla me aceleró el corazón, y al parecer Elizabeth se dio cuenta,
se apartó un poquito, tenía una sonrisa pícara en su rostro.

—¿Tu corazón late así por mí o por otra chica? —volvió a pegar su
cabeza contra mi pecho.

—Ambas —la  aparté  con  suavidad  y  caminé  hasta  mi  poemario  para
escribir.

Cuando tomé mi cuaderno noté que tenía algo escrito, en el poema del
colibrí.

"Yo te puedo hacer recuperar los colores…" — no llevaba firma.



19 de Julio, tarde


Fui corriendo tan rápido como pude hasta el gimnasio del equipo de
básquetbol,  iba  tarde  por  quedarme  en  la  sala  de  literatura intentando
cambiar mi papel, nadie lo quiso, quien lo querría.

—¡Marhen!  —gritó Joey:

—Decidiste aparecer.

—Perdón por el retraso capitán.

—Llegas justo a tiempo —Joey señaló a los que estaban entrenando y
aplaudió.

—Rápido, partido de cinco contra cinco yo seré árbitro.

—¡Si capitán!  —gritamos todos.
Corrí y me formé en una línea, velozmente nos dividieron en equipos
y Joey dijo:

—Vamos a darles un espectáculo a nuestros espectadores, un equipo sin
camisa el otro use su camisa de titular.

Volteó  y les  hizo  un  gesto  a  cinco,  incluyéndome,  de  que  nos
sacáramos las poleras:

—Los que pierdan limpian el gimnasio.


Había  un  Rookie  en  cada  equipo,  me  sentía  raro  pues  sabía  que  la
gente  no me  miraba  por  tener un  buen  físico,  pero  si  por  tener  varias
cicatrices, a Herlot se le notaba lo incomodo que le ponía mi tatuaje.

—Equipo, reúnanse —vociferó uno de tercer año sin camisa.

—Marhen marcaras al otro Rookie, quiero que juegues como si tu vida
dependiera de ello, ahora da un par de vueltas a la cancha.


Hice el calentamiento y cuando estaba empezando a sudar, comenzó
el partido, el balón lo consiguió el otro equipo, pero marcar al otro Rookie
era sencillo, no tenía mucha altura ni agilidad.

Logré  interceptar  un  pase  que  iba  dirigido  a  Herlot,  y  corrí  con  el
balón hasta el otro lado de la cancha y salté como haciendo una bandeja,
pero antes de encestar, uno del otro equipo salto a defender el tiro, por lo
que lancé un pase desde el aire por el que las espectadoras gritaron.

Le llegó al capitán de mi equipo quien encestó de clavada, el capitán
segundo, era el más alto del equipo, el pilar de los halcones.


El partido continuó y yo solo me encargué de molestar a mi marca y
dar pases, no fue hasta los últimos cinco minutos cuando nuestra ventaja ya
era de catorce puntos que empecé a lanzar, aunque solo pude encestar tres
de los siete tiros que hice y una bandeja.

Luego de terminar el partido estaba exhausto, Joey fue a felicitarme.

—¡Gran  partido  novato! —me  dio  una  palmada  en  la  espalda  y  me
entregó una toalla para secarme el sudor.

—Espero que juegues así en los partidos de verdad, vamos a salir con
los chicos, ¿Quieres venir?

—Gracias  por  la  invitación,  pero  tengo  que  resolver  unas  cosas  que
mañana se viene la mejor fiesta de tu vida. 

Joey sonrió y se despidió.



19 de Julio, Noche


Estaba  en  los  barrios  italianos,  afuera  de  una  casa  cuyas  ventanas
estaban  rotas,  pero  con  rejas  que  no  dejaban  pasar  a  los  intrusos,  todos
conocían ese lugar, pero nadie se atrevía a ir, era el hogar de los cuervos,
nadie tenía miedo de un cuervo blanco, pero uno negro o la posibilidad de
que los cuervos rojos no sean solo un mito aterraba a la gente.

Caminé  hasta  la  puerta,  y  me detuve  antes  de  llamar,  mi  celular
sonaba,  era  Lucas  quien  sabía  que  iba  a  hacer  y  estaba  preocupado,  le
colgué.

—¡Lorenzo!  —grité.


La puerta se abrió poco a poco, para confirmar si era yo de verdad,
iba con mi camisa del equipo de básquetbol por lo que se veía mi tatuaje de
cuervo.

—¡Corvo Senza Colore! —dijo Lorenzo antes de abrazarme.

—Pasa por favor.


—Gracias —le sonreí y caminé adentro de la casa.

—¡Marhen! —Había  un  par  de  cuervos  que  conocía,  el  resto  eran
nuevos, se veía su inexperiencia a leguas.

—Hola chicos.

—¿Quién es ese tipo? —preguntó uno de los niños que estaban ahí.

—Un cuervo entre los cuervos, una leyenda —dijo Nicolás.

—Me halagas —dije.

—¿Y bueno Marhen?, ¿qué se te ofrece? —preguntó Lorenzo.

—Quiero contratarlos, para una fiesta —respondió Marhen.


Los cuervos sonrieron, todos, incluyendo el que ya no tenía color.




XIV
Fiesta...


20 de julio



Las  clases  pasaron  rápidamente,  solo  la  clase  de  matemáticas  me
complicó la existencia, pero estaba sonando la campana (literalmente una
campana) y significaba que las clases terminaban.


Corrí a mí locker, saqué mi bolso con mis cosas de básquetbol y volví
a correr hasta el gimnasio, no había llegado nadie, fui a los camerinos y me
cambié.

Al salir estaban varios de los más grandes abrazados en un círculo, y
dentro de este, Herlot estaba sentado.

—Ven aquí novato —dijo uno de los chicos de tercer año.

—Bueno —dije, caminé hasta ellos y me senté al lado de Herlot, fue
Joey quien habló.

—Hoy, vamos a tener entrenamiento libre.

Todos celebraron, yo miraba al otro Rookie quien tampoco entendía a
qué se refería.

—Vamos  rápido —dijeron  y  comenzaron  a  trotar  para  irse  afuera  del
gimnasio.


Yo inocentemente los seguí, troté siguiéndoles el paso de cerca, el día
no  estaba  muy  cálido  como  para  entrenar  afuera,  por  lo  que  no  entendía
adónde íbamos.

Nos detuvimos frente a la puerta del gimnasio del equipo de voleibol,
podía escuchar como jugaban adentro.
—Abre la puerta Marhen —me dijo uno de los de tercer año, yo hice
caso y me encontré con la sorpresa del equipo de voleibol femenino de la
escuela.

Entramos en silencio a aquel gimnasio, estaban jugando un partido, y
vaya que se veía interesante, cada rebote, cada salto y entonces la vi a ella,
a la más perfecta de todo el equipo, llevaba su pelo rubio sujetado en un
moño, su concentración en el juego era impactante, y bueno lo otro que me
impactaba es como se veía con la calza.

—Parece  que  Marhen  va  a  babear —se  rieron  a  mis  espaldas,  yo  me
volteé, con vergüenza, aunque también me había dado risa.

—Sentémonos —dijo Joey.

Nos  sentamos  en  las  graderías  de  madera,  había  un  grupo  más  de
personas viendo el partido de práctica, pero yo solo tenía ojos para Amelia.

Se veía tan linda, parecía un ángel, me encantaba que se abstrajera
tanto en el juego como para no notar que estábamos ahí.

—Oye, ¿ya preparaste todo para la noche? —preguntó Herlot.


—Sí, invité a unos conocidos para que me ayuden con algunas cosas,
espero no les molesté  —le respondí sin quitar mi mirada de las calzas de
Amelia.

—¿Tus amigos? —preguntó él.

—No precisamente, son como compañeros, bueno; también invité a un
amigo, pero él se queda en mi casa —dije.

Herlot iba a decir algo, pero lo interrumpió un pelotazo que se desvió
y llegó junto a mí.

—Así que el equipo de básquetbol- dijo una chica mayor que yo y con
muy buen físico, pelo colorín, pecas y una sonrisa de oreja a oreja.


—Perdónenos  capitana,  solo  queríamos  pasar  a  dejar  unas
invitaciones —dijo Joey, escucharlo pedir perdón -aunque sea de broma fue
extraño.

—Marhen baja a entregar invitaciones.
Tengo  que  admitir  que  me  sonrojé  un  poco,  y  tampoco  sabía  que
teníamos que hacer invitaciones, fue Herlot el que me salvó.

—Toma —me  dijo  y  me  pasó  las  invitaciones,  parecían  cartones  de
cumpleaños de niños.


Bajé con cuidado hasta la reja de las graderías y salté por sobre ella,
sí: la verdad quería lucirme, pero funcionó, aunque mi pie se me dobló y
dolía bastante lo aguanté para no parecer más idiota.

Caminé con cuidado hasta las chicas, algunas se reían, otras parecían
no importarles, y a la más importante parecía molestarle mi presencia en ese
lugar.

Estiré la mano y mostré las tarjetas, la capitana tomó una de mi mano
y preguntó.

—¿Dónde es?

—Es en mi casa, la dirección está al otro lado de la tarjeta.

—¿Vamos a bailar? —preguntó una de las chicas.

Recuerdo que pensé: ¡que pregunta más estúpida!

—Si claro, despejé el living de mi casa solo para eso —respondí.

La capitana me miró y sonrió.

—¿Puedo bailar contigo? —se notaba el tono de burla en su voz, pero
de todas maneras me puse nervioso.

—¡Grande campeón!  —gritaban para molestar a mis espaldas.


—Claro,  pero  no  soy  muy  buen bailarín  sobrio,  y  por  desgracia  no
estoy bebiendo, pero Herlot es grandioso bailando, lo deberías invitar a él —dije. La verdad, me costó modular más de la cuenta.

—¿Va a haber alcohol si el dueño de casa no está tomando? —preguntó
Amelia.


—Pero  claro,  no  seré  un  bebedor,  pero  hago  los  mejores  cócteles,
cocinó  casi  tan  bien  como  preparó  tragos,  y  tú  ya  has  probado  lo  que
cocino —le sonreí, con cada centímetro de mi alma.

—Yo iré, pero te voy a cobrar ese cóctel que estás ofreciendo —dijo la
capitana.

—Me llamo Pamela.

—Marhen, un gusto —dicho eso me retiré del lugar y fui con el equipo.

—Lo  hiciste  bien  Rookie —dijo  Joey  y  me  dio  una  palmada  en  la
espalda.

Ahora  quedaba  lo  más  importante,  llamé  a  Ally  si  me  podía  ir  a
buscar, necesitaba ir a la casa de Lucas, ella aceptó y fue a por mí.

Apenas  me  subí  al  auto  ella  me  miró  de  una  manera  extraña,  no
apartaba su vista de mí.

—¿Notas algo distinto? —me preguntó.

—¿Cambiaste de maquillaje? —respondí dudando.

Ella  golpeó  el  volante  con  la  palma  de  su  mano,  eso  significaban
problemas para mí.

—Me corté el pelo —dijo y detuvo el auto en un semáforo.


—Si Amelia se cortara un cabello tú te darías cuenta, pero conmigo
nunca te fijas.

Ya iba a empezar, si tenía suerte, el resto de los semáforos iban a estar
en verde hasta la casa de Lucas, y después no me seguiría molestando ya
que estaría él en el auto, espero.

—Amor, perdóname, ando un poco distraído —le respondí.

—Tuve que entregarle las invitaciones a la fiesta al equipo de voleibol
y fue de por si humillante.

—¿Qué equipo de voleibol, masculino o femenino? —preguntó.

—Femenino —Respondí, (¡mierda, me pagan para ser estúpido!).

—Por  eso andabas  tan  raro,  vienes  con  baba  en  el  cerebro  de  tanto
verles las calzas a esas chicas.

Bueno en parte era verdad, pero no me servía decirle eso.

—Por favor, déjame compensarlo en la fiesta —dije.

—Te cobraré la palabra Marhen.


Los  semáforos  sí  se  habían  alineado  y  Buda  había  escuchado  mi
petición,  llegamos  rápido  a  la  casa  de  Lucas,  pero  dijo  que  no  me  iba  a
esperar, se fue y me quedé afuera de la casa.

Toqué el timbre y salió Anny a abrirme la puerta.

—Hola imbécil —le dije.

—Hola estúpido —me respondió.

Me sonrió y le di un abrazo, caminé junto a ella y subí la escalera para
llegar a la puerta de la cocina y abrirla con suavidad.

Ahí estaba el señor Koch, almorzando un poco tarde, me senté junto a
él.

—Hola Marhen.

—Hola señor Koch —lo saludé.

—Dime “tío Koch” —estaba de buen humor, mejor para mi plan.

—Tío Koch, quiero pedirle algo —dije.

—¿Qué cosa? —estaba comiendo un pan con sopa.


—¿Puede Lucas ir a quedarse a mi casa hoy?, daré una fiesta para el
equipo de básquetbol y necesito a alguien de confianza para que me ayude a
cuidar la casa.

—¿Con drogas? —preguntó.

—Creo que solo cerveza —respondí mintiéndole.

—No hay problema —dijo.

Casi  salté  de  la  mesa  de  la  emoción,  estaba  esperando  tener  que
rebatir mucho más, incluso rogar.

Lucas entró a la cocina en ese momento, llevaba un bolso listo.

—Marhen mi papá me dio permiso, voy a la fiesta.

Ya estaba todo listo de antes.

Nos despedimos del señor Koch y nos fuimos junto a Anny.

Caminamos por la ciudad hasta llegar al metro, me puse a esperar la
línea 1A.

—Marhen esa línea no va para tu casa —dijo Anna.

—Tengo que pasar a buscar a un amigo primero —respondí.


Nos subimos al vagón, estaba casi vacío y sus asientos destrozados,
rayas pintadas en todos lados y un cuervo pintado en la ventana, íbamos a
los barrios pobres de la ciudad.

En el vagón no hablamos mucho, estuve viendo como Lucas y Anny
se abrazaban, me imaginaba de la misma manera, pero con una chica de
pelos rubios.

Cuando llegó por fin, nos bajamos y me preguntaron.

—¿A dónde vamos?

—A buscar a mi máquina de matar.

Lucas parecía incómodo y Anna Carolina no entendía por qué.

No fue hasta que llegamos afuera de una casa con muchos perros y
los gritos de una señora que ella entendió.

Adam salió a abrirnos el portón, y me abrazó.

—Lo siento, no puedo ir a la fiesta, tengo que cuidar a mi hermanita —me dijo. Se notaba en su voz que si quería ir.

—Tranquilo, la familia es lo primero, por eso yo vengo a buscar a mi
amiguito para que no te haga más problemas —le respondí.

Él silbó fuerte y Protoss llegó, estaba más grande que la última vez
que había venido, pero aún era un blanco cachorro.

Lo acaricié y me lamió la mano, parecía feliz de verme.

—Tengo que arreglar las cosas en mi casa, pero cuando quieras salimos
y te pago el latte otoñal que te debo —le dije y volví a abrazarlo.

—Gracias por salvar a este amigo.

—Te cobraré la palabra Marhen —se rió y se despidió con la mano.

—¿Desde cuándo son tan cercanos? —preguntó Lucas inquieto.

—Me siento a tomar café con el cuándo va a la cafetería y ustedes no
están.

Caminamos de vuelta al metro y a los pocos metros tuve que tomar a
Protoss en brazos, no quería seguir caminando.


El sector en el que estábamos en la ciudad no era el mejor, pero si
había  gente  muy  buena,  Adam,  por  ejemplo,  aguantaba  a  su  madre
drogadicta solo para cuidar a su hermana.



…Es una flor a la que espero nunca se le caigan los pétalos.
El caminó a la estación pareció más corto esta vez, nos subimos al
vagón y fuimos directo a mi casa, había una salida del metro enfrente de mi
casa, cuando la vimos los cuervos ya estaban trabajando en la barra.

Yo  estaba  con  mi  ropa  de  entrenamiento  y  tenía  que  ponerme  mi
camiseta con el 71 pero primero bañarme, deje a Protoss adentro de la casa
y fui directo a la ducha, me encerré en el baño y comencé a enjuagarme la
cabeza.

Quería  quitar  de  mi  cabeza  a  Amelia,  no  soy  bueno  para  ella,  se
merece algo mucho mejor.Mi celular sonaba, conteste desde la ducha.

—¿Quién es? —pregunté.

—Herlot.

—Viejo, la puerta está abierta, entra a la casa y que no salga el perro.

—Bueno.

Colgó el celular, salí de la ducha y me puse el uniforme 71, abrí la
puerta del baño y bajé a la sala de estar.

Ya  había comenzado  a  llegar  la  gente,  me  encontré  con  Joey en  la
entrada y con su hermana.

—Te quedaba bien esa camisa —me dijo ella.

Joey solo la miró y cortó el entusiasmo en ella.

—Bonita casa Marhen —dijo él.

—Gracias a ambos —respondí y caminé hacía el patio, la barra estaba
lista y necesitaba a alguien que la atendiera.

Llegué  y  me  senté  detrás  de  la  barra,  había  una  chica  esperando,
Pamela.

—¿Me sirve su mejor trago? —preguntó.

—Solo si me dices que te gusta tomar —respondí con una sonrisa pícara.

—Dame algo dulce.

—¿Cómo yo? —pregunté y ella rió.

—Empecemos la noche con un amanecer —continué.

—¿Un amanecer? —preguntó.
Le preparé un tequila sunrise suave en un vaso y le encantó.

—¿Desde  cuándo  sabes  preparar  tragos?   —me  preguntó  mientras  le
preparaba un mojito a Joey.

—Cuando era un “cuervo blanco” —le respondí y mostré mi tatuaje.

—Tienes  bonitos  brazos —dijo,  estaba  un  poco  mareada,  creo  que  le
cargué mucho el trago.

—¿Bebes seguido? —le pregunté.

—La verdad, no —dijo.

Eso me lo explicaba todo.

Le  serví  unas  cañas  de  agua,  no  me  convenía  que  la  mejor
conversadora cayera ebria tan pronto.

Poco a poco llegó Elizabeth a la barra.

—¿Me puedes dar algo fuerte?

—No  sin  que  tu hermano  me  asesine —le  hice  una  seña  para  que
viniera.

—¿Qué pasa Marhen? —me preguntó él.

—Tu hermana quiere tomar, pero sé que me matas si le doy alcohol así
que tú decide.

—Dale algo no muy cargado —respondió autorizando.

—Como usted diga capitán —escuchaba la risa de Pamela al lado mío.


Le  preparé  un  Blue  Jay  muy  suave  y  le  encantó,  se  sentó  junto  a
Pamela y se unió a nuestra conversación, a Pamela no le gustó esto y no
escondió su disgusto, a Elizabeth pareció entretenerle la reacción silenciosa
de la otra chica.

Música sonaba por los parlantes y todos se preguntaban porque yo no
estaba tomando, poco a poco el equipo de básquetbol y algunas del equipo
de  voleibol  fueron  hasta  la  barra,  también  una  chica  morena,  muy
simpática, estaba muy divertido y en eso Pamela se acerca y me dice.

—Entrega el tequila.

Les entregué una botella a la que no le quedaba mucho y saqué vasos
de shots, sal y limas.


Sentí  el  suave  tacto  de  sus  lentas  manos  bajar  por  mi  cuello  y
acercarme a la mesa, puso sal en mi cuello y me besó el cuello para sacarla,
luego se tomó su shot y me guiño el ojo.

—¿Quién es ella? —me preguntó una voz a mi espalda, el corazón se
me detuvo, era Ally —me agrada su método.

Volteé y me encontré con la sorpresa de que Lucas estaba al lado de
ella sonriendo.


—Marhen,  nos  dieron  una  mierda  muy  buena —me  dijo  él,  sus  ojos
estaban rojos y se le veía muy animado, pude ver a Lorenzo haciéndome
señas a lo lejos.

—¿Estuviste fumando hierba? —le pregunté casi muriendo de la risa.


Había  preparado  muchos  tragos,  y  tuve  que  preparar  muchos  más,
pero  cuando  ya  se  había  calmado  el  ambiente  a  mí  alrededor  y  muchos
estaban jugando con Protoss, saqué el show fuerte.

Amelia estaba viendo, la había notado hace un rato antes de hacer esa
estupidez, pero no quise decir nada.


Serví una hilera de shots y les prendimos fuego a cada uno de ellos, se
los  tomaron,  todos  ya  estaban  ebrios  y  disfrutando,  y  los  cuervos  me
jugaron una mala pasada.

—¡Codeína!

Mi punto débil, o por lo menos lo era, esta vez fingí que tomaba, pero
en verdad no lo hacía, actuaba como drogado, pero en verdad no lo estaba.


Amelia bebió mucho de eso y por momentos se escapaba de mi vista,
en  un  momento llevé  a  Lucas  al  baño  a  vomitar,  y  me  encontré  con
Elizabeth y Anny muy juntas, no dije nada, pero creo que ya sé que estaba
pasando.

Estaba  muy  tenso,  hasta  que  sentí  unos  labios  rozando  los  míos,
Alicia estaba pasando sus manos por todo mi cuerpo y me estaba poniendo
hasta el límite.

—Nunca me has mostrado tu cuarto Marhen, deberíamos conocerlo —me susurró al oído.


Mi corazón latía muy rápido, me sentía nervioso, y solo pude sujetar
su mano y casi correr a mi cuarto, ni siquiera puse seguro cuando cerré la
puerta.

Ella se sacó las zapatillas que llevaba, y las dejó frente a la puerta, me
empujó sobre la cama y se puso encima de mí, comenzó a besarme como
loca y solo le seguía el paso, cuando estábamos a punto de pasar a algo más
la puerta se abrió de golpe y Amelia cayó sobre las zapatillas de Ally.

Saqué a Alicia de encima mí y fui a ayudar a Amelia, cuando puse mi
mano en su hombro vomitó sobre las zapatillas, yo me comencé a reír, pero
Ally estaba hecha una furia.

—Marhen,  saca  a  esta  perra  asquerosa  de  aquí  por  favor —me  pidió,
para mi sorpresa con un tono amable.

—Tenemos que ayudarla —le dije preocupado.

—Ayúdala  tú,  yo  me  voy —dijo  y  cerró  de  portazo,  dejando  sus
vomitadas zapatillas atrás.

Yo caí de espaldas de la risa, y Amelia se incorporó un poco.

—Ven, vamos al baño a que te limpies un poco —la sujeté de un brazo y
la lleve hacia el baño.

Nos encontramos con Pamela en el pasillo.

—Ayuda, por favor —le pedí.

Me ayudó a cargarla hasta el baño donde la apoyé contra la pared y le
dije a Pamela.

—¿Te puedes quedar con ella y ayudarla?

—Claro —me respondió.

—Quiero quedarme con Marhen —dijo suavemente Amelia.

—Ya escuchaste a la chica —me dijo Pamela y salió del baño.

La  llevé  a  la  ducha  y  le  lavé  el  pelo,  intentó  sacarse  la  blusa  que
llevaba, pero no iba a ser apropiado así que evité que lo hiciera.

—¿Por qué siempre arruinas todo? —me dijo con una voz suave.

—Porque te amo y quiero que sea perfecto.

—Eres un estúpido Marhen, un verdadero estúpido…

—Lo sé Amelia.

Luego de limpiar su pelo la llevé a mi cuarto y me tendí junto a ella.

—Tienes muchos dragones en tu cuarto —dijo.

—Lo dices porque estás drogada o porque de verdad los ves —me burlé,
era verdad tengo muchas estatuas de dragones en mis repisas.


Ella se quedó dormida abrazada a mi brazo, yo me levanté intentando
no despertarla y baje a preparar café, la fiesta ya estaba terminando, Pamela
antes de irse me dejo su número y me dijo que la llamara.

Al subir nuevamente, Amelia estaba viendo por mi ventana.

—¿Por qué no me besaste en los labios ese día en la nieve?

—Porque solo un ángel merece tus labios.

Tocaron el timbre y llamaron a Amelia, era su papá, bajé con ella y
abrí la puerta.

—Hola señor.

—Hola... —me saludó de manera desinteresada.

—¿Busca a Amelia? 

—Si.

Ella salió de detrás mí y su padre abrió los ojos como platos.

—¡¿Qué te paso?!

—Bebí un poco.

—¿Tú eres el dueño de casa? —me preguntó. En sus ojos había furia.

—Sí,  perdone,  esto  se  descontroló.  Se  supone  que  solo  vendría  el
equipo de básquetbol-le respondí.


—Espera,  te  he  visto  antes,  tú  eres  el  mesero  de  esa  cafetería  de
segunda a la que va mi hija, no es posible que un pobre como tú puedas ser
de la misma escuela que mi hija —afirmó.

—Ya ofrecí mis disculpas, y por favor, no insulte a la cafetería.

—Vayámonos Amelia, no quiero que sigas viendo a este pobre —dijo
despectivamente.

Ella me abrazó y rozó mis labios con su mejilla, pero su papá nos
separó.

Mi corazón se agrietó una vez más.




XV
Regalo italiano


Adam  

5 de agosto


Era el cumpleaños de mi hermana pequeña, Clara, y yo estaba
desesperado porque no tenía dinero ni para comprar una rodaja de pastel, mi
madre no se preocupaba mucho por estas fechas y mi padre no estaba en
casa, así que recurrí a la única persona que se me ocurrió, Amelia.

Marqué rápidamente su número y esperé a que atendiera.

—Hola, ¿Adam? —preguntó ella por el otro lado de la línea.

—Sí, hola —le respondí. No sabía cómo pedirle dinero sin quedar como
un interesado.

—Sabes, es el cumpleaños de mi hermanita, y me gustaría darle algo,
pero no tengo nada, ¿Me podrías ayudar?


—Claro,  tengo  una  cafetería  donde  podríamos  ir,  es  en  el  barrio
italiano —dijo  muy  animada,  quedé  sorprendido  y  nadie  me  borraba  la
sonrisa que tenía en el rostro.

—Muchísimas gracias, en serio.


—Lo que sea por un amigo, te espero afuera de Hope —dijo y luego
cortó el teléfono, di un salto y grité de alegría, luego esperé calmarme un
poco  y  corrí  por  las  escaleras  que  rechinaban,  con  mi  mano  sintiendo  la
madera astillada de nuestras paredes, para llegar al cuarto de mi hermanita.

Toqué suavemente la puerta.

—Pasa —gritó  desde  el  interior  de  la  habitación,  estaba  desanimada
porque le habían dicho que no haría nada para su cumpleaños.


Cuando  entré  y  la  vi  con  su  pelo  suelto  y  sucio,  su  ropa  gastada,
jugando con unas muñecas viejas mi corazón se partió, envidiaba mucho la
vida de los chicos como Marhen o Amelia, sus únicos problemas parecían
ser  que  se  amaban  el  uno  al  otro,  pero  eran  muy  estúpidos para  darse
cuenta.

—Arréglate niña, vamos a celebrar tu cumpleaños, con pastel —le dije
suavemente, mientras terminaba la oración pude ver la felicidad en sus ojos,
brillaban como nunca.

Salí de su habitación sin decir nada más, y baje las escaleras hasta la
puerta de salida, por un momento volteé a ver el sillón de mamá, estaba
dormida como de costumbre, caminé hasta ella y la cubrí con una manta
que había cerca.

—No quiero que te enfermes —podía sentir mi sonrisa triste, pero era lo
que a cada uno le tocaba vivir.

—Hermano, vámonos —me dijo desde la puerta la enana.

—Claro —me reí y la seguí, el clima estaba frío, pero Hope no quedaba
lejos de mi casa.


Mientras  caminábamos  por  la  fría  nieve  que  había  en  las  calles  y
veíamos juntos las casas de nuestros vecinos, mi pequeña hermana me tomó
la mano. Su mano era pequeña y estaba fría.

—¿Hace mucho frío? Si quieres podemos volver y buscamos guantes —le pregunté.

—No, está bien. 


Caminábamos  en  silencio  y  antes  de  darnos  cuenta  estábamos  en
Hope, afuera de la cafetería una chica con pantalones y chaqueta blancas y
una hermosa bufanda celestes.

—Hola Amelia —la saludé.

—Hola chicos, ¿esta es tu hermana? —dijo acariciando la cabeza de
Clara.

—¿Cuántos años tienes?

—Tengo siete, pero a las siete de la tarde tendré ocho —respondió con
una gran sonrisa.

—Ya eres muy grande —dijo Amelia.

—No le digas eso, después se cree el cuento —me burlé.


Ambas me dieron una mirada aterradora y comenzaron a caminar sin
mí,  tuve  que  trotar  para  alcanzarlas  y  casi  me  caigo  por  pisar  una  rama
congelada.

—Vamos al metro y luego a los barrios italianos —dijo Amelia decidida.


El camino fue silencioso, yo solo tenía ojos para ver a mi hermana
quien se estaba divirtiendo mucho por la expresión que tenía en su rostro,
cuando llegamos al vagón del metro pude recordar la primera vez que fui al
barrio italiano, fue con Lucas, fuimos al cine y ni siquiera pudimos comprar
entradas, luego volvimos con Marhen, y le dieron una buena golpiza, hace
rato no sabía de él, solo que estaba tomando turnos extras en la cafetería.

Amelia pareció leer mi mente y me preguntó.


—¿Recuerdas ese día? Le quebraron un par de costillas al pobre. 

—Claro que lo recuerdo, con Marhen tirado en el piso y yo huyendo,
aún me arrepiento.

—Adam ellos tenían fierros, Marhen dijo que nos fuéramos.

—¿Quién es Marhen? —preguntó Clara.

—Es un imbécil —dijo Amelia.

—Es un gran amigo —dije yo.


Llegamos a la estación justo a tiempo para evitar una conversación
incómoda,  caminamos  hasta  la  salida  y  Amelia  se  puso  a  jugar  con  mi
hermana, corrían por la calle y disfrutaban de la ausencia de personas en el
sector, llegamos hasta una cafetería italiana muy grande, había un cannolo
muy grande hecho de plástico a la entrada del local.

—Aquí es —dijo Amelia y entró sacudiendo sus botas preciosas.

Mi hermana la siguió entusiasmada y se sentaron en una mesa en la
esquina, la mala costumbre que Marhen y su amor platónico compartían.

Caminé lentamente y me senté con ellas, rápidamente llegó un señor
ya con sus años y un bigote muy pintoresco.

—¡Amelia  y  compañía!  Es  un  gusto  recibirlos  en  mi  café —dijo  el
señor con acento italiano.

—Geovanni, el gusto es mío —dijo Amelia.

—Ellos son Adam y su hermana, quien está de cumpleaños, Clara.

—Un placer conocerlos, Marhen me habló de ti Adam —dijo el señor y
me sonrió.

—A todo esto, voy a traer un regalo y vuelvo.

—¿Un regalo? —preguntó interesada mi hermana.


Yo solo vi el lugar, las baldosas blancas y negras, las mesas de vinilo,
la rocola y la vitrina de postres, todo era precioso. En mi despiste volvió
Geovanni con una prensa de café completa y tres porciones de una torta.

—No puedo pagar esto —dije tristemente.

—No te preocupes, esto va de parte de la casa —dijo Geovanni mientras
colocaba velas en una de las porciones:

¿Cuantos años cumples?

—Ocho.


Colocó  ocho  velas  y  levantó  una  mano,  las  luces  se  apagaron  y  el
señor  prendió  las  velas,  comenzamos  a  cantar  cumpleaños  feliz,  algunos
clientes  también  cantaban,  y  mi  hermana  estaba  casi  llorando,  para  la
mayoría de la gente es normal celebrar su cumpleaños, pero para nosotros
no.

—Pide un deseo —le dije una vez terminada la canción.

Ella sopló con fuerza y todos le dedicamos un aplauso, ella no podía
más de felicidad y simplemente me abrazó.


Comenzamos a comer la torta y Geovanni se sentó junto a nosotros,
llevaba un álbum de fotos las primeras eran de sus montones de viajes, pero
luego comenzó a aparecer un niño de pelo corto en las fotos, cocinando o
sirviendo cafés.

—¿Quién es? —pregunté intrigado.

—Marhen —se río él.


No lo podía creer, Marhen no tenía el pelo particularmente largo, pero
aquí  en  estas  fotos  era  casi  al  cero,  todos  en  la  mesa  nos  reíamos  y
Geovanni nos contaba historias de su "hijo".

—Una  vez  le  encargué  hacer  los  pasteles  del  día,  él  estaba  recién
comenzando  a  cocinar,  y  confundió  la  sal  con  el  azúcar,  no  te  imaginas
cómo se quejaban mis clientes, y él pobre estaba que lloraba porque nadie
quería comer sus pasteles, así que yo me comí todos y cada uno de ellos, y
saben, valió totalmente la pena por ver su sonrisa —dijo Geovanni con una
sonrisa nostálgica. 

Y así continuaron las historias, mi hermana se terminó su pedazo de
pastel y yo le di lo que me quedaba a mí con la excusa de que no tenía
hambre, cuando se trata de beneficiarla a ella nunca tengo hambre.

—¡Geovanni! ¡Sono arrivato!  —gritó un chico que llevaba un casco
desde la puerta, por su baff no pude distinguirlo, detrás de él venía Lucas.

—¡Marhen fligio mio! —gritó Geovanni sonriendo, luego caminó a abrazarlo.


Estuvieron  conversando  por  un  rato,  nosotros  tres  solo  estábamos
viéndolos  preguntándonos  qué  pasaba,  por  lo  menos  hasta  que  Lucas  se
acercó y nos dijo.

—Chicos,  vamos a  subir  al  volcán,  deberían  venir —dijo  Lucas muy
emocionado.

—¿A  pasar  tiempo  con  Ally?   —preguntó  sarcástica  Amelia:  No
gracias.

—¿No  supieron? —preguntó  Lucas  atónito,  al  darse  cuenta  de  que
ninguno sabía de qué estábamos  hablando continuó:


—Terminaron, Ally estaba con Marhen solo por una apuesta y después
de los que pasó en la fiesta se enojó y se lo dijo, él solo la cortó y desde
entonces solo lo he podido ver en la cancha de básquetbol y trabajando, está
destrozado y no quiere mostrarlo, pero el deporte en la nieve le encanta y
que mejor que acompañarlo.

Lucas se quedó sin aire al intentar explicarlo, me sentía impactado,
pero antes de que me pudiera centrar en mis pensamientos, Clara tiró de mi
manga.

—Yo  quiero  ir  al  volcán,  y  debes  apoyar  a  tu  amigo —me  estaba
frunciendo el ceño como quien regaña a alguien.

—Nosotros  subimos —dije  inmediatamente,  no  me  podía  negar  a  esa
carita.

—Yo no puedo ir, mi papá no quiere que me acerque a Marhen —dijo
Amelia tomando café.

—Puedes decir que vas a subir conmigo, y yo te acompaño a tu casa a
buscar tu equipo, di que subes con Pamela, con Anny y conmigo.

—¿Pamela, la capitana? —preguntó ella.

—Sí, ella es amiga tuya —respondió Lucas.


Le pareció buena idea a Amelia y llamó a su papá, al poco rato volvía
con una sonrisa de oreja a oreja, y miré a Marhen, él estaba de la misma
manera, tenía unas llaves en una mano, se acercó a nosotros y dijo.

—¿Quiénes se van conmigo?

—¿Sabes manejar? —preguntamos todos.

—No tan bien como Lucas, pero no nos entran todas las tablas en su
Jeep, así que llevo el del italiano —respondió bajando los hombros.


—Mejor, anda a buscar tus cosas y a los otros que querían subir, nos
vemos en el cabaña  —dijo Lucas.

—Dale, oye tienes cera en la cabaña, ¿Cierto? —preguntó Marhen.

—Sí, tengo todo, solo lleva un par de tablas con la tuya y estamos, y
comida, tu cocinas.

Lucas le dio un abrazo y se despidieron, Marhen se fue rápidamente
pero no sin antes despedirse de Geovanni.

—¿Quienes más van? —preguntó Amelia.

—Dijo que había invitado a unos chicos de su prepa —respondió Lucas
entre risas y nos dijo:

—Vamos al Jeep, es un viaje más o menos largo.

—Espero que no sean del equipo de básquetbol —dijo Amelia.

—Te vas a sorprender —respondió Lucas.


Caminamos hasta la calle, y nos subimos todos a un Santa Fe gigante,
tenía cadenas puestas en las ruedas y Lucas lo manejaba como si fuese un
auto pequeño.

—Oye y Anny, ¿Dónde está? —preguntó Amelia.





—Volvió a 
Lukynburg, tenía que ocuparse de sus estudios igual, y la
verdad  estuvimos  medios  raros  después  de  la  fiesta —Respondió  Lucas
mientras buscaba algo en la radio.

El resto del viaje lo dormí, desperté cuando ya íbamos en la carretera
y  Amelia  había  sacado  su  ropa  y  sus  cosas  para  la  nieve,  llevaba  unos
esquís preciosos.

—Oigan, yo no tengo ropa de nieve —dije curioso.

—Marhen te lleva de todo, a tu hermana igual —dijo Lucas que iba muy
atento ya en el oscuro camino.

Con esa duda resuelta volví a dormir para despertar en la cabaña, el
Jeep de Marhen ya estaba estacionado y tenía tres tablas y unos esquís, una
tabla para él, otra para mí, luego los esquís para mi hermana, y ¿de quién
sería la tabla? —me pregunté.

Las  luces  y  las risas  salían  de  la  cabaña  por  igual,  se  veía muy
hogareño todo.



Solo pude ver una cabellera anaranjada por la ventana, pero no de quien
era.




XVI
Nieve Anaranjada


Marhen  
5 de agosto

Lucas me convenció de que ir a la nieve era buena idea, después de
todo me sentía pésimo, me acababa de dar cuenta que estuvieron jugando
conmigo todo este tiempo y que no valía lo suficiente para la chica que no
me importaba tanto, como iba a valer lo suficiente para la chica que si me
importa, lo único que me quedaba era mi básquetbol, el café, Lucas y
Pamela, últimamente conversaba mucho con ella en los recesos y cuando
salía de mis prácticas, los Purple Hawks decían que éramos novios, no me
molestaba la idea, pero esa chica estaba totalmente fuera de mi alcance, era
cosa de verla, me atrevería a decir que físicamente era más bonita que
Amelia, pero psicológicamente no tanto, aunque no se quedaba muy atrás.

Bueno, para la nieve debía llevar mi tabla y mi equipo, llevarle equipo
y tablas que me sobraran a los chicos, y además ver si alguien quería subir
conmigo.

Llevé el Jeep a mi casa, las cadenas estaban puestas, además el Jeep
era un Wrangler, por lo que problemas no iba a tener, y mientras cargaba, se
me ocurrió preguntarle a Pamela si quería ir, así que la llamé.

—¿Alo, Marhen? —dijo Pamela con su voz dulce.

—Aloha —la saludé. ¿Oye por casualidad quieres subir al volcán? 

—Lucas ya me avisó, te tardaste en llamar —se rió ella, me encantaba
eso de ella, su carácter bromista y fugaz.

—¿Cuándo me pasas a buscar?

—Ahora,  tenemos  que  llegar  rápido  porque  soy  el  encargado  de
cocina —le dije.

—¿Dónde vives? 




—A la salida de 
Portland Maine, por el norte, en la hacienda Boyle —dijo y luego colgó el celular.

Me  apuré  en  cargar  la  carne  en  los  coolers  y  las  tablas,  corrí  a
bañarme, no sé por qué, y luego aceleré más de la cuenta para llegar rápido,
antes  de  que  me  diera  cuenta  ya  estaba  entrando  al  camino  de  ripio  del
fundo, el silencio en el auto me perturbaba, pero no sabía cómo me sentía
en el momento, porque estaba triste por Ally, pero feliz por Pamela, y me
odiaba a la vez por Amelia.

Cuando  vio  el  Jeep  salió  al  encuentro,  llevaba  ropa  más  abrigada,
pero  de  igual  manera  se  veía  genial,  tal  vez  mejor  que  en  calzas,  no  lo
podría decir.

—Marhen, ayúdame a subir las cosas por favor —dijo mientras llevaba
su tabla, como me encanta la gente que anda en snowboard.


Fui a ayudarla y velozmente teníamos todas las cosas arriba, solo en
ese momento me dediqué a observar su casa, era enorme, más que la de
Lucas,  más  que  cualquiera  que  haya  conocido,  estos  eran  los  famosos
"dueños  de  Portland  Maine",  estaba  llena  de  decoraciones hechas  en
piedras, un pórtico con cuarzos incrustados, figuras feng shui.

—Tienes una bonita casa —dije impresionado.

—No tan bonita como yo —dijo riendo, eran bromas egocéntricas, pero
sonaban de la manera más humilde posible.

—Vamos al auto —le dije con una sonrisa.

—¿Qué  me  estás  proponiendo?   —dijo  mordiéndose  el  labio,  luego
estalló en carcajadas:

—¡Que tenemos que subir rápido al volcán, sino me matan!


—Bueno, bueno, podemos jugar en el camino —dijo seriamente y abrió
la puerta del copiloto para luego subirse.

Yo cerré la porta esquís y los aseguré, y luego me subí al Jeep, le di
contacto  y  enseguida  prendió,  la  calefacción  temperó  el  ambiente
rápidamente.

—¿Puedo poner música? —preguntó tomando mi celular.


—Sí,  la  clave  es 010203  y  pon  lo  que  quieras —le  dije  mientras
maniobraba con el frío volante para salir de vuelta al camino, nos rodeaban
avellanos que plantaron en filas, era una hermosa vista.

—¿Escuchas solo rock? —preguntó desinteresada, luego se río y me
dijo:

—¿También escuchas a Niall Horan?

—Que puedo decir, tiene buena música —me encogí de hombros.


Mientras avanzaba lentamente por el camino, noté como una de sus
manos acariciaba mi mejilla, poco a poco detuve el Jeep y vi el atardecer
frente a nosotros.

—¿Sabes?, te podría dar un beso, y nadie nunca se enteraría —me dijo
al oído con un suave susurro.


Moví mi mano sobre la de ella, la aprieta suavemente, y acerqué mi
rostro hasta solo quedar a unos centímetros de sus labios, podía sentir que
su respiración chocaba con mi piel.

—Que nadie se entere, pero que yo nunca lo olvide —la miré a los ojos
y pude apreciar un color claro en sus ojos, pero no pude diferenciar cual,
eso mezclado a sus pecas se me hacía irresistible.

De repente ella acortó la distancia, nuestros labios se rozaron y mis
ojos se cerraron para dar lugar a mis sentimientos, era el mejor beso que
había  tenido  en  la  vida,  pasé  mi  mano  detrás  de  su  cuello  y acaricié  su
cabeza, ella llevo su mano a mi pecho y me separó.

—Parece que el cuervo sabe besar —dijo con una risita que se me hizo
irresistible.

—Eso parece —dije y seguí manejando.


El  camino  hasta  el  volcán  era  largo  y  poco  transitado,  la  carretera
estaba limpia y fácil de manejar sobre ella, al poco tiempo de ir manejando
Pamela  se  durmió  a  mi  lado,  quería  verla  pero  eso,  seguro  hacía  que
tuviéramos un accidente, por lo que mantuve mi vista fija en el camino, las
canciones de Niall sonaban en los parlantes y ahora siempre las guardaría
en mi memoria por el mejor beso que he tenido, era raro, pues era viernes y
nadie estaba subiendo al Kilaus.

En un momento del viaje, cuando ya empezamos a subir y tenía que
maniobrar un poco más pues había hielo en el camino, pude escuchar como
hablaba mientras dormía y eso me causó risas, por lo menos no era al único
al que le pasaba.

Ya era de noche y había poca visibilidad en el camino, y no recordaba
cómo llegar así que tuve que llamar a Lucas.

—Hola Marhen —dijo por teléfono.

—Aloha —respondí.

—Hermanito necesito saber cómo llegar a la cabaña, estoy en el cruce
del arco.

—Sigue subiendo, y en la tercera salida toma a la izquierda, después
llegarás enseguida  —me Respondió

—¿Va durmiendo la pasajera?

—Sí, desde que salimos de su casa —le respondí.


—¿Y por allá?

—Lo mismo, Adam se durmió desde antes de que pasáramos a casa de
Amelia.

—Bueno hermano, nos vemos arriba —me reí.

—¿Cómo cuánto les falta?

—Estamos en la base del Kilaus.

—Dale, chao —corté el celular.

Seguí las indicaciones y rápidamente llegué hasta la cabaña, era muy
grande, íbamos a estar super bien los seis ahí dentro.

—Niña bonita, llegamos —le dije mientras le acariciaba el hombro.

—Cárgame hasta adentro —me miró con una sonrisa.

—Por favor, nunca nadie me ha cargado como princesa.


Yo estallé en carcajadas, me parecía una estupidez, pero acepté, fui a
abrir la puerta de la cabaña y luego fui a buscar a la princesa de pelo colorín
que llevaba en el auto, pasé suavemente mis manos debajo de ella y aunque
me costaba mantenerme equilibrado puesto que era casi de mi tamaño la
logré llevar a la cabaña.

—¿Sabes?, te podría dar un beso, y nadie nunca se enteraría —le dije
intentando imitar sus gestos lo más posible.


Ella me sonrió y me besó directamente, luego la bajé y le pedí que
prendiera la chimenea, yo mientras tanto bajaría las cosas, salí de la cabaña
con una sonrisa que no me la quitaría nadie, y por lo que vi ella también
sonreía.

Rápidamente bajé las tablas, aunque solo las de Pamela y la mía, las
otras ya estaban enceradas, también baje los bolsos y los entré a la cabaña
de madera, tenía una gran escalera que llevaba a las habitaciones, y en el
piso de abajo estaban el comedor y una cocina gigante.

Cuando terminé de bajar las cosas, me dispuse a cocinar, pero no sin
ayuda, necesitaba una ayudante que ya se había puesto cómoda en un sillón
de cuero que se encontraba en el comedor, se había sacado su gruesa parka
y se podía apreciar su hermosa silueta, yo también me saqué el peso extra y
me quedé solo en camisa.

—Ven,  vas  a  aprender  a  cocinar  filete —le  dije  sacando  pedazos  de
carne.


Ella se levantó entusiasmada y se puso un delantal que estaba colgado
al lado del refrigerador para no ensuciar su ropa, luego se puso al lado mío,
y juntos fuimos cortando la carne, cuando tuvimos cortada la carne le pedí
que cortara hilos de pimientos, de tres colores, para darle personalidad al
plato, yo mientras hacía una salsa de champiñón y cocía las carnes, al ver
que estaba cortando muy grueso me puse detrás de ella y la ayudé a cortar,
nuestras  manos  estaban  juntas  nuevamente  y  estaba  empezando  a
encariñarme con eso.

Entonces sentí el olor de la carne, la retiré de la plancha y monté el
plato, con su salsa y sus morrones aliñados solo con aceite y sal, en platos
blancos deje la ternera centrada a sus bordes hice pequeñas pirámides de
pimiento morrón de los tres colores y luego bañe la carne con un poco de
salsa, justo llegaron los chicos.

—Lucas, la comida está lista, todo gracias a la gran ayudante Pamela —dije señalándola.

—Cortó perfectamente los pimientos.

—Por favor, tú hiciste todo, hasta me ayudas a cortar.

—Que modesta —dijo Lucas sonriendo.


Amelia estaba ahí, y no me estaba mirando con odio, por mi mente
pasó  la imagen de  los  labios  de  Pamela  y  se  me  revolvieron  los
pensamientos, ¿qué estaba pasando?, ¿que tenía esa chica que la hacía tan
especial?

—¿Les parece sí comemos? —pregunté con tono amable.

—Claro —dijeron  todos  y  se  sentaron  a  la  mesa,  Adam  me  ayudó  a
llevar los platos, y mientras estábamos en la cocina me dijo:

—Lamento lo de Alicia —tenía la voz triste.

—Anímate,  después  de  todo,  me  pasa  por  karma —me  reí,  la  verdad
quería llorar, pero no podía en ese momento.

—¿Qué hay entre tú y esa chica de pelo naranjo? —me preguntó con
una sonrisa pícara.

—No lo sé, pero quiero averiguarlo —le respondí con la misma sonrisa.


Luego tomamos cada uno dos platos y los llevamos a la mesa, todos
estaban encantados con la presentación, sobre todo la hermana de Adam. Le
dije  a  Adam  que  se  sentase  y  que  yo  iba  a  buscar  los  otros  platos  que
faltaban, él se sentó feliz de ver a su hermana quién ya había empezado a
comer, el resto de la mesa estaba esperando a que me sentara.

Llegué a la mesa con copas, y mi plato, luego volví a desaparecer en
la  cocina  y  volví  con  el  resto  de  las  copas  y  una  botella  de  vino,  y  una
Coca-Cola para la más pequeña.

—¿Vino? —preguntó Adam riendo.

—El mejor compañero para estas carnes —dije y serví una copa, se la
ofrecí primero a Lucas quien era dueño de casa.

—Claro —dijo agarrando la copa y probando el vino.

—¿Es Syrah?

—Me sorprendes, no sabía que degustabas vinos —le dije impresionado.

—Lo leyó en la botella —se rió Pamela.

—¿Quién más quiere?

—Yo —pidió la chica de cabellos naranjos, le serví una copa y luego me
serví una a mí.


Cuando ella probó el vino hizo una mueca y me reí mucho, el resto de
la  cena  estuvo  divertida,  contaban  historias  y  disfrutaban  de  la  carne,
cuando  terminamos  todos  retiraron  sus  platos  y  pasaron  a  sentarse  a  los
sillones de la sala de estar.

—Lucas, ayúdame a encerar las tablas —le pedí.

—Seguro, traigo la plancha y la cera —me dijo.

—Vamos afuera, tu papá nos mata a ambos si le quemamos la mesa —le
dije, él se río y luego me volteé a ver a las chicas.

—¿Enceramos sus tablas? —les pregunté.


Ellas  asintieron mientras  jugaban  a  quien  sabe  qué  cosa  con  sus
manos, por un momento me sentí culpable de haber besado a esa chica, era
tan amiga de Amelia que no debería haber pasado, pero pasó.

Llevé las tablas hasta afuera en la terraza y las subí a unas barandillas
que parecían perfectas para el trabajo que íbamos a hacer.


Lucas salió al poco rato con muchas barras de cera y su plancha, la
primera tabla era la mía, y él se detuvo a observar un segundo, el diseño de
un bosque nevado y mis afilados cantos le encantaron.

—Este bosque no es de Portland, ni de cerca —me dijo, se notaba en su
tono que estaba preguntado de dónde era.


—Es de Chapelco, Argentina, mis padres me llevaron una vez de viaje
hasta allá y me enamoré del lugar, luego pedí dinero para mandarme a hacer
esta tabla —respondí con una sonrisa llena de nostalgia.

Enceramos  entre  chistes  todas las  tablas,  un  rato  salió  Adam  a
acompañarnos, nos dijo que su hermana se había ido a dormir, y que habían
dividido las piezas en chicas y chicos.

Lucas sacó de su mochila una pipa, y nos la mostró.

—¿Les molesta si fumo un poco? —nos preguntó.

—Creo que todos necesitamos un poco —dijo Adam, yo me sorprendí,
el niño antidrogas estaba a punto de dar su primera fumada.

—Por mí no hay problema —les dije.


Lucas cargó la pipa y nos sentamos en las escaleras de la cabaña, el
frío y el viento curtían mis pómulos, y Lucas estaba con problemas para
prender su pipa multicolor.

Pasaron los minutos y los tres fumamos y poco a poco la realidad se
volvía más divertida y menos sombría.


—¿Qué pasó con Anny? —preguntó Adam, y yo no pude evitar reírme,
no podía decir lo que había visto en el baño ese día en la fiesta, pero la risa
se escapaba de boca sin más.

—Volvió  a  su  ciudad,  me  dejó  botado —dijo  Lucas  muy  triste,  y  fue
Adam quien estaba a su lado tomó fuertemente su mano y le sonrío.


—Por lo menos ella no estaba contigo por una apuesta con sus amigas —le dije tratando de reconfortarlo.

—Lo siento hermano —dijo él y luego miró a Adam.

—¡Miren  el  cielo!   —les  dije  emocionado  pues  acababa  de  ver  una
estrella fugaz.

—No veo nada.

—Yo tampoco.


Nos  largamos  a  reír,  la  magia  del  momento  se  mantenía  y  los  tres
estábamos disfrutándola, por lo menos hasta que sentí el cálido abrazo de
Pamela quien nos dijo:

—Vamos adentro, tenemos un juego que podría entretenerlos.


Nosotros emocionados por la propuesta casi corríamos sobre el otro
para  llegar  a  la  cabaña,  cuando  entramos  vimos  que  Amelia  estaba
acomodando vasos de shot y una botella de vodka.

—Verdad o reto —dijeron ambas chicas con una sonrisa.

—Tengo sueño, creo que me voy a acostar —dije suspirando.

—Nada  de  eso,  te  quedas  aquí —dijo  Amelia  con  una  sonrisa  que
intentaba imitar la de Pamela.

—¿Estuvieron fumando?


—Puede ser —respondí mientras caminaba hacía la escalera, pero me
detuvo la chica de pelo anaranjado con un abrazo y un beso en la mejilla,
luego me susurro al oído.

—¿Sabes?, te podría besar y todos se darían cuenta.


—Hazlo, te reto —respondí provocando con una sonrisa.

—Pero  para  eso  tienes  que  jugar —dijo  haciendo  un  puchero  con  la
boca.

—Bueno, jugaré —dije mientras caminaba y me sentaba entre Pamela y
Lucas

Amelia fue la primera en preguntar.

—Adam, ¿Verdad o reto? —preguntó.

Adam se tomó un shot de Vodka y dijo:

—Verdad.

—¿Cuánto le das del 1 al 10 a Lucas? —le preguntó, se notaba un poco
ebria, pero se veía graciosa.

Él se sonrojo por un momento y luego respondió.

—10.

Lucas  le  sonrió,  me  recordó  a  los  viejos  tiempos  y  todo  se  volvía
tranquilo otra vez.

—Marhen, ¿Verdad o reto? —me preguntó Adam.

—Reto —dije con la sensación de estar listo para todo.

—Besa a Amelia por diez segundos —me respondió, me quedé pálido y
más pálida estaba Pamela.

La miré y ella dijo.

—Hazlo, pero no te olvides de mí.


Nadie  pareció  entender  a  qué  se  refería,  yo  solo  me  acerqué
lentamente hasta Amelia y le di un beso, no quería que mi primer beso con
ella fuera por un tonto juego, pero debo admitir que mi corazón latía como
nunca.

—Fue un buen beso —dijo Amelia con una sonrisa.

—Lo fue —dije yo.

Luego volví a mi asiento y abracé por la cintura a Pamela, ella apoyó
su cabeza en mi hombro y me miró con una sonrisa.

—Pame, ¿Verdad o reto? —le pregunté.

—Verdad.

—¿Dónde fue tu mejor beso?

—En un Wrangler.

Yo me sonroje y ella dio una suave carcajada, luego miró a Lucas.

—¿Verdad o reto?

—Reto.

—Besa a Adam —dijo con una sonrisa pícara Pamela mientras los otros
chicos se palidecían y acercaban el uno al otro.


Su beso fue lento y largo, hasta el punto de que se volvió incómodo
estar en el lugar. El resto de la noche transcurrió y poco a poco se fueron a
acostar.

—Subo después, voy a ordenar primero las cosas aquí abajo —le dije a
Lucas que subía con Adam y Amelia.

—Claro hermano.

Estuve limpiando la mesa y botando la basura que quedaba cuando
sentí unas manos bajo mi camisa, manos cálidas acompañadas de una risita
melodiosa.

Me giré para abrazarla y besarla, pero me hizo el esquive, se río y
dijo:

—No  después  de  que  andas  besando  a  otras  chicas —ella  estaba
sonriendo.

—Fue solo el juego —le dije, persiguiéndola mientras jugábamos.

—¿Y  lo  de  nosotros,  es  solo  el  juego  también?   —preguntó,  ya  no
sonreía, estaba seria.


—Pamela,  acabo  de  salir  de  una  relación  horrible,  en  la  que
prácticamente me estaban usando de juguete —dije, tenía un agujero en la
garganta.

—No puedo empezar algo con alguien ahora.


—No te pido que empecemos una relación, solo que tú no estés con
otras chicas, y yo no voy a estar con otros chicos —dijo ella tomando mis
manos.

—Déjame pensarlo —dije sonriéndole.

—Ven quiero que veamos algo juntos.


Tomé su mano y corrí por la puerta, aún faltaban unos minutos para la
espectacular vista que se daba en ese volcán, salimos al frío no sin antes
tomar nuestras chaquetas.

—¿Hacia dónde vamos? —dijo ella corriendo detrás mío.

—A ver la nieve naranja —le respondí, el amanecer del lugar era una
vista preciosa que no había compartido con nadie en mucho tiempo.

Nos sentamos en la nieve y yo tomé su mano la miré y le sonreí, poco
a poco las estrellas se fueron apagando y el sol se fue levantando, la nieve
se teñía y quedaba en la misma rosa que el pelo de esa hermosa chica que
estaba a mi lado.

—¿Sabes?  una  vez  mi  padre  me  dijo,  "Nunca  dejes  pasar  una
oportunidad perfecta" —le dije mientras me acercaba a su cuello.

—¿Esta es una oportunidad perfecta? —me preguntó suavemente, no
había picardía en su voz, solo una inigualable melodía.

La  miré  a  los  ojos,  el  sol  nos  iluminaba,  me  saqué  un  guante  que
llevaba puesto para evitar el frío y acaricié su rostro.

—Hagamos esto bien, ¿Quieres ser mi novia? —le pedí, me acerqué a
sus labios y la miré como había pasado en el Jeep.

—¿Y me prometes que seré la única chica a tu lado? —dijo sonriendo
solo con los labios y acortando más la distancia que nos separaba.

—Tengo una hermana que no estará tan contenta con eso, pero serás a
la única que miré de esta manera —le dije.

—Me parece un buen trato —dijo y luego me besó, al terminar el beso
se separó un poco y susurró:

—Mantengámoslo en secreto un tiempo, verían mal que empezáramos
una relación si tu terminaste con Ally hace como quince días.

—Como tú quieras —la besé de vuelta y le sujeté la cintura.


—Volvamos a la cabaña antes de que se den cuenta —dijo ella, no sin
antes marcar mi cuello con una mordida suave —ups.

Caminamos con las manos entrelazadas, hasta llegar a la cabaña, en el
lugar decidimos dormir en los sillones para no despertar a nadie arriba.


Me acosté en un sofá y ella se tendió junto a mí, podía ver sólo su
pelo  y  su  espalda  y  no  sé  en  qué  momento  con  ese  perfume  me  quede
dormido.

Sí recuerdo que su perfume era como grano de café recién tostado.






XVII
Día de nieve


El día estaba nublado, pero era perfecto para subir, había caído nieve
hace poco y por ende estaba muy suave para moverse, en la cabaña fuimos
los últimos en despertar con Pamela, y bueno a todos les pareció raro que
estuviéramos durmiendo juntos, pero nadie hizo comentarios.

—Arriba Marhen, la silla no espera —dijo Lucas sacando un cojín que
tenía puesto para apoyar la cabeza.

—¿Qué hora es? —pregunté incorporándome lentamente y con mucha
lentitud.

—Las nueve y media —dijo Clara, la hermana de Adam.

Nosotros nos habíamos dormido a las cinco, estaba claro porque mi
cerebro no funcionaba aún, eso y el alcohol, pésima combinación.

—Voy a ducharme —dijo Pamela.


—Prepararé el desayuno —dije yo, bostecé y me levanté del sillón para
dejar salir también a Pamela quién había quedado atrapada.

—Prepara  para  ustedes,  nosotros  ya  desayunamos —dijo  Amelia,  me
alivió que no estuviera molesta por haberme visto en el sillón con Pamela,
aunque tampoco me importaba mucho por alguna razón.

—¿Quién va a enseñarle a Adam y a Clara? —preguntó Lucas.

—Lo haría, pero ando en esquíes —dijo Amelia.

Lucas me miró a mí, pero Pamela gritó desde el baño antes de que el
pudiera hablar.

—¡Marhen me va a enseñar unos trucos!  —luego de gritar eso, pareció
entrar a la ducha pues no respondió a los alegatos de Lucas.

Yo  no  sabía  de  qué  trucos  estaba  hablando,  no  sabía  ni  siquiera
manejarme en la tabla bien, menos andar saltando.

—¿Les enseñas tú hoy y yo mañana? —le dije a Lucas manteniendo
una sonrisa a pesar del sueño que llevaba mi cuerpo.

—Claro —terminó aceptando Lucas.


Me moví rápidamente hasta la cocina, el mesón de cerámica estaba
brillante, alguno de los chicos lo debía haber limpiado hace poco, busqué el
coolers  con  comida  que  había traído  el  día  anterior  y  encontré  lo  que
buscaba, pan y jalea.

—Lucas, ¿Tienes tostador? —pregunté.

—Solo de los antiguos —dijo y caminó hasta una gaveta sobre la cocina
a gas, luego la abrió y me alcanzó el tostador de mango.


Abrí los panes y comencé a colocarlos en ese antiguo artefacto, luego di el
gas y prendí el fuego en la cocina, al poco rato de posicionar las cosas los
panes ya estaban tostados y listos para la jalea.

—Marhen, nosotros por mientras vamos a subir, los esperamos arriba,

dejé una radio sobre la mesa para que nos comuniquemos —dijo Amelia,
quien se despidió con un abrazo, hace mucho que ella no era tan cariñosa
conmigo y este era el peor momento.

—Yo les aviso —dije e intenté guiñar el ojo, una vergüenza el nunca
haber  aprendido a  hacerlo  bien,  pero  los  chicos  sacaron  una risa  de  mi
intento de gesto.

—Adam, ¿Están bien las ropas que les presté?

—Si gracias, me quedan perfecto, menos las botas, creo que tienes el
pie un poco más grande que yo —dijo encogiéndose de hombros.


—Se las regalo —dije despreocupadamente, no es que me sobraran, pero
yo tenía mi equipo y no subía tanto como para tener que llevar dos mudas
de ropa.

—¿Enserio? —preguntó emocionada Clara.

—Sí, no hay problema —le dije dedicándole una sonrisa.

—La próxima vez que subamos, puedo invitar a mi hermana, ella tiene
casi tu edad y le encantará subir contigo.

—¿Tienes  hermanos?   —preguntó  Amelia  quien,  picada  por  la
curiosidad, se sentó en el sillón.


—Sí, tengo un hermano en camino por parte de mi mamá y tengo una
hermana  de  siete  años  por  parte  de  mi  papá  biológico —dije  mientras
masticaba mi pan, la jalea de frambuesa estaba ácida y perfecta.

—Mi hermanita no vive en la ciudad, de hecho, vive en 



Osud.—Interesante.


Amelia parecía pensativa, pero preferí desviar la mirada, dicen que la
tentación es la que atrae al diablo y no al revés, y estaba más que claro que
Amelia era tentación.

—Bueno, me voy a las sillas, no te demores mucho, y no le hagas nada
a mi amiga mientras no estamos.


La sonrisa divertida que tenía ella en la cara me parecía extraña, pero
no me preocupaba mucho en eso, estaba pensando más en que tenía que
ducharme y Pamela ni si- quiera daba señas de que iba a salir del baño.

Los chicos se fueron y me quedé en la espaciosa cabaña, ordenando
un poco los sillones, recogiendo comida de las alfombras de piel que hasta
ese momento no había observado con detenimiento, los cuadros en la pared
mostraban  fotos de  la  familia  de  Lucas,  pero  eran  desde  hace  mucho
tiempo,  estaba  presente  la  señora  y  el  señor  Koch,  y  podía  ver  a  Lucas
jugando con su hermanito.

Seguí ordenando y entre los cojines del sofá me encontré el moledor
de Lucas, era como un Yo-Yo de más pisos, y con un diseño de espiral, me
pregunté en qué momento se habrá comprado ese juguete, lo guardé en mi
bolsillo pues estaba lleno de hierba en su interior.

—Marhen, la ducha está libre —dijo una voz a mi espalda, traía un tono
coqueto y divertido, podía sentir como rechinaba suavemente la escalera al
ritmo de sus pisadas y poco a poco me fui volteando.

Cuando terminé de girarme para verla me encontré con la hermosa
sorpresa  de  ver  su  cuerpo  que  vestía  solo  ropa  interior  y  una  sonrisa
preciosa, pude ver que tenía pecas en su pecho y no solo alrededor de su
nariz, y bueno, debo admitir que al verla vestida de negro mi respiración se
entrecortó un poco.

—Qué bonita eres —dije en voz baja, casi inaudible.

—¿Te  gusta?   —preguntó  dando una  vuelta  y  dejando  mis  neuronas
atontadas por tal espectáculo.

—Creo que nunca había visto una rosa naranja —solo eso atiné a decir.

—¿Eso es algo bueno? —preguntó con un gesto de tierna extrañeza que
me hizo desearla más, casi sentía como mis hormonas ardían en mi interior.

—Es la más hermosa que he visto en mi vida —le dije sin mentirle.

Ella se rio y subió corriendo las escaleras, luego me dijo:

—Me voy a cambiar, no te demores en la ducha, o van a sospechar que
pasa algo.


Su sonrisa me volvía loco y hacía que mi piso temblara, yo solo fui
capaz de sonreír y caminar hasta el baño, luego solté un largo suspiro y me
prometí nunca olvidar este día.

La ducha me calmó un poco, el agua tibia bañando mi cuerpo siempre
me ayuda a pensar mejor, y a en este caso, despejar la mente, cuando por fin
terminé de bañarme me di cuenta que Pamela se había llevado mi toalla, me
ruboricé y también reí un poco si soy honesto.

Caminé intentando no hacer mucho ruido y tapándome con la botella
de shampoo, pero de todas maneras me descubrió cuando estaba por abrir la
puerta de mi habitación.

—¿Creías que te iba a salir gratis el show? —seguía sonriendo, me
examinó  de  arriba  a  abajo  y  se mordió  el  labio,  me  sentía  extrañamente
nervioso e intimidado por tan hermosa chica.

Abrí la puerta y comencé a cambiarme, mi ropa de nieve y mi equipo
estaba todo junto por lo que no demoré en cambiarme, me vestí con mi baff
mi  chaqueta  verde  mis  pantalones  y  mis  botas,  y  cuando  salí  de  la
habitación Pamela ya me estaba esperando.

Tomamos las tablas y caminamos hasta las sillas, no quedaban muy
lejos, solo unos cuantos metros, llegamos rápidamente, los chicos estaban
enseñándoles a Adam y Clara a pararse con la tabla.

—¿En qué se demoraron tanto? —preguntó Lucas.

—Ordenando el desorden de anoche —respondí con un bufido.

Los  demás  rieron  y  Pamela  me  miró  con  una  sonrisa  traviesa,  al
parecer le había hecho gracia mi mentira, aunque no fuera del todo mentira.

—Ya que estamos todos, subamos las primeras sillas —dijo Amelia, me
miró y me hizo un gesto para que nos subiéramos juntos.

—Amiga vamos juntas, tengo tanto que contarte —dijo antes de que yo
pudiera inventarme una excusa.

—Seguro —sonrió forzadamente la rubia.


Yo miré a Lucas y le hice un gesto con la cabeza, él sonrió, lo que
significaba que yo subía con él. Me aseguré la fijación de mi pie izquierdo y
caminé hacía las sillas que acababan de comenzar a funcionar, las sillas eran
para dos personas y se perdían de vista en la altura del volcán.

—Suban ustedes primero, voy a hablar algo con Lucas primero —dije
mirando al grupo, Lucas pareció confundido, pero era una buena sorpresa,
revisé mis bolsillos y me aseguré de que tenía el moledor y la pipa.

—Claro —dijeron las chicas y se subieron a una de las sillas, en unos
segundos ya estaban muy alto como para verlas.

Los siguientes fueron Adam y su hermana, estuve esperando a que la
silla se elevara un poco para decirle a Lucas.

—Subamos ahora —mi sonrisa demostraba mis intenciones.

—Si tú lo dices… —dijo él despreocupadamente.


Caminamos  hasta  las  sillas  y  saludamos  a  la  chica  que  estaba
atendiendo, llevaba puesto un uniforme azul con una gorra del mismo color,
iba  a  aprovechar  que  esta  era  la  silla  más  larga  de  todas,  demoraba  casi
veinticinco minutos en llegar a su destino, claro la bajada valía totalmente
la pena y evitaba la tediosa ancla que en lo personal tanto odio.

La  silla  era  cómoda  y  podía  ver  el  bosque  y  la  cabaña,  también  el
hotel, todas eran grandes vistas, pero lo mejor fue la cara de Lucas cuando
le mostré la pipa de pírex y su moledor.

—Ahora vamos a hablar con sinceridad, necesito a mi mejor amigo en
esta —le sonreí y comencé a cargar la pipa, obviamente no la iba a llenar,
tampoco estoy tan loco.

—Cuéntame, que sucede joven apóstol —dijo Lucas con tono bíblico.


—Alicia, la señora de todos mis males —dije y di la primera calada a la
pipa,  picó  en  mi  garganta  y  me  hizo  toser,  debo  admitir  que  estaba
exagerando con lo de "señora de todos mis males".

—Nunca me dijiste que pasó —dijo Lucas quien luego agarró la pipa y
dio su calada, el no tosió.


—Pasó  el  día  después  de  la  fiesta,  tú  te  fuiste  con  Anny  y  yo  seguí
ordenando, y de repente llegó de sorpresa, tocó el timbre y cuando abrí la
puerta….

—Me  detuve,  mis  emociones  se  desbordaban  producto  de  la  fumada
por lo que estaba casi llorando, pero pude continuar.


—Bueno ella comenzó a escupir insultos por que prefería a Amelia y
me admitió que ella en verdad siempre estuvo conmigo porque sus amigas
la habían desafiado.

—Lo  siento  hermano,  por  lo  menos  no  eres  el  único  que  se  quedó
soltero —dijo Lucas mirando hacía el horizonte.

—¿De  qué  hablas?   —pregunté  incrédulo,  luego  di  mi  última  calada
para arreglar mi ánimo.

—Anna  Carolina  me  pidió  un  tiempo,  dijo  que  estaba  confundida —tomó la pipa y prácticamente quemó todo lo que quedaba.

—Pero  eso  no  significa  que  se  vayan  a  separar —dije  intentando  ser
optimista.

—Puede ser —de la nada comenzó a reír y luego dijo —somos patéticos.

—Bastante —admití con un suspiro y luego reí también.


Continuamos hablando acerca de porque mi Jeep, que ni siquiera era
mío, era mejor que el suyo, que ni siquiera era suyo. Por lo menos hasta que
la silla llegó y nos encontramos con el resto de los chicos.



—¡Oigan,  decidimos  que  hoy  vamos  a  bajar  todos  por  esta  pista,
mañana veremos si podemos subir todos a la del monte del trigo!  —dijo
Pam con una sonrisa, como siempre tan risueña.

—Me parece bien —dije y comencé a apretar mis fijaciones para bajar,
el  resto  del  día  lo  dediqué  en  enseñarle  a  andar  en  estilo  pluma  a  Clara
mientras  Lucas  le  enseñaba  a  Adam,  no  sé  qué  habrán  hecho  Pamela  y
Amelia mientras tanto.

—¿Voy bien Marhen? —preguntó la chica mientras temblaba pues le
daba miedo agarrar mucha velocidad.

—Excelente, ya casi le ganas a tu hermano —la alentaba.


Ella  sonrío  y  poco  a  poco  agarró  confianza  para  bajar  más  y  más
rápido, cuando logramos llegar abajo sin que se caiga estaba tan feliz que
me  dio  un  abrazo,  me  hizo  sentir  muy  feliz  si  soy  sincero,  esa  niña  me
recordaba mucho a mi hermana, tal vez porque ambas compartían el mismo
pelo  negro  y  liso,  o  su  tez  blanca  a  diferencia  de  la  mía  que  es  más  un
cappuccino tirado a latte.

Ya  se  estaba  haciendo  de  noche  y  nos  volvimos  a  encontrar  con
Pamela y con Amelia, pero venían acompañadas de unas chicas, yo miré a
Adam  y  a  Lucas  diciéndoles  que  esto  no  podía  acabar  bien,  ellos  solo
rieron.

Fuimos todos a la cabaña, incluidas las dos nuevas acompañantes, una
era muy blanca casi tanto como Pamela, pero más baja y con el pelo negro
y  con  rulos,  además  de  que  la  Pame  tenía  una  dentadura  dispareja  pero
perfecta, mientras que esta chica, Krysta, tenía los dientes ordenados como
para una revista, al igual que yo.

Su amiga era una chica muy morena, con pelo rizado y como afro,
juró  por  mi  vida  que  me  encantó  su  pelo  y  que  si  pudiera  me  haría  ese
peinado, se lo dije y se rió mucho.

Tuve  que  cocinar  para  todos,  y  vaya  que  fue  horrible  pues  había
sacado atún y por un momento pensé que no tenía suficiente para todos los
invitados, pero me alivié al ver que, sí había colocado lomos extras, la gente
se fue a sentar a los sillones menos Pamela.

—¿Cocinamos juntos? —me preguntó mientras se colocaba su delantal
de cocina.

—Sería un placer —le dije suavemente—. Necesito que prepares un puré
de papas con personalidad.

—¿Cómo hago  eso?   —preguntó  extrañada,  me  causó  una  pequeña
risita y ella hizo un gesto de enojo.





—Necesito  un  puré  picante,  puede  llevar
 ají  rocoto  o  cualquier
ingrediente así, los pimientos están en la gaveta de arriba de la estufa —dije
mientras comenzaba a marinar con salsa de soya, aceite de oliva, azúcar
morena y ajo rallado.

Debí  haberlo  dejado  listo  antes de  salir,  pero  estaba  distraído  y  lo
olvidé.Cuando tuve listo mi fuente y sumergí el pescado para que adquiera
los sabores, me concentré en admirar como trabajaba mi princesa Pamela.


Estaban riendo todos muy fuerte en el comedor, y de vez en cuando
miraban o hablaban a la cocina, pero mis oídos y mis ojos tenían dueña en
ese momento, y está más que claro quién era.

Comencé a colocar la mesa y los vasos, esa noche ya no quedaba vino
pues  solo  llevé  una  botella,  y  poco  a  poco  fueron  sentándose  todos  a  la
mesa, yo volví a la cocina y comencé a cocinar a la plancha los atunes, tres
minutos por lado y lado.

Montamos el plato juntos con mi asistente Pamela y le sonreí al ver el
resultado final, probé el puré y estaba delicioso, era una cocinera innata.

Todos  comieron  en  silencio  y  muy  rápido,  saqué  cervezas  para
acompañar la comida y una gaseosa para la pequeña Clara.

Cuando  terminamos  de  comer,  y  Clara  se  fue  a  dormir,  yo  estaba
levantando la mesa pude escuchar de que conversaban.

—¿Y cómo se juega? —preguntó Lucas.

—Cada  uno  tiene  tres  preguntas,  que  deben  ser  respondidas  con
sinceridad, las puedes preguntar a cualquiera de los jugadores —dijo Krysta.


—Juguemos —todos aceptaron jugar, menos yo que estaba lavando la
loza, pero fue Amelia quien me sacó de mi lugar seguro y me llevó a jugar
arrastrándome del brazo.

—¿Quién comienza? —preguntó Amelia.

—Deja que Krysta comience —dijo Lucas.

—Bueno, Pamela, ¿Te gusta alguien? —preguntó y ella se quedó pálida
más de lo que era.

—Sí, y me gusta mucho, pero de verdad es algo privado —dijo ella, yo
esperaba que se refiriese se a mí.

—Tu turno Pame —dijo Krysta.

—Lucas, si pudieras, ¿besarías a Marhen? —preguntó la colorina con
una gran sonrisa.

Él me miró y me tiró un besito, luego se río y dijo:

—¿Quién dice que no lo he besado?


Todos se rieron, incluyéndome, sabía que nunca había pasado nada, y
que nunca pasaría nada pues éramos como hermanos, y esto me aliviaba la
verdad.

—Marhen —zapateó haciendo como tambor y dijo:

—Ya que no sabemos de tu pasado de drogas y putas, ¿Eres virgen?

Todos  volvieron a  reírse  con  la  broma,  a  mí  no  me  pareció  tan
chistosa, pero debía responder.

—Sí,  Amelia  se  encargó  de  cagarme  la  única  oportunidad  que  tenía,
vomitando en los zapatos de mi ex —dije, luego la miré y continúe:

—Bien hecho, por cierto.
Ella  se  sonrojó  entera  y  yo comencé  a  reír,  la  mayoría  me
acompañaba menos ella claro.

—Pamela, misma pregunta —le sonreí maliciosamente.

—La verdad, si soy virgen —levantó los hombros, yo no me esperaba
eso.

—Pero eres preciosa, los chicos deben babear por ti —dijo la morena.


—Lo hacen, pero solo hacen eso, ninguno se atrevía a hablarme, pero
después conocí un chico con el que hablar después de los entrenamientos,
que  me  entendía  y  que  era  muy  tierno,  el  único  problema  es  que  tenía
novia —dijo ella, si estaba hablando del suertudo Marhen.

Las  preguntas  continuaron,  pero  la  mayoría  eran  sin  importancia,
recuerdo que me preguntaron.

—Marhen, ¿cómo era ser un cuervo?

—Mira, los sábados nos juntábamos a celebrar y el domingo a tejer con
el club de la abuela del cuervo rojo —respondí.


Cuando terminó el juego, nuestras invitadas se fueron, y solo yo me
quedé a ordenar, nuevamente, pero en eso saqué una cerveza y me senté,
comencé a darme cuenta que mi colibrí estaba tiñéndose de primavera, con
ese naranjo tan particular, estaba tan abstraído en mis pensamientos que no
pude darme cuenta cuando me quedé dormido, o cuando me despertaron las
caricias de Pamela, quien me mordió la oreja y luego me susurró.

—¿Quieres hacer algo divertido? —sus manos se deslizaban debajo de
mi camisa y sus labios rozaban los míos.


—Claro que quiero hacer algo divertido —le respondí y pasé mi mano
bajo su camiseta, ella me miró la mano y luego a los ojos y sacó un paquete
de cartas.

—Me refería a esto —comencé a reírme como nunca, y ella me dio un
beso para callarme, desearía que me callara siempre.

—Podemos jugar cartas —dije un poco desilusionado.

—No  me  malentiendas,  igual  llegaremos  a  eso,  pero  no  aquí, y  no
ahora.

—Volvió a acercarse a mi oído y susurró-: Tú eras el que quería hacer
las cosas bien ¿Verdad? 

—Tienes razón, entonces tengo una mejor idea —dije, luego le robé un
beso y seguí:

—Juguemos al juego de las preguntas, pero solo nosotros.

—Me  parece —dijo  ella  suavemente,  se  sentó  en  el  sillón  de  piernas
cruzadas frente a mí y dijo:

—Tú empiezas.

—¿Él  chico  que  te  gusta,  cómo  se  llama?   —pregunté  solo  para
asegurarme.


—Marhen Baltoff, es un chico raro, con muchos cambios de humor y
que no sé sabe querer, pero es tan tierno y un poco lindo —dijo y luego me
robó un beso.

—¿Quién te gusta más, Amelia o yo?

—Eso está más que claro, me encantas tú y cada día me encantas más —le respondí y tomé su mano.


—¿Cuál es tu lugar favorito? 

—Hay un estero que pasa por el fundo de mis padres, me encanta cada
extensión de ese lugar —respondió ella.

—¿Cuál es tu lugar favorito?

—La  cafetería  de  Geovanni,  cuando  volvamos  a Portland  Maine, te
tengo que presentar a Geovanni —le respondí y pregunté:

—¿Cuál es tu canción favorita? 

—Watch over you, de Alter Bridge —dijo ella.

—Última pregunta y nos dormimos: ¿Mayor sueño?


—Quiero  casarme  con  una  hermosa  chica,  tener  uno  o  dos  hijos,
escribirles un libro y abrir mi propia cafetería —le dije mirando el techo, no
sé cuánto tiempo llevaba pensando lo mismo, quizás cinco años o más.

—Me agrada tu sueño —dijo y me besó por última vez esa noche.


Sus besos eran más perfectos que el café que me daba Geovanni.




XVIII
Ojos Verdes


Solo una estrofa pude idear, y nadie podía escucharla, así que lo
escribí en mi mente, aún era temprano y nadie se había despertado y yo
estaba abrazando a aquella chica y agradeciendo el momento, no dormí
durante la noche y me dediqué a observar cómo dormía y reír suavemente
en los momentos que se despertaba y se percataba de lo que sucedía.

—¿No vas a dormir? —preguntó escondiendo su cabeza en mi pecho.

—Prefiero verte a ti, le ganas a cualquier sueño que pueda tener —le
sonreí.


Ella  acarició  mi  rostro  y  pronto  cayó  en  un  sueño  profundo
nuevamente,  creo  que  para  este  momento  y  no  aburrirme,  comencé  a
fijarme en cada detalle, en su perfecta nariz que se veía más fina que la mía
y eso es mucho decir, en sus pecas que rodeaban con cuidado su nariz y
pómulos,  sus  labios  que  mientras  dormía  mantenían  esa  tierna  y  burlona
sonrisa; en su pelo que generaba ondas que se apoyaban en mi cuello. Ella
me encantaba, cada centímetro, desde su personalidad hasta su físico.

Luego  me  pues  a  ver  y  describir  en  mi  mente  la  cabaña,  nosotros
estábamos acostados en un sillón que se estiraba, era blanco y combinaba
con las tablas de madera que decoraban la cocina, pero la mayoría de la
cabaña  estaba  decorada  con  piedras,  la  mesa  larga  del  comedor  estaba
tallada a mano, y lo que más me gustaba del lugar junto a la chimenea, era
la hermosa cocina que tenía muebles de cerámica.

Estaba sumido en mis pensamientos cuando escuché la alarma en la
pieza de las chicas, por lo que me levanté y comencé a preparar desayuno,
en  el  momento  en  el  que  salí  del  sillón  Pame  tiró  su  brazo  y  sujeto  mi
pierna.

—Quédate cinco minutos más —estaba medio dormida, y se veía muy
tierna.

—No  puedo,  cuando  volvamos,  el  primer  fin  de  semana  anda a  mi
casa —le dije sin darme cuenta de que estaba ofreciendo.


Comencé a preparar unos huevos para el desayuno, y también un poco
de  fruta y  yogurt,  algo  liviano,  después  de  todo  con  Lucas  ya  teníamos
decidido que íbamos a hacer para el almuerzo.

Mientras  se  cocían  los  huevos  busqué  un  lápiz  y  una  servilleta  y
escribí  mis  malos  versos,  por  alguna  razón  no  me  gustaba  escribir  mis
poemas en tiempos felices, pero este suceso merecía unos versos que no
estén al reverso, por lo menos eso me decía el italiano.



Sentí  como  alguien  bajaba  la  escalera,  pero  no  supe  quién  era,  yo
seguí viendo la servilleta, y me giré luego de un rato para saludar, cuando
me di cuenta de que estaba viendo, casi clavé mi cabeza en la mesa y me
ruboricé completamente, ella pareció no darse cuenta de mi presencia.

—¿Tu tomaste mi sostén Pamela? —preguntó Amelia sin nada para
cubrirse, en otras circunstancias admito podría haber tomado ventaja de la
situación, pero ya no, ahora estaba comenzando una relación, bueno creo
que era una relación.

—Amelia,  ¿Puedes  cubrirte?   —dije  yo  sin  dejar  de  mirar  a  la mesa
mientras escuchaba como los huevos se cocinaban.

Ella dio un pequeño grito en el que estoy seguro incluyó la palabra
idiota, y subió corriendo la escalera de madera.

Pamela  se  moría  de  la  risa  en  el  sillón  y  producto  del  grito  había
bajado Lucas, él me miró y preguntó:

—¿Qué pasó? —creo que entendió por mis mejillas ruborizadas y mi
ineficacia para explicar lo que había sucedido hace unos minutos.

—Marhen,  voy  a  ducharme,  no  saques  agua  por  favor —dijo  Pamela
quien subió rápidamente a la pieza de las mujeres en la cabaña.

—Bueno —dije yo sin poder mirarla.

Lucas  fue  a  la  cocina  y  comenzó  a  ayudarme  a  preparar  las  cosas,
estuvo bromeando un rato y luego me preguntó:

—¿Volviste  a  dormir  aquí  abajo  o  solo  te  levantaste  temprano?   —parecía realmente interesado.

—Bajé  temprano,  no  podía  dormir  y  conversé  un  rato  conmigo
mismo…

Estaba  sacando  los  huevos  y  dejándolos  en  un  plato  cuando  vi  de
reojo la servilleta, intente esconderla, pero sus manos fueron más rápidas:



Cuando abres tus verdes ojos



Y mueves tus labios pelirrojos



Mi completo ser tiembla



…Y mi corazón se siembra —leyó él en voz alta, yo le hacía gestos
para que se quedase en silencio, pero no hacía caso.

—Déjalo, son unos malos versos nada más —le dije con una obviedad
de que estaba mintiendo que no suelo tener.

—¿Estás seguro de esto?, terminaste con Alicia hace muy poco —dijo
Lucas preocupado.

—Si  estoy  seguro,  y  tiene  que ser  secreto —le  dije  quitándole  la
servilleta.

—Bueno —me dijo y luego sonrió.

—Ella sí me cae bien, no como la otra.

—Esta vez sí voy en serio —le conté mirando por una ventana que daba
directo en dirección a las sillas.

—¿Tanto así? —preguntó él.

—Completamente, ella tiene una chispa, es como Amelia, pero mejor —le dediqué una sonrisa y el me respondió de la misma manera.


Sentimos bajar a Adam y esta vez me dio miedo voltearme, por lo que
espere a que Lucas lo hiciera para yo tener la seguridad de que no me iba a
encontrar con más desnudos.

—Hola chicos, ¿de qué hablan? —preguntó él.

—De que vamos a subir las dos sillas hoy —mintió Luquitas.

—¡¿Enserio?! Eso es genial —respondió emocionado Adam.


Yo le sonreí y terminé de poner la mesa, en un rato bajaron las chicas,
Amelia no me miraba a la cara, y bueno yo tampoco la podía mirar, ese
segundo que la vi se quedó grabado en mi memoria, y por desgracia o por
suerte tengo buena memoria.

—¿Y cómo durmieron todos? —preguntó Pamela.

—Bien —respondieron todos, menos yo, yo estaba abstraído haciendo
mi pan.

—¿Marhen? —preguntó Lucas.

—¿Qué? —agité mi cabeza, sentía la silla muy fría, lo que me provocó
una risa.

—Maldición el medicamento, espérenme un segundo.


Subí corriendo las escaleras, y busqué en mi bolso, tenía que tomar
varias pastillas todos los días principalmente para controlar mi ánimo, la
que tocaba ahora era un concentrado de litio, bajé y me tomé rápidamente la
pastilla que dejó su horrendo sabor en mi boca. Luego, volví lentamente a
sentarme a la mesa, estaba al lado de Pamela, estiré mi mano y le hice llegar
la servilleta.

Comimos  nuestro  desayuno  y  todos  comenzamos  a  vestirnos,  y  a
ducharnos, fui el último al que le dejaron la ducha, y claro, ellos ya se iban
a las sillas mientras yo me duchaba, todos menos Amelia.

Salí de la ducha mientras cantaba canciones de “Residente”, movía mi
cabeza y usaba mi celular de micrófono, solo me cubría la toalla, y cuando
abrí mi puerta me encontré con ella sentada en la cama, aún no se había
puesto toda la ropa de nieve, de hecho, parecería más que fuera a jugar un
partido de voleibol que a esquiar.

—Abriste los ojos, y el sol guardo su pincel, porque tu pintas el paisaje,
mejor que él —cantaba y pensaba que esa canción estaba escrita solo para
Pamela,  llevaba  los  ojos  cerrados  y  fue  su  voz  lo  que  me  sacó  de  mi
mundo. 

—¡Marhen!
A mi casi me da un infarto, y no miento, de hecho, me caí de espalda
y agradezco que la toalla no se haya movido de su lugar predilecto.

—Amelia, ¿qué haces todavía aquí? —me levanté el pelo que tenía en
la cara y me acerqué a tomar mi bolso para cubrirme con mayor facilidad.

—Pensé que podríamos terminar lo que empezó ese día en la nieve, ya
sabes, afuera de Hope —sonrió y se quitó el pelo de la frente.

Me  puse  pálido,  era  lo  mismo  que  me  decía  cuando  había  sido  mi
fiesta, pero esta vez no parecía drogada como antes.

—No creo que se pueda, lo que pasó en Hope fue todo —le dije, pero
ella se acercaba cada vez más.

—Amelia, vengo saliendo de una relación terrible, y tú eres mi amiga.

—Yo te puedo hacer olvidar —dijo ella con una sonrisa que trataba de
imitar las de Pamela.

—No, lo siento —dije y me moví para un lado de la cama cosa de que
no pudiera alcanzarme.

—Por  favor  vete,  termina  de  cambiarte  y  hagamos  como  que  esto
nunca pasó.

Ella me miró con ira y pena y se fue dando un portazo, yo solo ignoré
todo y me coloqué mi equipo de nieve para salir con los chicos.


Cuando ya estábamos afuera, y caminábamos en la nieve para llegar a
las sillas, un silencio incomodo estaba en el ambiente y ella lo rompió de la
peor manera.

—¿Si quiera te gusto, o siempre estuviste jugando? —me preguntó, eso
de verdad me dolió.

—Me gustas y mucho.

—¿Y cuál es el jodido problema? —me preguntó en el momento que
estábamos  llegando  con  los  chicos,  yo  pude  ver  a  Pamela  en  plenitud,
jugando con Clara a lanzarse bolas de nieve.

—Que no eres la chica que amo, y no voy a engañar ni a ti ni a mi
corazón, no más —dije y comencé a correr para ponerme a hablar con Lucas.


—¡Eres  un  puto imbécil!   —me  gritó  enfurecida,  todos  la  quedaron
mirando  con  tristeza,  todos  menos  Pamela  que  me  miraba  a  mí  con
felicidad, creía que la había elegido a ella.

—Parece que sigues metiendo la pata —dijo Adam riendo.

—Ni que lo digas —suspiré.

—¿Subimos ya?

—Claro —dijeron todos.

—Lucas, ¿Puedes subir conmigo? —preguntó Amelia.

—Claro, pero no voy a dejar que insultes a mi “hermanelly” —se rió él,
sabe que odio que me diga “hermanelly”.

—¿Y con quién subo yo? —preguntó de manera irónica Pamela.

—Sube con Marhen —dijo Lucas y me guiñó el ojo.

—Si no te molesta —le dije.

—Será no más —dijo ella y me mostró su sonrisa.


Amelia y Lucas fueron los primeros en subir, su silla fue rápidamente
aumentando en altura, los siguieron Adam y Clara, y llegó nuestro turno,
mientras  esperábamos  la  silla,  Pame  me  dio  un  beso  y  la  chica  que  se
encargaba  de  las  sillas  que  ya  nos  había  visto  el  día  anterior  y  había
presenciado todo lo sucedido con Amelia me dijo.

—Tienes un buen enredo parece —y se puso a reír.

—Ni lo diga —le respondí y me subí a la silla.

Mientras iba subiendo, nos sacamos los guantes y le tomé la mano a
Pamela, ella me miró, estaba intranquila.

—¿Estás seguro que lo que estamos haciendo está bien? —preguntó.

—No quiero lastimar a Amelia.

—Es  la  única  opción,  yo  te  quiero  a  ti,  y  eso  no  va  a  cambiar —le
respondí y le besé su mejilla cubierta por su baff.

—Me encantaron los versos, están muy lindos —dijo ella cambiando el
amargo tema.

—Son tuyos completamente, los escribí para ti y me inspiré en ti —le
respondí.


Seguimos subiendo la primera silla, mi tabla de snowboard colgaba
de mi pie y cuando tocó el turno de bajarme, me caí, nunca he sido bueno
para bajar de las sillas, por supuesto esto fue tema de risa para Pamela.

—Eres  muy  torpe,  te  tienes  que  bajar  con  gracia —dijo  entre  sus
carcajadas que me sacaban sonrisas a mí.

—Vamos a la otra silla, deben estar esperándonos —le dije.


Teníamos que bajar un poco la montaña para llegar hasta la segunda
silla,  me  aseguré  mi  snowboard  y  aseguré  el  de  Pamela  quien  no  podía
apretar sus fijaciones.

—Te falta fuerza —me burlé.

Ella me sacó la lengua y nos reímos, luego de que ambos estábamos
listos  nos  deslizamos  con  mucha  facilidad  por  la  pista  hasta llegar  a  la
construcción en la que sillas dobles pasaban subiendo con gran velocidad.
Allá nos esperaban los chicos, Amelia aún tenía su cara de enojo por lo
sucedido en la mañana, pero yo ya no tenía ojos para fijarme en ella.

Seguimos subiendo y al poco rato llegamos a la cima del volcán, por
lo menos a lo que se podía llegar para esquiar, podía ver un lago precioso,
que desde donde estábamos se veía como una pequeña fuente de agua, de
aquellas en los que los colibríes de plumas verdes disfrutan.

—Voy a quedarme un segundo —dije al momento en que me sentaba en
la húmeda nieve.

—¿Qué harás? —me preguntó Adam.

—Necesito hablar con alguien, y aunque no creo en el cielo, es el lugar
más probable en el que él este —respondí sonriendo.


Ellos entendieron y comenzaron a descender la montaña, cuando ya
estaban lo suficientemente lejos como para que no me oyeran, me acerqué a
un árbol sin hojas y apoyé mi palma en él.

—Hace mucho que no hablamos ¿Verdad? —dije y miré al cielo.

—Ahora tengo otro mejor amigo, espero no estés celoso, y bueno he
tenido dos novias, sí lo sé, soy genial.

Rompí en carcajadas, sentía su presencia sujetando mis hombros y su
voz grave diciendo que podríamos jugar a ser caballeros de la imaginación.


—Mi novia actual, Pamela, es una chica genial, nadie creería que le
interesaría  un  chico  como  yo,  aunque  puede  que  ahora  sea  ligeramente
distinto,  ya  no  tengo  color  entre  los  cuervos,  y  tampoco  estoy  usando
drogas —le dije orgullosamente.

—¿Recuerdas esa vez que salimos con tus amigos a aquel pub y me
intoxiqué con cerveza?, probablemente lo recuerdes, me prometiste que no
lo ibas a olvidar.

Volví  a  detenerme  y  suspiré,  me  estaba  comenzando  a  dar  frío  y
necesitaba moverme.


—Me tengo que ir, siempre es un placer hablar contigo, te amo amigo y
hermano —me despedí y comencé a deslizarme rápidamente en mi tabla, al
poco rato alcancé a los demás, en parte porque me estaban esperando.

—¿Hablaste con él? —preguntó Lucas.

—No me respondió, como de costumbre, pero si —me reí yo.

—Me alegro que pudieras desahogarte —dijo Adam.


—Sigamos  bajando —les  dije  y  seguí  bajando  en  mi  tabla,  nos
deteníamos  para  esperar  a  Adam  y  a  Clara,  pero  nos  alcanzaban
rápidamente.

La  noche  llegó  sin  darnos  cuenta,  todo  se  volvió  más  oscuro,  y
corrimos para llegar a la cabaña, cuando llegamos por fin, fui el primero en
cambiarme, y esta vez sin interrupciones de nadie, me puse mi ropa normal
y ordené mi bolso.

La  cálida  cabaña  me  agradaba,  el  calor  abrazaba  mi  piel  y  la
reconfortaba y por esa felicidad inexplicable que asediaba mi alma decidí
preparar strudel de manzana.

Bajé a la cocina y comencé a cocinar, llevaba puestos mis audífonos,
la  música  guiaba  mi  ritmo,  nunca  he  sido  “muy  musical”  si  lo  podemos
llamar así, pero me encanta, aun así.

Pamela  se  acercó  a  mí,  yo  no  me  percaté  y  pronto  tenía  a  una
ayudante de cocina, me quité mis audífonos y ella me sonrió.

—¿Qué cocinamos hoy? —me preguntó.

—Yo cocino, tú anda a ordenar tus cosas. Tengo un cumpleaños al que
quiero que vayas —le dije en voz baja para que los demás no escucharan.


Me  hizo una  mueca  de  sorpresa  y  luego  subió  las  escaleras,  mi
strudel, no demoré en cocinarlo, de hecho, hice dos, pero intenté que no
vieran el segundo.

—Les preparé la comida —les dije a todos, ellos estaban bromeando en
los sillones.

—¿Strudel? —dijo Lucas al reconocer el olor.

—Marhen, ¿Te casarías conmigo?

—Lo siento, estoy indispuesto —le respondí con una sonrisa.

—Bueno, pero por lo menos cocina para mí de por vida —me dijo e hizo
el gesto de corazón con las manos.


Ellos  comieron  rápidamente,  yo  no  toqué  la  comida,  solo  miré  el
reloj, aún no eran las ocho y media y tenía que estar en Portland antes de las
doce.

—¿Vamos? —dijo Pamela cuando terminó su comida.

—¿Ya se van? —preguntó Lucas extrañado.


—Sí, tengo examen mañana, por lo que tengo que estar en Maine antes
de mañana —dijo ella excusando a ambos.

Nos despedimos de todos, y salimos al frío, cargué las tablas y cuando
nos subimos al jeep ella me miró emocionada y me preguntó.—¿Dónde es la fiesta? —preguntó y se agitó el pelo.

—En el barrio italiano, es el cumpleaños de Geovanni —le dije mientras
prendía el auto.

—¿Geovanni,  el  del  café?   —me  preguntó  y  yo  asentí,  luego  ella
preguntó:

—¿Y quieres que me conozca?


Su voz tenía un tono tímido, lo que se me hizo gracioso, una chica tan
extrovertida  como  ella,  con  sus  propias  inseguridades  que  para  mí  eran
ridículas.

—Sí,  él  conoce  los  aspectos  más  importantes  de  mi  vida —dije,  no
prestaba atención a mis palabras, solo hablaba con el corazón.

—¿Quieres decir que soy de lo más importante en tu vida? —preguntó
con voz entrecortada.


—Creo que no sonó bien que dijera eso tan pronto, pero si —respondí
encogiéndome de hombros, ella me abrazó, me besó la mejilla, y casi chocó
contra un árbol de aquel camino que estaba iluminado únicamente con la
luz de la luna y la de los ojos de Pamela, y bueno, la del jeep también.

Poco rato después ella se quedó dormida y llegamos a la carretera,
subí un poco la calefacción para que no se resfriara, y comencé a manejar,
antes de darme cuenta, puede que haya ido con exceso de velocidad en más
de algún momento, llegamos al Caffè Leonardo y entramos, aún faltaban
diez minutos para las doce.

Salió Leonardo a recibirnos sorprendido, yo le entregué ese segundo
strudel que había preparado.—Muchas  gracias hijo,  ¿Quién  es  la  agradable  señorita?   —preguntó
intrigado por su presencia.

—Es Pamela —la miré en forma de pregunta como diciendo "¿Qué le
digo?" ella asintió con la cabeza y yo continué:

—Mi novia.

—Que  felicidad —dijo  Geovanni  alegremente  y  le  tomó  las  manos  a
Pamela.

—Puede ser medio tonto, pero es buen chico.

—Lo sé señor —dijo tímidamente ella.

—Relájate, dime Geovanni —él sonrió y nos hizo pasar a la cafetería, yo
lo agradecí la calle estaba húmeda y fría.


Dentro  de  la  cafetería  estaban  los  meseros,  todos  esperábamos  las
doce juntos y Geovanni y Pamela conversaban animadamente, quizá muy
animadamente.

—¡Feliz cumpleaños!  —gritamos todos, yo fui el primero en darle su
abrazo y él me dijo al oído:

—Me  agrada  esta  chica,  más  que  Amelia  incluso —esas  palabras  me
llenaron de felicidad, tenía su aprobación.

Fui  a  sentarme  con  unos  meseros  conocidos,  mientras  Pamela
conversaba con unas chicas.


Comenzaron a poner música italiana, Reginella campagnola, la que le
gustaba al viejo, él me hizo un gesto para que sacara a bailar a mi dama, y
yo por primera vez, me armé de valor y salí a invitarla.

—¿Quieres bailar? —le tendí mi mano y la levanté de la silla.

—Claro, no sabía que bailabas —dijo ella interesada.

—De hecho, no lo hago —me reí.

—Solo sígueme el paso —me respondió ella y yo hice caso.

El tiempo parecía detenerse en esas piezas musicales, ya entendía porque
le gustaban tanto al viejo.
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—¿Quieres bailar? —dijo ese chico estirando su mano y mostrando
una sonrisa perfecta.

—Claro,  no  sabía  que  bailaras —le  respondí  tomando  suavemente  su
mano.

—De hecho, no lo hago —me dijo entre risas, pero ya estábamos en la
pista de baile, ya estábamos otra vez en nuestra propia dimensión.


—Solo sígueme el paso —le susurré, sé que estábamos en una cafetería,
pero puedo jurar que en ese momento conocí el cielo, parecía rodearnos la
noche  estrellada,  veía  el  rostro  de  Marhen,  tan  bonito  mientras  se
preocupaba de no pisarme.

La canción era agitada, pero nosotros bailábamos lento, quizá porque
él no sabía otro paso, quizá porque yo solo quería estar junto a él.


Apoyé  mi  cabeza  en  su  hombro,  su  mano  en  mi  cintura  apretaba
demasiado,  me  reí  por  su  nerviosismo,  el  pareció  entender  e  intentó
relajarse.

—Eres muy hermosa —me susurró tiernamente al oído.


—Tú no te quedas tan atrás —me burlé yo, mentía, a mí me encantaba,
esa  nariz  respingada,  esos  lunares  en  sus  mejillas,  esa  margarita  en  su
mejilla derecha, joder esa margarita me encantaba.

—Me  encantan  tus  ojos —dijo  él,  viendo  tiernamente,  yo  vi  sus  ojos
cafés y los encontré lo más bonito que había visto en la vida.

—Me encantas tú —dije y besé su cuello.

Creo  que  un  mesero  nos  vio,  pues  se  acercó  a  nuestro  universo  de
pareja para decirle a Marhen que no era el lugar para esas cosas.

—Marhen,  amigo,  contrólate  un  momento —se  burló  el  mesero  que
celebraba tan alegre a su jefe.


Yo  debo  admitir  que  me  ruboricé,  no  estaba  acostumbrada  a  esas
cosas  y  menos  que  fueran  tomadas  tan  bien  con  mi  pareja,  Marhen  se
separó para darme una vuelta y luego me volvió a acercar para besarme en
la mejilla.

—No dejes que te molesten —me dijo al oído, pero por alguna razón se
separó luego de decir eso y caminó hasta los parlantes.


Yo hice un puchero, lo veía caminar y saludar gente en la cafetería, se
notaba cuanto lo querían, y cuanto él quería a todos, en ese momento no
entendía por qué Marhen decía no tener amigos.

Mis pensamientos se cortaron cuando me percaté de que la música se
detuvo,  lo  vi  a  él  parado  sobre  una  mesa  y  con  un  micrófono,  tenía  una
sonrisa de oreja a oreja y una mirada traviesa como la de un niño que roba
un dulce, y la cremallera abierta, si alguien era un idiota en ese lugar, era
Marhen, pero era mí idiota. 

Pareció darse cuenta y se arregló la cremallera, luego hizo un gesto
con  la  mano  para  que  prestaran  atención,  y  comenzó  a  hablar  por  el
micrófono.

—Hola a todos —se detuvo y tomó aire.

—Es gracioso,  me  encanta  hablar,  pero  cuando  estoy  en  estas
circunstancias me bloqueó, no sé por dónde empezar.

—Siempre por el principio hijo —le dijo Geovanni.


—Hace  muchos  años,  cuando  ni  me  dejaban  tomar  café,  imagínense
cuanto  a pasado,  conocí  a  Geovanni,  mi  padre  y  amigo,  tal  vez  no  por
sangre, pero si por cariño, le estoy eternamente agradecido por todo, desde
el día que entré a la cocina e hice mi primer tiramisú hasta el día de hoy, y
seguiré estándolo pues espero seguir a su lado por todo el tiempo que nos
queda —se detuvo un momento y luego de rascarse la cabeza continuó:

—Creo que las tradiciones de familia se deben mantener por siempre,
y aunque nuestra relación no es de sangre, si somos padre e hijo por lo que
te invito un año más a beber de los cuernos de la familia.

Un chico de cabeza rapada se acercó a Marhen y le entregó un cuerno
que llenaron con vino, le pasaron uno igual a Geovanni. Ambos brindaron y
bebieron,  todos reían  y  disfrutaban,  yo  amaba  verlo  tan  feliz  y
compartiendo con gente que también lo quisiera.

Me hizo un gesto para que me acercara a él y yo caminé suavemente
por  la  pista  de  baile,  lo  miraba  y  me  acomodaba  el  pelo,  su  sonrisa  era
inigualable y creo que la mía no se quedaba tan atrás.

—¿Bailemos? —preguntó Marhen.

—Bailemos —le respondí sonriendo.


Puso su mano en mi cintura y lo volvimos a intentar, parecían pisadas
de amor pues no dolían, pero debo admitir que Marhen era bastante malo
para bailar, a mí me hacía feliz, y eso es lo importante.

—Eres genial Marhen —le dije sonriéndole.

—Tú eres espectacular Pamela —me respondió con una sonrisa.


El momento era simplemente mágico, podía ver la mayor felicidad en
los  ojos  de  aquel  chico,  su  alma  color  avellana  bailaba  al  compás  de  la
música, no bailaba muy bien, pero bailaba, pero todo se interrumpió cuando
una chica le tocó el hombro.

—¿Marhen?   —dijo  tímidamente  aquella  chica  que  medía  un  poco
menos que yo y de cabello corto, más corto que el de Marhen.


Él  se  detuvo  y  quedó  perplejo  al  ver  a  la  chica,  obviamente  se
conocían, pero lo que más me preocupaba, era la mirada de Marhen, de su
aspecto feliz se tiño un lúgubre que dañó hasta el compás musical.

—¿Liliana? —preguntó él sorprendido.


—Gracias  a  Dios  que  te  encuentro,  sabes  que  no  te  molestaría  si  no
fuera importante. —Su voz estaba entrecortada, corrían lágrimas por sus ojos,
era una mujer desesperada.

—Es Seba... lo están golpeando en el callejón de las nubes.

Marhen giró para verme y me besó, luego dijo:


—Perdóname, pero no puedo dejarlos pasar- Su tono era sombrío, muy
distinto del tono amoroso con el que siempre habla, miró a Geovanni e hizo
un ademán en forma de rombo, el italiano hizo lo mismo y Marhen salió
corriendo por la puerta.

—¿Quién es Seba? —pregunté a Liliana, se notaba la ira en mi voz.

—Es mi hermano menor, y el pupilo de Marhen —respondió ella entre
su llanto.

Marhen  ya  se  había  perdido  de  vista,  Geovanni  caminó  lentamente
hasta donde estaba yo y preguntó:

—¿A dónde fue Marhen? —estaba preocupado y triste, se notaba en su
voz.

—Callejón de las nubes —dijo la chica a mi lado.

—¡Tenemos que ayudarlo!  —chillé.

—A eso vamos —dijo él sacando las llaves de su jeep.


Comenzó  a  correr  y  yo  lo  seguí,  Liliana  venía  detrás  nuestro,
rápidamente nos subimos al Jeep y Geovanni aceleró, las calles parecían
más lúgubres en ese momento.

—¿Quiénes son? —preguntó el italiano.

—Son cinco de los “colosos de marfil” —respondió Liliana.

—¿La pandilla? —preguntó sorprendido, pero antes de tener respuesta
habíamos llegado al callejón de las nubes.


Podía ver a tres chicos de pie, frente a Marhen, había un niño de no
más  de  diez  años  detrás  de  él,  estaba  lastimado  y  tenía  una  herida  que
sangraba mucho y un corte sobre su ojo que no tenía mayor profundidad por
suerte.

Me bajé del Jeep y pude escuchar como discutían, también me pude
dar cuenta que había dos chicos tendidos en el suelo cerca de Marhen.

—¿Tan cobardes son que le roban las drogas a un niño? —dijo Marhen,
estaba apretando los dientes de rabia y frustración.


—¿Por qué no mejor te metes en tus asuntos y dejas que sigamos con
lo que tenemos que hacer? —dijo el más grande del grupo, medía cabeza y
media más que Marhen a lo menos.

—No  se  puede  razonar  con  monos —dijo  Marhen  y  se  puso  en  su
guardia de pelea.

—Peleemos solo tú y yo, tú eres al que llamaban "Cuervo del invierno"
¿Verdad? —dijo el orangután que estaba enfrente al tiempo que sacaba un
puñal, había sangre corriendo por la hoja y creí que era del niño.

Marhen recogió una piedra y caminó lentamente para enfrentarlo, yo
no podía ver, cada vez que el orangután levantaba el puñal pensaba que la
vida de Marhen se iba a acabar, pero el usaba la piedra para frenar la hoja.

Me  tapé  los  ojos  para  no  ver  lo  que  sucedía,  deben  haber  estado
peleando unos cuatro o cinco minutos hasta que escuché el sonido hueco de
algo golpeando una pared, Marhen le hizo una zancadilla y el orangután
cayó  de espalda contra  la  pared  del  frío  callejón  golpeando  su  cabeza  y
quedando inconsciente.

—¡Te  dije  que  podía  vender  en  estos  sectores!   —gritó  con  furia
Marhen mirando al niño:

—Tienes suerte de que te hayan apuñalado, sino yo mismo te habría
cortado la carótida.


Los miembros de la pandilla se llevaron a su líder y el callejón quedó
en  silencio,  solo  en  ese  momento  pude  percatarme  de  cómo  era,  muy
amplio, tenía un par de autos estacionados y en las paredes se podía ver
grafitis de nubes llorando.

Marhen le levantó la polera al niño, la herida de cuchillo que tenía
parecía seguir sangrando, por lo que Marhen lo recostó en el suelo y se sacó
su chaqueta negra, con esta hizo una especie de almohada para la cabeza del
niño  y  luego  se sacó  su  polera,  ver  ahora  su  torso  desnudo  y  con  esas
cicatrices  que  danzaban  en  un  patrón  extraño  me  provocaba  muchos
sentimientos.

—No  pasa  nada  Seba,  tú  puedes —le  decía  Marhen  al  niño  mientras
presionaba su herida con su polera, toda la rabia se había ido y solo quedaba
una sonrisa temerosa de que el niño se le fuera en las manos:

—¿Tienes el botiquín?


El  chico asintió  suavemente  y  del  bolsillo  sacó  una  pequeña  caja
metálica, Marhen la abrió y sacó una aguja con un hilo y una botellita de
alcohol.

—Esto te va a doler, y solo aguantará hasta que llegues al hospital —dijo
Marhen  y  al  momento  le  roció alcohol  dentro  de  la  herida  y  comenzó  a
suturar, su pulso era torpe pero eficaz y el pobre niño lloraba el dolor que
sentía, cuando finalmente terminó de suturar le rodeo la herida con un trozo
de su polera a modo de venda y le hizo cariño en la frente:

—Lo hiciste  muy  bien,  ahora  pídele  a  tu  hermana  que  te  llevé  al
hospital.


Marhen se levantó y caminó hasta donde estaba yo, aún tenía sangre
en  las  manos  y  su  mirada  estaba  perdida,  fue  impactante  la  realidad  que
había vivido, no me podía imaginar cuántas veces tuvo que coser una herida
para aprender a hacerlo.

—Geovanni, voy a tomar prestado el Jeep para llevar a Pamela a su
casa, nos juntamos después en la cafetería —su voz era tenue, luego se subió
al auto y me esperó.

Lentamente me subí al vehículo y comenzamos el retorno a mi casa
en silencio.

—Fue  genial  lo  que  hiciste  por  ese  chico,  salvaste  su  vida —admití
suavemente.

—Es mi culpa que haya terminado así —respondió él.


Me recosté sobre el asiento de cuero y cerré los ojos, cuando los abrí
pude  ver  que  ya  habíamos  llegado  a  mi  casa,  la  camioneta  de  mi  papá
estaba en la entrada, y pude ver a mi novio conversando con él en la terraza
de la casa, me baje con miedo del Jeep, mi papá no era una persona muy
amigable con mis compañeros, y menos con mis compañeros varones, pero
con Marhen estaban riendo, pude ver el habano de mi papá en su mano, él
no fuma con cualquiera.

Cuando  notaron mi  presencia,  mi  padre  caminó  a  saludarme,  me
abrazó muy fuerte, él siempre lo hacía pues como la menor era la que más
querían.

—¡Hija, porque no me hablaste de tan maravilloso novio que tienes!  —tenía una sonrisa de oreja a oreja.

¿Marhen le había dicho de nuestra relación? Ese imbécil, lo pudieron
haber matado ahí mismo.

—Empezamos hace poco —respondí tímidamente.

—Bueno,  llevo  conversando  con él  un  rato —frenó  su  oración  para
sonreír y continuó:

—¿Y adivina qué?

—¿Qué? —pregunté temerosa.


—Vendrá  a  ayudarme  con  la  reparación  del  granero  y  tal  vez  si
terminamos a tiempo salgamos a cazar —dijo muy emocionado, no sabía que
había  hecho  Marhen,  pero  funcionó,  con  el  novio  de  mi  hermana  mayor
nunca se había comportado así.

—Bueno,  lo  siento,  pero  debo  volver  con  mi  papá —dijo  Marhen
encogiéndose de hombros.

—No te preocupes, maneja con cuidado —respondió mi papá y le dio un
abrazo.

Marhen  luego  se  despidió  de  mí  con  un  beso  en  la  mejilla,  ese
maldito, estaba jugando todas las cartas y parecía tener mano ganadora, por
lo menos con mi papá, pero aún teníamos que ver cómo se llevaba con mi
mamá y mi hermano.

Aunque debo admitirlo, ese chico tiene algo mágico, es como si
estuviéramos destinado a estar juntos.







XX
Plumas, sueños y tal vez un poco de amor


26 de agosto.


Prendí las luces de lo que alguna vez fue un bar, antes era propiedad
de los cuervos y luego me lo dieron a mí, claro que remodelé parte del
lugar, le cambié sus mesas de metal por unas de madera con decoraciones
de piedra, coloqué iluminación LED y agregué un pequeño atril por si
alguien quería recitar, intercambié la mayoría del alcohol detrás de la barra
por cafeteras y teteras de distintos lugares del mundo.

—Este lugar es asombroso —dijo Herlot quien entraba a mis espaldas.

—¿De verdad es tuyo?


—Algo así, técnicamente es de "Vinter" pero ya no uso ese nombre por
lo que desconozco si puedo seguir viniendo —me rasqué el cabeza un poco
apenado, era la fuente de mi esfuerzo.

Mi amigo caminó hasta la barra y tomó una impresión bastante gruesa
que tenía ahí.

—El Dragón Carmesí... ¿Qué es?

—Es un libro que comencé a escribir hace un tiempo.


Caminé  despacio  hasta  el  ventanal  que  daba  hacía  la  terraza,
estábamos en el piso veintiocho del edificio gran planeta, podía ver gran
parte del mejor barrio de la ciudad desde ahí.

—¿Planeas terminarlo?

—Es un sueño que me gusta pensar que no esta tan distante.

—¿Puedo leerlo?

—Claro hermano, llévate ese manuscrito y me das tu opinión otro día.

—¿De verdad va a venir una chica que quiere conocerme?

Se  notaba  un  tanto  nervioso,  y  a  la  vez  seguro  de  sí  mismo,  me
atrevería a decir que esa noche saldría muy bien para él.


En ese momento llamaron a la puerta, golpearon siete veces y luego
se detuvo, pasado unos segundos golpearon tres veces, pude saber que era
ella, solo ella conocía esa clave, nuestra clave.

Caminé  lentamente,  con  algo  de  miedo  a  decir  verdad,  y  abrí  la
puerta, el tacto frío de la manilla fue lo que me permitió mantenerme en la
realidad  después  de  ver  a  la  chica  que  me  esperaba  tras  la  puerta,
"Sommeren", una chica que para mí era casi tan bella como Pamela, sus
pelo esta vez liso, castaño y con un mechón negro, eterno símbolo de ella,
sus labios pintados en rojo y sus ojos más hermosos que un grano de café
tostado a término medio, todo eso me traía muchos recuerdos.

—Hola Vinter —me saludó con un gran abrazo, recién en ese momento
me di cuenta de la amiga que venía atrás, era un tanto más baja que Herlot,
pero muy bonita, con facciones muy delicadas, y un pelo rubio que parecía
oro.

—Hola, no me llames Vinter, ya no lo soy.


Mi tono de voz era un tanto frío, no a propósito y tampoco era porque
me desagradase ella, al contrarío diría que casi la amaba desde niños, pero
siempre reaccionaba así con ella cerca.

—Perdón —estaba sonriendo como si le causara gracia:

—Traje a mi amiga, ¿Tú trajiste a tu amigo?

—Es la costumbre —me giré y vi como Herlot espiaba detrás de mí.

—Ven aquí hermano, esta es la chica que saldrá contigo hoy.

El simplemente me miró con una sonrisa y me dio una palmada en el
hombro, caminó lentamente hasta ella y la saludó de un beso en la mejilla.

—Hola, soy Christian ¿Tú cómo te llamas?

Parecía  todo  un  galán,  me  causó  un  poco  de  gracia  y  también  me
sorprendí al descubrir que su nombre no era Herlot.

—Constanza, pero dime Cony.

Ambos se fueron caminando por el pasillo, se veían felices y por otro
año más la tradición seguía intacta.

—¿Vamos nosotros a lo nuestro?

—Claro Sommeren, pasa.
Caminé detrás de ella y me fui hasta donde estaba la barra, saqué una
cafetera con colador y empecé a buscar entre los granos que tenía.

—Te traje una bolsa de mi último viaje, podrías preparar ese.


Su  sonrisa  me  conquistaba  y  mi  corazón  rezaba  por  ser  fuerte,  la
conozco muy bien y sé dónde quería llevar toda la velada, me entregó una
bolsa de café Moka Mattari.

—¿De  Yemen?  Lo  prepararé  enseguida —le  devolví  la  sonrisa  y
comencé a hacer nuestro ritual en la cafetera, primero busqué la tetera de
hierro fundido que me regaló Lorenzo traída desde Japón, luego busqué las
tazas  que  me  regaló  Geovanni,  unas  hermosas  piezas  para  servir  café  de
Turquía del siglo IX.

Mis  manos  se  movían  rápidamente,  primero  medí  el  café,  treinta
gramos  exactos  en  pesa,  busqué  mi  filtro  de  paño  y  lo  coloqué  en  la
cafetera, calenté el agua y solo se escuchaba el sonido del fuego y el agua,
mis ojos miraban el reloj de mi imaginación, los suyos miraban mi sonrisa y
mis demonios, la conocía tan bien y por eso sentía miedo, la tetera alcanzó
los ochenta y cinco grados y deposité el agua sobre el eterno grano y poco a
poco comenzó a caer en la esfera de la cafetera.

—Es un bonito color —me dijo y rozó suavemente mi mano con sus
dedos, pude notar como respiraba profundamente el aroma del café recién
servido.

Continué sirviendo el café en las piezas de cobre turcas, y esperé a
que  ella  lo  pruebe  primero,  me  basto  con  ver  como  se  le  relajaron  los
músculos  de  su  cara,  como  sus  ojos  dejaban  de  ver  una  vez  más  aquel
mundo tan cruel que conocemos y se sumía en un bonito sueño, luego yo
probé la bebida, era especial, el sabor suave pero profundo remarcaba mis
labios y los costados de mi lengua.

—Está muy bueno, gracias por traer el café.

—Gracias a ti, la preparación esta excelente, como siempre.


Miré  por  la  ventana,  las  estrellas  estaban  ahí,  igual  que  la  noche
anterior,  y  probablemente  la  noche  siguiente  también  fueran  a  estar  ahí,
¿Estarían nuestros amigos en aquél basto lienzo?

—Me contaron que abandonaste los cuervos —bebió un largo sorbo de
café y se sirvió más, luego continuó:

—¿Puedo preguntar la razón?

—Amigos.

—¿Amigos? —su voz denotaba sorpresa y eso era raro en ella.


—Sí, conocí gente que no quiero perder, son geniales. —Sin advertirlo
esbocé una sonrisa, el recuerdo de la cafetería pasó por mi mente, y luego el
recuerdo  de  aquella  bella  sonrisa,  de  aquella  chica  pelirroja-:  Y  me
enamoré.

—¿Y  tus  otros  amigos?  Nos  vas  a  abandonar  así  de  fácil —su  voz
estaba temblando, no sabría decir si por rabia, celos o tristeza.

—Host se va a sentir muy mal, y hasta Var va a extrañarte.

—Podemos seguir viéndonos, pueden venir aquí y les presento a los
chicos.

—¿Nosotros vamos a seguir siendo nosotros?


Una lagrima bailó en su mejilla, era la primera vez que la veía llorar,
sentí  que  traicionaba  nuestro  sueño  de  amor  que  teníamos  de  niños,  la
intenté abrazar torpemente y mi brazo tiró al suelo una foto que se rompió,
era la única foto que tenía de Francisco, en ella salía abrazado de Bianca y
Francisco estaba haciendo una mueca.

—Siempre, te lo prometo.

—¿La  promesa  sigue  en  pie?   —ella  intentaba  sonreír,  y  pronto  se
agarró de mi delantal.

—Sí, si ambos estamos solteros a los treinta nos casaremos.


—Hoy no te puedo besar, ¿Verdad? —me causó algo de gracia que me
lo preguntara, no sabría decir si fue su tono de voz o la pregunta lo que me
hizo reír.

—No, hoy no estoy disponible —le dije a Bianca Pacelli, la chica que
tenía gran parte de mi corazón y admiración.

—¿Recuerdas cómo nos conocimos?

—Claro,  lo  primero  que  pensé  fue  "¿Por  qué  hay  un  bebé  entre  los
cuervos?" —se rió ella.


Me  levanté  de  mi  silla  y  prendí  el  parlante,  solo  le  di  al  botón  de
"Play" en mi IPod y comenzó a sonar Franz Ferdinand, y ella comenzó a
cantar con su perfecta voz, la tomé de la mano y saltamos sobre el sofá que
tengo en uno de los extremos de la cafetería, ya está un poco viejo y con
manchas pero lleva aquí desde antes que yo y le tengo cariño, cuando la
canción terminó y comenzó un tema de Artic Monkeys, ella me miró.

—"Take  Me  Out",  que  gran  canción —dijo  ella  acomodándose  y
poniendo su cabeza sobre mi hombro:

—¿Cómo es la chica?

—¿En serio quieres saber?


—Solo para saber qué tan celosa debo estar.

—Bueno,  Pamela es  más  alta  que  tú,  tiene  el  pelo  color  cobre,  unas
cuantas pecas que bailan sobre su nariz.

Inconscientemente comencé a sonreír por el recuerdo:
—Su nariz es delicada y fina a pesar de que se le rompió una vez, sus
labios rojos son suaves como el fernet de Buenos Aires, es muy pero muy
inteligente, lleva puros 10 en casi todas las materias, es una gran deportista,
terrible cocinera pero tiene mucho entusiasmo, pero lo que más me gusta,
son sus preciosos ojos verdes, parecen las gemas del alma.

—Vaya, eres un tonto enamorado —comenzó a reír tanto que se tuvo
que agarrar el estómago.

—Ya entendí porque lo dejaste.

—No tienes nada que perder cuando nadie sabe tu nombre, nada que
ganar- Le toqué la punta de la nariz con mi dedo:

—Pero ahora muchos me conocen, confían en mí, hasta me quieren.


—Estoy feliz de que hayas encontrado paz, pero sabes que lo nuestro
no se va a terminar tan fácil- Estaba sonriendo como un demonio y un ángel
a la vez.

—¿Lo nuestro?


—Ya  sabes,  todo  lo  que  hemos  pasado,  aún  recuerdo  esa  vez  que
preparamos el pulpo y te asustaste al ver que aún estaba vivo —reíamos ante
la nostalgia.

—No fue mi culpa, ¡Se supone que los venden muertos!

—Gritaste como una loca.

—No se lo puedes contar a los chicos, nunca.

—Tranquilo, te lo prometí, ¿no es cierto?

—¿Sabes que más pasó ese día?

—¿Rechazaste un beso de una chica tan hermosa como yo?

—Aparte, fue el día en que tú conociste mi nombre y yo el tuyo.

—Siempre serás Vinter para mí, y yo siempre seré Sommeren para ti,
no tenemos opción —su voz se escuchaba triste.

—Bianca, podemos escapar de ese mundo, solo toma mi mano y escapa
de ese pozo en el que te estás sumergiendo.

—Juliano no me lo permitiría, ya perdimos al invierno, no dejaran caer
también al verano.


Entonces recibí un mensaje, sonó la introducción de "Hello Kitty" de
Avril Lavigne, era un mensaje de Pamela, "¿Sabes de algún lugar que tenga
buen  café,  un  chico  guapo  llamado  Marhen;  y  espacio  para  20  o  30
personas, disponible para mañana?"

Le  respondí  inmediatamente  ofreciendo  mi  cafetería,  le  estaba
sonriendo  a  la  pantalla  como  un  bobo,  pero  es  que  había  dicho  que  soy
guapo.

—¿Un mensaje de ella?

—Sí,  le  encanta  Avril —mi  mente  había  viajado  a  otro  plano
dimensional, uno donde solo podía pensar en Pamela.

—¿Te  parece  si  vemos  una  película? —me  preguntó  al  notarme
distraído.


—Claro,  detrás  de  la  barra  esta  mi  laptop,  tómala  y  pon  lo  que  tú
quieras.

Se demoró un poco, pero al final logró encontrarla, tenía una sonrisa
en su rostro por lo que pensé se le había ocurrido algo.—Veamos “Suicide Room”.

—Bianca, ¿De verdad quieres ver esa película?

—Claro, nos encantaba cuando éramos niños.

—Terminabas llorando siempre.

—Pero tú me consolabas —dicho esto se abalanzó sobre mí y puso su
rostro muy cerca de mi oído, luego susurró:

—Sabes que nunca me voy a rendir, no hasta ver que el invierno y el
verano forman la familia que tanto soñaron.

Sus  manos  se  deslizaron  bajó  mi  camisa  y  llegó  hasta  mi  corazón,
luego dijo:

—Hoy tú corazón late por ella, lo sé, pero algún día, será mi nombre el
que lleves ahí.

—¿Podemos ver la película? —le respondí fríamente y la aparté con
cuidado.

—Lo que el cumpleañero diga.


Una alarma en su celular comenzó a sonar, marcaba que eran las doce
en punto, corrió a donde estaba su bolso y sacó un pequeño sobre arrugado,
el papel tenía un diseño hecho a mano, como una triqueta, caminó hacia mí
y me lo entregó con un abrazo.

—¡Feliz Cumpleaños, Marhen!  —me dio un beso en la mejilla, casi
muy cerca de los labios y se apartó dejándome abrir el paquete, contenía un
brazalete nórdico, los dos dragones, ella tomó mis manos:

—Prométeme que solo te lo quitarás cuando sea necesario.

—Te lo prometo. —Enseguida me coloqué el plateado brazalete en mi
muñeca derecha.


Luego de eso nos tendimos a ver la película, me reí cada vez que ella
se iba al llanto, pero de todas maneras la abrazaba y le acariciaba su suave
cabello, a veces debo admitir me perdía en esos hermosos ojos que tiene,
pero la imagen de Pame pasaba por mi cabeza y me ayudaba a resistir la
tentación.




XXI
El Diario (Parte 1)


Domingo 27 de agosto


Ayer en la noche recuerdo quedarme dormido con la idea de que
sería otro cumpleaños solo, en gran parte eso es mi culpa, no le digo a nadie
acerca de mi cumpleaños para evitar gente hipócrita que finge quererme en
este día.

No ha pasado mucho en mi vida últimamente, he estado estudiando
mucho para los exámenes y el tiempo que me queda lo ocupa mi trabajo en
la cafetería, por suerte Pamela va mucho a verme y mi querida jefa me deja
tomarme un café con mi novia si el lugar está desocupado, hasta ahora solo
los padres de Pamela y Elena saben que somos novios y decidimos que es
mejor así.

Fue muy gracioso cuando se enteró, parecía feliz y triste a la vez, pero
nos invitó un café y nos preguntó todos los detalles.
Volviendo  al  día  de  hoy  pensé  que  iba  a  tener  otra  celebración
familiar, que no se mal entienda, las adoro, pero me despertó una suave voz
en mi oído.

—Tienes  muchos  dragones  en  tu  cuarto. —Su  preciosa  risa  me  hizo
mucha más fácil reconocerla, aún en la oscuridad que reinaba mi cuarto, era
Pamela, pero ¿Qué hacía un domingo por la mañana en mi cuarto?

—¿Pamela? ¿Qué haces aquí? —pregunté sorprendido y deseando que
mi sonrisa no se notara.


—Vine a desearte... —Se quedó en silencio y corrió hacía mi cama, es
una cama grande y fácilmente entran dos personas, de un salto se colgó de
mi cuello y me dio un beso luego continúo —¡Feliz cumpleaños!

Me sentí realmente contento después de escuchar su saludo, pero no
pude evitar preguntar.

—¿Cómo supiste?

—Poder femenino —me respondió ella con una sonrisa.


—Permiso —dijo mi mamá abriendo las cortinas de mi habitación, mi
madre es una mujer joven y excepcional, tiene treinta y tres años, es muy
blanca y por lo general es muy delgada, ahora últimamente no, porque mi
hermanito está en su vientre, su pelo negro y alisado y la verdad gran parte
de sus rasgos faciales son muy parecidos a los míos.

—Espero no interrumpirlos en nada.

—Tranquila —le dije con una sonrisa, no podía haber mejor manera de
despertar que con Pamela en mi cuarto.


—Les voy a preparar desayuno, tu novia trajo kuchen —dijo mi mamá y
abandonó  la  habitación  dejando la  puerta  abierta,  yo  miré  a  mi  hermosa
chica con sorpresa, ¿En qué momento le habrá contado que éramos pareja?

—No  te  sorprendas,  llegué  hace  como  una  hora  y  me  presenté,  tus
papás  son  muy  simpáticos —dijo  ella  y  se  metió  dentro  de  mis  sábanas,
llevábamos saliendo poco tiempo y yo sentía que estábamos tomando las
cosas muy rápido, pero tal vez era lo mejor.

—¿Te hizo muchas preguntas? —pregunté avergonzado abrazándola.


—Sí, bastantes, pero no más de las que te va a hacer mi familia cuando
vayamos a cenar —me respondió mirándome, tenía mi cabeza apoyada sobre
mi brazo en aquella cama con cobertor de Londres, todo lo que quería era
estar con ella para siempre.

—Espera...  ¿Cenar?   —no  recordaba  haberle  dicho  que  saliéramos,
tampoco tenía dinero.


—Sí, en el café que me dijiste ayer, van a ir algunos de Hope también y
mi  papá  insistió  en  que  quería  ir,  será  una  gran  reunión.  —Estaba  muy
emocionada, a mí en lo personal no me entusiasmaba tanto la idea, pero no
le podía negar algo a sus hermosos ojos.

—¿Tú me llevas? —le dije y la acerqué a hasta que nuestros labios
estaban a pocos centímetros de distancia.

—Claro —acto  seguido  me  besó,  podía  saborear  la  felicidad  en  sus
labios o tal vez en los míos, pero todo se interrumpió con mi madre tocando
la puerta, llevaba una bandeja con el kuchen que nos había ofrecido.

—Aquí está el desayuno —nos entregó la bandeja y cuando se iba yendo
dijo:

—Marhen... Pobre de ti si me apareces con un nieto.


Pamela estaba riendo nerviosa y yo estaba deseando enterrarme en la
tierra, sentía como mis mejillas se tornaban rojas y lo único que deseaba era
no estar ahí.

—Mamá, ¿puedes traer café? —le pedí amablemente, aunque dejando
notar cierto enojo en mi tono de voz.

—Se acabó, deberían ir a comprar con Pamela —dicho esto se retiró de
mi cuarto.


Comimos  en  silencio  y  avergonzados  el  delicioso  kuchen  de
frambuesas, estaba fresco y parecía hecho en casa, era divertido verla comer
pues le llego un poco de crema en la nariz.

Entonces recordé el café de Yemen que me trajo Bianca, me levanté
de un salto de la cama y corrí hasta mi morral, tenía un par de revista de
ingeniería, unos cuadernos con poesía y apuntes para "El Dragón Carmesí"
y la bolsa de kilo de café.

—¡Ven  vamos  a  que  conozcas  nuestra  cafetería!   —me  estaba
colocando pantalones, y ella me miraba con extrañeza:

—Te tengo un regalo, aunque espero haber acertado en el tamaño.

—¿De qué estás hablando?


—Ya verás —me detuve un momento y me di cuenta de que no me había
duchado,  aunque  podría  hacerlo  en  la  cafetería,  el  segundo  piso  debería
tener una ducha funcional si mal no recordaba.

Caminé hacía a ella y tomé su mano, me sonrió y comenzó a caminar
junto a mí, me sentía como el chico más afortunado de la tierra, y lo era, por
alguna razón ella se fijó en alguien tan decadente como yo.

—¿Crees que vamos demasiado rápido? —ella me miraba tímidamente
desde mi espalda, tal vez con miedo a la respuesta.

—Cuando lleguemos te responderé tu pregunta.

Estábamos a punto de salir por la puerta principal cuando mi madre
nos detuvo:

—Mamá, tengo que darme prisa.

—¿Siquiera desayunaron? 

—Sí,  desayunamos,  muchas  gracias —respondió  velozmente  Pamela
con una bella sonrisa.


Nos  despedimos  de  mi  madre  con  un  beso  en  la  mejilla  y  salimos
corriendo, brincábamos como si fuéramos unos niños, me sentía más vivo
que nunca, era como la primera vez que ganas un partido en el deporte que
te gusta, o como cuando logras conseguir puntaje perfecto en un examen
que ya dabas por perdido, no, era mucho mejor.

La  calle estaba  mojada,  por  lo  que  presumía  que  había  estado
lloviendo  durante  la  noche,  pero  no  lo  recordaba,  por  lo  menos  en  la
madrugada  no  estaba  lloviendo,  estuve  toda  la  noche  con  Bianca  y  nada
pasó, me parecía extraño conociéndola.

Los árboles movían sus ramas desnudas y la belleza del nublado cielo
se hacía presente, había visto este paisaje miles de veces, tal vez millones,
pero  ahora,  por  alguna  razón  me  sacaba  una  sonrisa,  sentía  que  podía
conseguirlo todo, tenía a la mejor chica del mundo junto a mí, y mis nervios
me estaban matando, cómo reaccionaría a lo que iba a hacer.

—¿En qué piensas? Te ves preocupado.

—La vida es corta, ¿No lo crees? 

—¿A qué viene eso Marhen? 


—Es solo qué, en la mayoría de mi vida, nunca había encontrado una
razón para seguir adelante, solo continuaba por capricho. —Nuestras manos
seguían  unidas,  y  mi  pelo  caía sobre  mi  frente,  lo  tenía  bastante  largo  y
descuidado, miraba al cielo con mucha inseguridad, bastante común en mí,
pero había otro sentimiento de por medio y no lograba saber cuál es.

—Creo  que  te  entiendo,  es  difícil  continuar  caminando  sin  saber  a
dónde vas —tiró de mi brazo e hizo que quedáramos frente a frente:

—¿Pero sabes? Creo que ahora sé perfectamente que camino quiero
tomar.

—¿Cuál? 

Ella volvió a caminar sin soltar mi mano y respondió.

—Cuando respondas a mi pregunta, yo responderé a la tuya.

Acto  seguido  sacó  su  lengua,  parecía  una  niña  caprichosa  cuando
actuaba de esa manera, pero ¡me encantaba que fuera así!


—Entonces mejor nos apuramos. —Me fije si venían autos por la calle, y
le hice señas a un taxi para que se detuviera, paró frente a nosotros y me
mojó  con  una  poza  producto  de  la  lluvia  de  la  noche  anterior,  bajó  la
ventanilla, me atrevería a decir que era hindú.

—¿A dónde? 

—¿Cuánto hasta la sexta con la calle setenta y siete? 

—Unos quince dólares. —Su acento era genial, nunca había hablado con
un hindú en persona.


—Te doy veinte dólares si llegamos en quince minutos o menos —dijo
Pamela, entrando en la conversación, al parecer ella estaba ansiosa por su
sorpresa.





—Suban —abrí la puerta para 
mi princesa y la hice pasar, luego entré
yo, el taxi era como cualquier otro taxi en el que hayas entrado a excepción
del característico aroma del incienso y el tabaco que había ahí, al parecer a
Pamela no le gustó mucho la mezcla entre vainilla y cigarrillo:

—Llegaremos en diez.


Sentí como
 Pam apoyaba su cabeza en mi hombro, luego sus manos
buscaban  las  mías,  no  era  el  momento  de  decirlo,  tal  vez  ni  siquiera  de
sentirlo, pero la amaba.

—¿Hace  cuánto  que  están  saliendo  chicos?   —el  taxista  tenía  una
sonrisa, manejaba muy bien y muy rápido, de verdad íbamos a tener que
pagarle veinte.

—Casi un mes —la voz de Pamela estaba llena de orgullo.

—¿De verdad? Qué extraño.

—¿Por qué extraño? —le pregunté, frunciendo mi ceño.

—Pareciera que se conocen desde siempre.

—Yo siento lo mismo por él.

—Y yo por ti —me acerqué y la besé en la comisura de la boca a lo que
ella respondió mordiendo mis labios y haciéndolos sangrar un poco.

—Por favor abstenerse de la libido en mi taxi —se estaba riendo, poco a
poco bajo la velocidad y se terminó deteniendo:

—La sexta con la setenta y siete.

—Enseguida te pago —estaba sacando mi billetera cuando él dijo:

—No te preocupes, solo agrega mi número y llámame cuando necesites
un taxi —me dictó su teléfono y me dio su nombre, Rami.


Nos bajamos del taxi y estábamos frente al edificio "Great Maine",
hogar  de  Plumas  y  Sueños,  tomé  a  Pamela  de  la  cintura  y  la  guié  hacía
adentro del edificio, el conserje me reconoció enseguida.

—Hola  señor  Marhen,  su  amiga  le  dejo  un  paquete.  —Su  nombre  era
Sebas,  era  un  hombre  ya  mayor  pero  que  se  mantenía  muy  bien,  trabajó
como cuervo negro, pero dejó el empleo por su familia poco después de que
fueron asesinados, no se lleva muy bien con los cuervos, pero él fue uno de
los que me "Enseñaron a volar" por lo que me quiere bastante.

¿Necesitas tu llave? —Si, por favor, y disculpa ¿Quién me dejo el paquete? —solo deseaba
que no hubiese sido Bianca.

—Verano, ¿Quiere abrirlo ahora o lo guarda para después? 

Pam miraba  desconcertada  intentando  saber  que  pasaba,  pero  tenía
una sonrisa y creo que era por el trato de señor que estaba recibiendo.


—Dejémoslo para después, quizás que habrá dejado esa loca.

—Muy  bien  señor. —Se  agachó  para  sacar  la  llave  del  cajón  y  me  la
extendió.

—Gracias —dije  al  momento  de  recibir  mi  llave  en  la  que  estaba
grabada una pluma.

—Vamos Pam, tenemos que tomar el ascensor del medio.


Caminamos hasta el ascensor del medio, había dos más pero nunca
subí por esos, apenas se abrió la puerta se pudo sentir el aire acondicionado,
los  números  parecían  infinitos,  pero  logre  encontrar  el  veintiséis  y  lo
presione suavemente.

—¿A dónde vamos? 

—Te voy a mostrar nuestra cafetería.

—¿Nuestra? 


El ascensor llegó al piso deseado y se abrieron las puertas, pero al
abrirse descubrieron otra puerta, cerrada con llave. Rápidamente introduje
la llave con la pluma y sonó un "clic", abrí lentamente la puerta, y Pamela
pudo ver por primera vez nuestra cafetería "familiar".

—Es  enorme. —Entró  a  la  cafetería  y  empezó  a  investigar  todo,  mis
cafeteras,  mis  teteras,  los  granos  de  café  que  seguramente  Bianca  había
dejado, los sillones y las mesas, el escenario, el segundo piso, las vitrinas y
la terraza, yo mientras tanto estaba sentado preparando un café de Yemen,
mi sonrisa transmitía mi felicidad, el verla disfrutar el lugar que para mí es
perfecto.

—¿Quieres probar este café? 


—Claro. —Se  acercó  rápidamente  y  le  serví  una  taza,  pude  ver  su
expresión de relajo cuando se llevó el brebaje a los labios.

—¿Te gustó? 

—Me encantó.


—Tú me encantas Pamela, y es por eso que quiero pedirte algo, puede
ser un poco anticuado. —Estaba nervioso, mis pulsaciones se aceleraban y
lentamente recogía la cajita oculta debajo de la barra.

Ella sonrió y con un tono suave dijo.

—Puedes  pedirme  lo  que  quieras. —Su  sonrisa  denotaba  un  toque  de
malicia.

Velozmente le di la vuelta a la barra y me paré frente a Pamela.

—Me preguntaste si nos lo estábamos tomando muy rápido, pero creo
que no. —Su rostro se relajó y esbozó una tranquila sonrisa.


—Eres  la  chica  de  mis  sueños,  aquella  con  la  que  me  encantaría
cumplir todas mis metas, quiero aprenderme tus defectos y enamorarme de
ellos tanto como lo estoy de ti...

Me interrumpió entre risas.

—Yo no tengo defectos.


—Quiero  que  seas  la  musa  de  mis  letras,  de  mis  cuentos  y  novelas,
quiero que seas la "Sehren" de mi "caballero carmesí", quiero que seas el
grano de mi café, por eso…Me arrodillé y le mostré el anillo dorado con
una piedra de jade incrustada:

—¿Quieres ser mi novia oficialmente? 

Ella simplemente se quedó muda, con una sonrisa de oreja a oreja y
luego me besó como nunca lo había hecho, tomó el anillo y dijo:

—¡Sí! ¡Claro  que  sí! —Luego  observó  un  poco  el  anillo  antes  de
colocárselo:

—¡Dios! Marhen ¿Cuánto gastaste en esto? 

—Eso no importa.

—Sí importa, no puedo dejar que gastes tanto dinero en mí.

—No te preocupes, después de todo, solo te puedo regalar tres anillos.

—¿Tres? 


—Sí,  este que  simboliza  el  comienzo  de  nuestra  relación,  luego  otro
para cuando te proponga que nos casemos y el tercero el día que me des el
sí —la agarré de la cintura y le besé el cuello, ella pasó su mano por mi
desordenado pelo.

—Podríamos hacer un moño —me separó un poco y se sacó un collar
que siempre andaba trayendo, tenía un ying-yang hecho sobre hueso.

No es igual de valioso que el anillo, pero significa mucho para mí,
póntelo y no te lo saques nunca por favor.

—Lo tendré siempre conmigo. —Y me lo amarré en la muñeca.

—¿Te  puedo  preguntar  algo  que  me  da  vergüenza?   —se  estaba
sonrojando y se veía preciosa.

—Claro, lo que quieras.


—¿Eres virgen?  —La preguntó me tomó por sorpresa, pero no tenía
nada que temer pues la única vez que estuve cerca de tener sexo Amelia
arruinó todo, bueno la verdad no lo arruinó, fue gracioso.

—Sí, no te lo quería decir pues una chica tan popular como tú podría
pensar que soy un ñoño —Le dije encogiéndome de hombros.

—¿Yo soy la popular? —Se estaba riendo.

—Toda la preparatoria conoce al "Cuervo 77".

—Es solo por la fiesta.

—Y  soy  más  virgen  que  tú,  me  estaba  guardando  para  alguien
especial.

—¿Estabas? 

—Lo encontré.

—¡¿Quién?!  —mi estupidez afloró un momento.


—¡Tú! imbécil —se burló, y luego comenzó a sacarse la chaqueta y la
playera,  debajo  de  toda  esa  innecesaria  ropa,  llevaba  lencería de  colores
suaves y diseños detallistas, el color salmón resaltaba su piel y el encaje
hacía de su cuerpo una pieza más de arte.

—Dime, ¿Te interesa que dejemos de lado la pureza?


Mi cerebro estaba asombrado, nunca había visto tanta belleza junta,
era  la  más  hermosa  de  las  mujeres  sin  ninguna  duda,  y  era  tal  como  yo
creía, perfectamente perfecta para mí. Bueno mi sonrisa es lo último que
puedo describir sin entrar a violar la privacidad de nuestra relación, también
andaba con un bóxer rojo con azul, pero ni de cerca tan impresionante como
ella. 




XXII
Paraguas Amarillo


Lucas



27 de agosto


Muy temprano en la mañana mi papá fue a despertarme, mi
habitación- iluminada tenuemente por la ventana que estaba a un costado —parecía un basural, todo desordenado, latas de sodas por todos lados,
algunos papeles y cartulinas de un trabajo de historia, mi infaltable barra
para calistenia, unas fotos en las que aparecía con mi hermano y una que
nos habíamos tomado hace poco con Marhen descansaban sobre mi mesita
de noche.

Me fueron a despertar para decirme que mi mejor amigo estaba de
cumpleaños y yo no me había ni enterado, fue Pamela quién no sé cómo se
enteró y rápidamente organizo algo, últimamente ella se había interesado
mucho en Marhen, siempre estaba en la cafetería o se iban juntos después
de sus prácticas, Amelia decía que ya no sentía nada por él, pero yo notaba
su  molestia  cuando  los  veía  a  ellos  dos  juntos,  bueno  mi  amigo  también
estaba interesado en Pamela, hace poco fuimos a comprar un anillo, para su
"mamá", pero no se lo creé ni él.

En  fin,  apenas  me  levanté  vi  el  mensaje  de  Pamela,  me  pedía  que
sacará a Marhen a hacer algo en la tarde mientras ella preparaba todo para
la noche, Elena la iba a ayudar y Elizabeth iba a salir con nosotros. Llamé a
Marhen pasado el almuerzo, y contestó enseguida.

—Hola  Lucas —el  teléfono  sonaba  algo  raro,  como  si  tuviera mala
recepción.

—Hermano, junta en Hope en treinta.

—Me parece genial, nos vemos allá.


Cortó el teléfono, y yo sonreí, me encantaba esa facilidad para hablar
y  entenderme  con  él,  era  como  si  nos  conociéramos  desde  siempre,
hermanos de distinta madre.


Bajé  las escaleras  para  llegar  hasta  el  living  donde  mi  papá  estaba
sentado leyendo "El caballero de la armadura de jade".

—Papá, ¿Me prestas el Jeep? 

—Claro, dale saludos a Marhen por su cumpleaños.


—De hecho, creo que también deberías ir a la celebración —ee encogí
de hombros, los dos se llevaban muy bien y por lo que sabía, que no era
mucho, iba a ser una celebración tranquila.

—Me encantaría —luego sonrió y retomó su lectura.


Me despedí con un gesto que él ignoró y fui hasta la cocina, abrí la
pequeña casita en la que guardábamos las llaves y me llevé las del Santa Fe,
salí rápidamente de la casa y me subí al Jeep, le dí contacto y empecé a
buscar música en mi celular para el camino, "Playing Fiction" de ROAM
comenzó a sonar, inmediatamente empecé a cantar y a sacar el Santa Fe del
estacionamiento,  había  aprendido  a  conducir  a  los  catorce  años,  medía
metro setenta en ese entonces y ya alcanzaba los pedales, apenas.

Las calles parecían dormidas, y se encontraban húmedas, tenía cara de
que  en  cualquier  momento  las  lluvias  retomaban  el  control  del  clima,  el
cielo  cubierto  por  nubes  grises  se  veía  algo  deprimido,  las  ramas  de  los
árboles que decoraban la calle y sus intersecciones estaban sin ninguna hoja
y mucho menos alguna flor.

El lugar por donde vivo no tiene muchos semáforos, solo al entrar a
las avenidas principales, mientras pensaba que ruta me quedaba más corta,
la música cambió, "The Violence" de Rise Against, seguía la percusión con
mis manos golpeando suavemente el volante, me encanta la música y sobre
todo el punk, otra cosa que compartía con Marhen, y ahora que lo pienso
con Adam también.

Tomé la avenida principal y recién ahí me llegué a encontrar con un
par de vehículos en movimiento, aun así, eran pocos en comparación a los
que recorrían esta calle de lunes a sábado, toda la semana tenía que venir
por avenida R. Martin, para llegar al instituto alemán, incluso los sábados,
ya que tenía entrenamiento de rugby.

La música volvió a cambiar, "Light and Sounds" de Yellowcard una
de mis favoritas del grupo, iba cantando cuando me fijé en la vereda, una
chica preciosa y muy bien vestida, con una boina color crema y un suéter
verde menta muy suave, unos pantalones de jeens claros que le quedaban
perfectos y remarcaban su hermosa figura, y un bolso que combinaba a la
perfección con la boina, junto a sus cabellos rubios, captó completamente
mi atención, era Elizabeth, acerqué el auto a la vereda y toqué la bocina.
Ella inmediatamente me saludó con la mano y una sonrisa, luego se acercó
al lado del copiloto y abrió la puerta.

—Disculpe señor, ¿Puede llevarme a Hope? —su sonrisa me encantaba,
me agradaba mucho esa chica, traía consigo una energía de felicidad única.

—Claro señorita, suba y abróchese el cinturón —respondí de la manera
más caballerosa posible.

—Muchas gracias.


Comenzó  a  sonar  "The  Kids  Aren't  Alright"  de  Offspring,  otra
canción  genial,  pero  ella  tomó  mi  celular  y  cambió  inmediatamente  a
"Motivation" de Sum 41, también los adoro así que no hay problema. Juntos
fuimos cantando por un rato, hasta llegar a un semáforo.

—Lucas, ¿Qué ha sido de ti? Hace mucho que no salgo con Marhen y
menos contigo.


—No  mucho,  a  decir  verdad,  estudiar  y  jugar  rugby,  al  igual  que
Marhen, se la pasa entre estudiar, trabajar y practicar básquetbol —tenía una
sonrisa que demostraba un poco de pena pues sentía como si me fueran a
dejar de lado.

—Está  jugando  raro,  creo  que  va  más  a  los  entrenamientos  para
después volver a su casa con Pamela que para jugar realmente —emitió una
leve risita.

—¿Con Pamela? 

—Sí, los he visto muy juntos desde que fueron a la nieve, ¿Pasó algo
allá? 

—No que yo sepa, se dieron un beso, pero fue por un juego, al igual
que yo con Adam.

—¡¿Enserio?!  —ella ni siquiera intentó esconder su asombro.

—Sí —me ruboricé un poco.

—Pero lo suyo debió ser en serio.

—No digas eso —mi cara se volvía más y más roja, podía sentirlo.

—Bueno, lo que tú digas.


Guardé silencio y seguí conduciendo, la música ya había cambiado,
pero no presté atención a qué canción sonaba en ese momento, vi la figura
de  mi  amigo  abriendo  la  cafetería,  al  lado  de  él  estaba  Vorg,  se  veía
imponente con su metro noventa y su pelo rojizo, estaban riendo mucho, se
notaba por la forma en que Marhen se agarraba el estómago, me estacioné
frente a la cafetería y me baje del auto.

—¡Marhen! 

—¡Lucas! 


Corrimos a darnos un abrazo, ya hace varios días que no nos veíamos,
luego caminé a saludar a Vorg quien también me abrazó y casi me fracturó
una costilla, mientras Marhen le hacía cumplidos a Elizabeth por lo bonita
que se veía, no se le escapaba ninguna al cuervo blanco.

Noté que Marhen llevaba un paraguas amarillo un tanto extraño, no
era algo muy típico de él, pero preferí no preguntar.
—Vamos adentro, hace frío aquí afuera y me apetece un café —Marhen
con su tono autoritario y su actitud de hacer lo que le plazca se mantenían
igual.

—Te sigo —le respondí felizmente, y me sorprendí un poco de ver que
Liz le tomaba la mano y se iban juntos adentró de Hope.

—Que raros son los chicos de hoy —Vorg estaba pensativo.

Preferí  omitir  comentarios  y  simplemente  entre  al  lugar,  Marhen
estaba bajando sillas de una mesa, fui a ayudarlo y rápidamente dejamos
todo listo, luego Vorg pasó a la barra y comenzó a calentar agua en la tetera.

—Marhen ¿Qué te parece si ensayamos un poco de la obra? —Elizabeth
estaba emocionada por hacerlo, por otro lado, Marhen no tanto.

—Como quieras.

—Perfecto, ensayemos el día del café bombón.

—¿No desde el principio? 


—Nos faltan personajes, en cambió lo que pasa en el café bombón es
de nosotros dos solamente —tenía una sonrisa pícara en el rostro y se estaba
enrollando sus cabellos rubios en su dedo índice.

—Vorg y Lucas puede hacer de directores y decirnos si está bien.

—Me encanta el teatro —Vorg detrás de la barra nunca se perdía nada.

—A mí me parece bien —dije, tenía curiosidad por esta obra de teatro.

—Bueno entonces, usted siéntese por allá y Elizabeth sal de la cafetería
haremos desde tu entrada.

—Perfecto —respondió ella y salió de la cafetería.

Vorg y yo nos fuimos a sentar al lado de la barra y Marhen se puso
detrás de ella.


Empezó  a  preparar  un  café,  con  un  ritual  un  tanto  extraño  pues  se
arrodilló  y  empleó  una  oración,  en  ese  momento  entro  Elizabeth...
¿Llorando?

Marhen se levantó rápidamente y la miro desde la barra, con suavidad
ordenó  todo  y  corrió  a  encontrarla,  la  cubrió  entre  sus  brazos  y  le  hizo
cariño en el pelo.

—¿Qué  sucedió  Avril?   —la voz  de  Marhen  estaba  llena  de
preocupación y ternura.

—Debo  irme,  al  terminar  este  verano  me  mudare  a  Italia —la suya
estaba repleta de sufrimiento y desesperación.

—¿Pero eso no era lo que tanto querías? 


—Quiero quedarme contigo Cody, quiero que se repita lo de aquella
noche —las manos de Elizabeth, no, de Avril estaban sobre las mejillas de
Cody.

—Siéntate, te voy a preparar algo especial.


La chica se sentó mientras se secaba las lágrimas del rostro, y luego
miraba  directamente  a  la  barra,  donde  Marhen  preparaba  dos  cafés,  un
cappuccino con un poco de canela, y un café que llevaba leche condensada,
era  una  verdadera  obra  de  arte,  las  capas  de  leche  condensada  quedaban
abajo del café y se percibía por el delicado cristal que guardaba el brebaje.

Cody  caminó  hasta  la  mesa  y  le  entregó  el  café  bombón,  luego  se
arregló el cabello y se fijó su pequeño top knot.

—¿Qué  es  esto?   —ya  había  dejado  de  lagrimear,  pero  seguía
sollozando.

—Un  café  Bombón,  es  dulce,  como  tus  labios  en  esa  noche  de
invierno.

Avril se sonrojó levemente y revolvió el café para luego llevárselo a
los labios.

—Esta delicioso, gracias.


—No  hay porque,  y  respectó  a  Italia,  opinó  que  deberías  tomar  la
oportunidad,  yo no  tengo  dinero,  pero  no  quiero  que  eso  te  detenga  en
convertirte  en  una  gran  doctora,  en  recorrer  el  mundo,  en  ser  tú
completamente —la voz de Cody pareció quebrarse mientras decía eso, solo
lo había escuchado así en las ocasiones que había llorado.

—Pero recién empezamos, no te quiero perder —las manos de Avril se
enredaron con las de Cody y se sujetaron firmemente.


—No lo harás, aún recuerdo cuando te conocí hace tres años, llevabas
una rosa en el pelo y te veías tan hermosa que me juré a mí mismo que
serías mi novia, que de una u otra manera yo sería el que te pusiera la rosa
entre tus cabellos de oro —se veía tan enamorado como cuando hablaba con
Amelia unos meses atrás.

—¿Pero ¿cómo vamos a mantener lo nuestro?, nos separa un océano —sonaba desesperada.


—Te  esperé  en  ese  momento,  y  puedo  seguir  haciéndolo,  te  voy  a
esperar hasta que mi corazón deje de latir —acercó las manos de Avril a su
corazón.

—No  me quiero  ir  a  casa,  escapémonos,  vivamos  juntos —la  ilusión
pasaba por los ojos de la chica como dos radiantes estrellas.


—No podemos, lo sabes, mejor disfrutemos al máximo el tiempo que
nos queda juntos y recordemos por siempre estos meses que nos quedan de
completa felicidad —Cody se paró de su silla y levantó a Avril.

—No importa cuánto pasé, volveremos a estar juntos.


—¿Sabes? Te ves preciosa, me encanta cada centímetro de tu mente y
de tu cuerpo, me enamoras completamente —Cody lentamente acercaba sus
labios a los de su chica.

—Te amo —pareció salirle del fondo del corazón.

—Yo  te  amo  a  ti —acto  seguido  Cody  besó  lleno  de  pasión  y
sentimientos a Avril, bajó sus manos a sus caderas y la empujó hacía él.

—¡Te dejo solo un rato y ya estas con otra chica!  —gritó Pamela con
una  sonrisa  desde  la  puerta,  su  pelo  estaba  empapado  al  igual  que  su
chaqueta de cuero y sus pantalones negros, llevaba una polera de Red Hot
Chilli Peppers.

—¡Hay Pame no te pongas así! Sabes que ni siquiera me gustan los
hombres —Elizabeth se largó a reír.


—Eso no quita el hecho de que estás besando a mi novio —entonces
caminó hasta donde estaba Marhen y le dió un beso, llevó sus manos hasta
su cadera y tal vez un poco más abajo y dijo:

—Te llevaste mi paraguas.


—El paraguas de la chica más especial para mí —Marhen devolvió el
beso,  Vorg  se  estaba  riendo  al  lado  mío,  pero  yo  no  entendía  que  estaba
sucediendo,  ¿Liz  era  lesbiana?  ¿Marhen  y  Pamela?  ¿Entonces  si  era
cierto?... ¿No había sido solo una aventura en la nieve?

—¿Alguien me explica? —pregunté un poco mareado.

—Es  tú  cuñada  hermano —su  sonrisa  lo  decía  todo,  él  era  feliz,  más
feliz que nunca.

Y eso es más que suficiente para mí, aunque me hubiese gustado que me
contara...




XXIII
El Diario parte (2)


Amelia  



27 de agosto


Ya estaba oscureciendo, mi café se enfriaba y mi mirada seguía
perdida en la ventana de aquella cafetería en avenida Océano, ya se
asomaban las primeras estrellas y solo podía pensar en si debía ir o no.

—Si sigues dándole vueltas al asunto no vamos a llegar nunca.

Adam estaba sentado al lado mío disfrutando un pie de frambuesa,
que a decir verdad se veía muy bueno.


—Tú deberías entenderme, ¿Cómo quieres que vaya a verlo después de
lo  que  pasó  en la  nieve?   —el  solo  recuerdo  de  que  me  haya  visto  sin
sujetador me daba vergüenza.

—Es  su  cumpleaños  y  es  nuestro  amigo. —Su  tono  de  voz  era  muy
parecido  al  de  mi  papá  cuando  me  sermoneaba  para  que  hiciera  los
quehaceres de mi casa.

—Es tú amigo, para mí ahora está muerto. —Me crucé de brazos y giré
mi cabeza para seguir viendo por la ventana, esto lo divirtió bastante.

—No digas eso, no lo puedes culpar por enamorarse de otra chica, por
Dios  Melly,  no  seas  tan  infantil  y  ya  vayámonos,  Pamela  nos  pidió  que
estuviéramos allá a las ocho y ya son las siete y media.

—Voy a ir, pero solo por ti. —De repente recordé que no había comprado
regalo —¡Mierda! 

—¿Qué paso? 

—El regalo, por muy mal que me caiga no puedo llegar sin regalo.

—Podemos decir que el mío es de parte de ambos.


Él se levantó de la silla y fue a la barra a pagar por el 
pie y el café, yo
mientras revisaba mi celular, tenía de fondo una foto del día que cocinamos
juntos,  enseguida  me  dije  "Maldición  Amelia,  supéralo  es  solo  un  chico
estúpido,  seguro  esa  chica  de  la  que  está  enamorado  no  es  más  que  una
pobre y fea buena para nada, luego va a volver arrastrándose y ahí se va a
quedar"

—¿Nos vamos? —preguntó Adam que no sé en qué momento llegó a la
mesa de vuelta.


—Será —bajé  los  hombros  y  me  coloqué  mis  audífonos,  al  salir  del
lugar,  una  ola  de  frío  me  entumeció  por  completo,  mi  ánimo  seguía
deprimiéndose y en lo único claro que podía pensar era en su sonrisa y en
sus ojos color avellana.

Caminé  en  silenció,  colocaba  mi  mano  en  cada  árbol  que  se  me
atravesaba,  admiraba  su  belleza sin  hojas,  en  lo  personal  siempre  me  ha
gustado el invierno, más que cualquier otra estación, pero este en particular
se había vuelto realmente amargo.

—Adam... ¿Te puedo preguntar algo? 


—Pero claro, ¿Qué pasa? 

—¿No soy lo suficientemente buena para él? ¿Es por eso qué buscó a
otra?   —una  lágrima  bailó  en  mi  mejilla,  me  sentía  tan  poca  cosa  en  ese
momento, como un pequeño grano de arena en el inmenso océano.

Adam emitió un largo suspiro, se rascó la cabeza y miró al cielo.

—¿Sabes? No debería decirte esto, maldición Lucas me va a matar —se
mordió el labio con fuerza y luego continuó:

—Recuerdas el día que saliste corriendo de la cafetería y Marhen fue
detrás de ti ¿Verdad? 

—Si...  ¿Qué  pasa  con  eso?   —el  recuerdo  me  hizo  sonreír  por  un
momento, pero logré suprimir esa sonrisa rápidamente.

—Ese día él te besó en la mejilla.

—¿A dónde quieres llegar? —me estaba alterando, se estaba poniendo
a llover, y no entendía que me quería decir con todo esto.


—Él siente que no merece a una chica como tú, eso fue lo que le dijo a
Lucas, dijo que solo te terminaría haciendo daño, y que si eso pasara no
podría seguir viviendo. —Adam estaba nervioso.

—No entiendo, entonces ¿Por qué dijo que no estaba enamorado de mí?



—¡Te  mintió,  y se  está  mintiendo  a  sí  mismo!   —Adam  estaba
¿Molesto?


—No  niego  que  adoré  a  su  novia,  de  verdad  tiene  sentimientos  por
ella, no es del tipo que puede ocultar esas cosas, pero sus ojos no brillan por
ella como brillan por ti.

—Sigo sin entender.

—¡Maldición! Si se llegan a enterar de que te conté todo esto me van a
prohibir  entrar  a  Hope —puso sus  manos  sobre  su  rostro y  respiró
profundamente.

—Escuché  cuando  Marhen  le  contó  a  Vorg  y  Elena  lo  que  sentía,
cuando estaba cerrando la cafetería, y Elena le dijo que si no estaba seguro
de ir por ti, que se quedara con Pamela, que tú lo podrías superar, Vorg no
estuvo de acuerdo pero Marhen no lo escuchó, lo que quiero decir con todo
esto es que él está enamorado de ti, pero está tan enamorado que no quiere,
hacer nada.

—¡Es un jodido estúpido!  —mi corazón estaba lleno de una extraña
felicidad, y tristeza —Bueno, te prometo que no diré nada.

—Gracias.


Él  siguió  caminando  a  un  paso  acelerado,  casi  llegábamos a  la
dirección  que  nos  habían  mandado,  y  entonces  me  di  cuenta,  ¿Acaso  el
paliducho acababa de decir que Marhen está con Pamela?

Estaba a punto de girarme y preguntarle de qué demonios hablaba y
especialmente desde cuando sabía de qué Marhen estaba con alguien, pero
me interrumpió un chico, era muy bonito, de piel blanca como la de Adam,
una  nariz  aguileña  que  le  hacía  muy  buen  juego  a  su  rostro,  un  par  de
cicatrices en la cara que llamaron mi atención, llevaba gafas por lo que no
pude  ver  sus  ojos  pero  me  llamó  la  atención  su  pelo  teñido  de  rosado.
Caminó  hacia  nosotros,  era  un poco  más  bajo  que  yo  y  muy  delgado,
llevaba un paquete de regalo, bastante grande, a decir verdad.

—Oigan, ¿Son de aquí? —su tonó era relajado y suave, tenía un acento
más norteño.

—Sí, ¿Por qué? —preguntó mi amigo con una peculiar desconfianza.


—Vengo  a  un  cumpleaños,  pero  no  conozco  las  calles —se  agarró  el
pelo y se lo dejó caer sobre la cara, luego sonrió como recordando un buen
momento, dejando ver sus dientes con frenillos que gracias al color rosado
de los braquets hacían juego con su peinado.

—En fin, me dijo en la sexta con la setenta y siete, un edificio rojo con
amarillo,  pero  se  supone  que  estamos  en  la  dirección  y  no  veo  ningún
edificio rojo.

Adam me miró con extrañeza, ¿se estaría preguntando lo mismo que
yo?, decidí aclarar mi duda lo más rápido posible.

—¿Vas al cumpleaños de Marhen? —mi pregunta fue directa y pareció
asustar al chico, quién encogió los hombros y esbozó una leve sonrisa.

—Sí, si es que me deja pasar.

—¿Por qué no lo haría? —preguntó Adam intrigado.

—Tenemos un pasado difícil, y mi hermana no termina de arruinarlo —emitió un largo suspiro.

—¿Ustedes son amigos de él? 

—Sí, ¿Tú también? —respondió Adam, la conversación era incomoda
por alguna razón.

—Algo así —se notaba a leguas que no quería hablar del tema.

—¿Me pueden llevar al edificio? 

—Si  claro —intenté  sonar  simpática, aunque  al  pálido  de  mi  amigo
parecía molestarle.


Seguimos  caminando  calle  abajo,  hasta  poder  ver  el  edificio
Centurión,  la  caminata  fue  en  silencio  y  con  una  atmósfera  bastante
incomoda, el extraño chico de pelo rosado tenía algo, proyectaba la misma
aura que Marhen cuando lo conocí, entramos al edificio y nos recibió un
conserje bastante mayor.

—Hola,  ¿A  dónde  van?   —su  voz  era  amable  al  contrario  de  su  fría
mirada.

—Vamos a ver a Marhen —se adelantó el chico de pelo rosa.


—Piso veintiséis, tomen el elevador de en medio. —Se llevó su mano a
la cabeza llena de canosos pelos, y miró fijamente al extraño que iba con
nosotros.

—Aquí no se aceptan problemas de los de tu clase, así que mantente
tranquilo.

El chico sonrió y luego se puso una mano en el mentón.

—¿Y aun  así  dejan  que  Marhen  se  quede  aquí?  —La  idea  pareció
divertirlo y soltó una risita, se veía bien cuando sonreía.

—Te prometo que no haré alboroto si eso te preocupa, Sebas ¿Cierto?



—Correcto.


No  entendí  de  donde  se  conocían,  y  no  quise  preguntar,  al  parecer
Adam  opinaba  lo  mismo.  Caminamos  lentamente  hasta  el  ascensor  del
medio, y ubicamos el numero veintiséis, el ascensor rápidamente subió y
abrió las puertas en una amplía cafetería de dos pisos, era perfecta, tenía de
todo, incluso un pequeño escenario, parecía la descripción de aquél sueño
que  Marhen  nos  contaba  a  Elena  y  a  mí  cuando  estaba  en  esa  clínica,
maldición como extraño esos tiempos.

Luego vi a Pamela, y tengo que admitirlo, sería difícil no fijarse en
ella, en especial en ese momento, con su vestido rojo, que la hacía ver como
un  ángel,  al  lado  de  ella  había  una  chica  muy  bonita,  hablando
animadamente, pero no la conocía, tenía el pelo castaño a excepción de un
mechón que era negro y no me sonaba para nada, pero al parecer al chico de
pelo rosa sí.

Caminó hasta ella y comenzaron a hablar en no muy buenos términos,
al parecer no se llevaban bien, por decirlo de buena manera, me di cuenta
que  la  familia  de  Lucas  y  la  de  Pamela  también  estaban  ahí  y  bueno
obviamente la de Marhen, este último aun no llegaba.

—¿Hola chicos, tuvieron muchos problemas para llegar? —el acento
italiano era inconfundible, giré mi cabeza y vi a Geovanni vestido de traje y
a su lado a Lucas.

—No la verdad no, ¿De quién es este lugar? —preguntó Adam.

—Es de Marhen —Lucas respondió y se le notaba en la voz que ni él se
lo terminaba de creer.

—¡¿De Marhen?!  —estaba completamente sorprendida.

Entonces el rey de roma llego a la escena, con su camisa rosada y sus
jeans de corte italiano, ¡Dios se veía tan hermoso!

—Sí, el lugar es mío, gracias por venir chicos —luego volteó a ver al
chico de pelo rosado:

—¿Cómo conocieron al pequeño Sebita? 

—Nos lo encontramos en la calle. —Mi voz fue fugaz, y pareció denotar
lo tensa que me sentía en ese ambiente.

—Espero que no haya sido mala compañía.


Había  algo  raro,  en  su  mirada  tal  vez,  no,  era  en  su  voz,  tenía  un
grado de odio por ese chico. —Bueno, tengo que seguir saludando, Pamela les
dirá su mesa.

Y así sin más, se marchó a hablar con unos chicos que nunca había
visto, algunos eran mayores que él, también había unas cuantas chicas que
se apegaban a ese grupo como si fueran todos hermanos, aunque claro, las
miradas que se daban entre ellos los delataba.

Seguía concentrada en Marhen cuando llegó Pamela junto a la chica
con la que estaba discutiendo Sebastián hacía solo un momento.
—Elly, me alegra tanto que vinieras, Marhen tiene tantos amigos que
no conocía y que cuando empecé a invitar me parecieron tan extraños, pero
me alegra ver caras conocidas —le dedicó una sonrisa a Adam y él hizo lo
mismo, por lo menos hasta que se cruzó con mi mirada que decía "Sigue
sonriendo y te mato".

—Hola Pam, ¿Quién es tu amiga? —quería hablar lo menos posible con
la  perra  que  me  robó  a  Marhen,  aunque  era  difícil,  habíamos  sido  tan
amigas.

—Me llamo Bianca, soy la mejor amiga de Marhen.


—¡¿Qué?!  —Exclamamos fuertemente Pamela y yo, a ambas nos tomó
por  sorpresa,  él  nunca  me  habló  de  esa  chica,  seguramente  estaba
mintiendo.

—Bianca, nos conocemos hace años, ¿Cómo es que no sabía que eras
amiga de Marhen? – En su voz había cierto tono de duda, claramente estaba
perdida como yo —Aparte, vives viajando, ¿Estás bromeando con nosotras?


Bianca nos dio la espalda y caminó hacía la barra, maldición era una
jodida  diosa,  si  Pamela  no  era  suficiente  competencia,  con  sus  jeans
apretados y su blusa negra. Buscó algo detrás de la barra, y luego caminó
hasta  donde  estaba  Marhen  a  quien  arrastró  del  brazo  hasta  donde
estábamos nosotros.

—Miren ustedes mismos —nos entregó una foto donde salían tres niños,
uno claramente era Marhen, con su cara sonriente abrazando a los otros dos,
a  su  derecha  había  una  chica  que  se  parecía  mucho  a  Bianca,  la  cual  se
apoyaba  en  el  hombro  de  Marhen,  y  a  su  izquierda,  un  chico  un  poco
mayor, con el pelo largo y rubio, como Lucas, piel bronceada, a él nunca lo
había visto.

—Bianca no muestres esa foto, si se rompe no sé qué haría —Marhen
nos quitó la foto y pasó la mano sobre ella.

—Es la única foto que tenemos con Francisco.
—Fue Lucas quien más impresionado estaba.




XXIV
El Diario (Parte 3)


Marhen  

27 y 28 de agosto


Había mucha gente en mi cafetería, casi no daba a basto y todos me
decían que me sentara, pero no podía evitar querer ayudar, después de todo,
¿si yo no era el barista de “Plumas y Sueños” quién lo sería?

Me tomó por sorpresa todo el tema de la fiesta sorpresa que organizó
Pamela, que al final del día no fue tan sorpresa pues olvidé pasar las llaves
antes  de  salir  con  Lucas  y  tuve  que  venir  a  abrirle  la  puerta,  en  ese
momento me entregó este diario con el dibujo de un dragón en la portada,
para  que escribiera  sobre  nosotros  y  de  lo  que  quisiera,  pero  decidí  que
todos deberíamos escribir aquí, pues somos una familia, por lo menos para
mí. Creo que comenzaré a escribir en la mañana, terminada la introducción
a esta primera página del diario, tal vez la lo ubicaré nuevamente después,
comenzaré a relatar la noche.

No sé cómo, pero Pamela se las arregló a invitar a toda la "División
del invierno" que antes de conocer a los chicos en Hope era lo más cercano
a amigos que tenía, también invitó a mi familia, a la suya, a Geovanni y al
tío  Koch,  vinieron  los  chicos  de  Hope,  incluso  Amelia  con  quien
últimamente y por desgracia habíamos estado bastante distantes, entiendo
que es en gran parte mi culpa, por ser un imbécil, pero debo agradecerle a
Adam que la convenció de venir.

Me prepararon una comida, mi suegra preparó un flan para el postre
que estaba demasiado bueno, su textura perfecta y su dulzor que parecía
fuera  de  este  mundo  casi  me  hicieron  alucinar.  Rápidamente  luego  de
terminar la comida los adultos se decidieron ir.

La  mayoría  de  los  chicos  de  "Vintergrav"  se  fueron  rápidamente
también por lo que solo quedaron mis amigos, lo cual me agradó bastante,
aún no me gusta mucho el tema de celebrar mi cumpleaños.

Estábamos sentados en los sillones, a mi lado y sujetando mi mano
estaba  Pamela  y  enfrente  mío  me  miraba,  no  sabría  si  con  desprecio  o
indiferencia, Bianca.

Curiosamente,  ella  era  la  mejor  amiga  de  la  que  tanto  me  hablaba
Pam, me sorprendí mucho al verla aquí conversando tan bien con ella, a su
lado  estaban  Lucas  y  Adam  que  llevaban  conversando  con Sebita  ya
bastante rato, un poco más apartado del grupo estaban Ugin y Amelia, ella
lo  miraba  con  una  admiración  tremenda,  como  quien  ve  a  un  ídolo  por
primera  vez,  Elena  se  había  ofrecido  a  ayudarme  con  la  loza  que  estaba
sucia y Vorg la acompañaba, hasta hoy nunca me había fijado en la hermosa
manera que tiene el ruso para ver a su musa, se fija con tanta atención en
todos sus movimientos pues a sus ojos pareciesen ser obras de arte, creo
que yo me siento así cuando estoy con Amelia, y tal vez por eso me daba
tanto miedo. Estaba tan abstraído en esos pensamientos que no noté que me
estaban  hablando,  por  lo  menos  no  hasta  que  Seba  me  tiró  uno  de  los
cojines.

—Jefe... —iba a seguir hablando, pero fue mi mirada lo que cortó su
oración, aunque no logró borrarle su sonrisa, lo había dicho a propósito —Perdón,  Marhen,  ¿Aún  preparas  ese  café  frío?  Cold,  no  recuerdo  el
nombre…

—Sí,  pero  no  lo  solemos  preparar  mucho  en  Hope,  ya  no  es  como
antes. —Debo admitir que los recuerdos que tenía junto a ese chico me traían
cierta nostalgia y llegaron a sacarme una sonrisa.

—Tengo en el refrigerador, ¿Te traigo un poco? 

Lucas me miró extrañado, cómo si le hubiesen dado vuelta el mundo.

—¿Café en el refrigerador? —había algo que le parecía gracioso en la
idea:

—Sabía que tenías lengua de gato, pero no sabía que tanto.

Me levanté del sillón y me estiré un poco, luego me dirigí a buscar la
preparación.


—Se  prepara  en  frío  tonto —Me  llamó  la  atención  que  Lucas  no
conociera el Cold Brew, después de todo es bastante común, al llegar detrás
de la barra, busqué la prensa francesa con el café que llevaba preparando de
hace doce horas más o menos:

—Aprovechando que estoy aquí, ¿Alguien más quiere algo? 

Bianca fue la primera en mirar.

—Dame un café de Sifón.

—¿Alguna especia?


—Tú dime —Su sonrisa lo decía todo, llevaba años preparándole café y
aún me quedaba la duda de si iba a gustarle algo o no, en ese sentido es más
bipolar que yo.

—Yo quiero un Ristretto —la voz grave de Rodrigo o como yo prefiero
decirle, Ugin, siempre me llamaba la atención, ya que es por lo menos dos
cabezas más bajo que yo y delgado como un hilo.

—Enseguida —puse las dos tazas y el vaso- ¿Alguien más? 

—Con Adam queremos probar la Chemex si es que se puede —me dijo
Lucas.

—Por supuesto.

—Marhen, fue un gusto haber disfrutado el día contigo, pero nosotros
nos vamos yendo —se despidieron Vorg y Elena.

—Nos vemos el lunes —les dediqué mi mejor sonrisa, luego me voltee a
ver a Amelia: ¿Te sirvo un café bombón? 

—Por  favor. —Su  tono  fue  bastante  seco,  pero  es  mejor  que  nada,
llevábamos tanto tiempo sin hablar siquiera, ya no iba a Hope y se la pasaba
siempre lejos cuando yo estaba con Lucas y Adam.

—Pame ¿Quieres un té o una infusión? —sabía que no le gustaba el
café en la noche, y tampoco amargo, pero aun así mis amigos me miraron
bastante raro.

—Claro —estaba hablando con Bianca de algo por lo que no me prestó
mucha atención.


Comencé a preparar los cafés, y un té con limón y jengibre, y Ugin al
verme  solo  decidió  abandonar  su  conversación  con  Amelia  para  pasar  a
sentarse en la barra.

—Fueron varios meses sin verte, Vinter.

—Sabes que ya no soy Vinter, no soy un cuervo.


La  relación  que  mantenía  con  Rodrigo  era  extraña,  éramos  amigos
muy cercanos, pero siempre fue por beneficio mutuo, nunca por interés y no
sé si eso sea una amistad verdadera.





—Te habrán cortado las alas, pero tú lo dijiste recuerdas —me miró con
sus profundos ojos verdes, y con una burlona sonrisa:

—Citando al gran maestro Marhen Baltoff Volker, no puedes cortar a
la rosa que crece en la nieve del invierno, que aguanta al calor del verano,
que  aun cuando  soplan  los  vientos  del  otoño,  se  mantiene  tan  hermoso
como cuando le robó a la primavera.

—Qué raro que recuerdes algo que te dije si nunca me escuchabas —nos
reímos suavemente y nos percatamos de la presencia de Mell en la mesa.

—A todo esto ¿Sigues con Høst? ¿O ya encontraste otra chica o chico
al que romperle el corazón? 


—Oye, oye, tampoco soy Ricardo para que hables tan mal de mí —debo
admitir que su comentario me dolió un poco y me concentré en el Sifón
japonés, siempre me llamó la atención su método de preparar café a partir
de formar vacíos —Y sí, seguimos juntos.

Le entregué su café y esperé a que lo probara, arrugó los ojos, ese
gesto lo hacía siempre que probaba algo amargo, yo solté una carcajada al
ver su expresión.

—Está muy bueno —nunca entendí por qué me mentía, yo sabía que no
le gustaba el café, pero siempre que me acompañaba tomaba un ristretto, en
vez de pedir algo dulce, tal vez para él yo soy ese ristretto.

—Voy  a  llevarles los  cafés  a  los  demás —iba  a  agarrar  las  tazas  que
tenía listas y la bandeja con la Chemex, pero Ugin se adelantó.


—Ustedes tienen algo de qué hablar, yo voy a distraer a la plebe —se
volvió a reír y pude ver que Amelia escondía su rostro que poco a poco se
tornaba de blanco como la leche a rojo como un tomate.

—Intenta no guardarte nada chica, él es bueno, tonto, pero bueno.


No entendí mucho al principio, pero lo vi alejarse con la bandeja y
comenzar a hablar con el grupo, se escuchaban carcajadas y todos estaban
muy animados. Entre nosotros había un silencio muy incómodo y noté que
no había terminado de preparar su café bombón, monté rápidamente todo en
la taza solo que no le agregué la crema batida para darle más espacio al
café, aunque si le agregué cacao molido a la taza y luego un toque muy
suave de canela, más que nada para el aroma, se lo entregué y ella me miró
extrañada.

—Marhen, se te olvidó la crema —por lo menos su tono de voz ya no
era frío ni cortante.


—No  se  me  olvidó,  recuerdo  que  cuando  tomábamos  café  juntos
siempre te quejabas de que tenía poco café y que la crema no le caía a la
preparación, además le agregué el cacao que si te gusta y la canela.

—Me gusta fijarme en los detalles de la gente, y en especial sus gusto
y cosas que los hacen felices, como todo el mundo creo, pero con Amelia
no me fijaba, los memorizaba, siempre me interesó más que el resto.

Ella centró su hermosa mirada que contenía el más resplandeciente
cielo, y me otorgó una fugaz pero radiante sonrisa, fue sincera, no sé cómo
lo supe, pero era una sonrisa de verdad.

—Es verdad, me gusta el café así —con un movimiento suave y calmado
pude ver como movió su dorada cabellera detrás de su oreja.

—¿Tú no vas a beber nada? 

—En un momento, pero primero quería conversar contigo.


—Miré a mi alrededor e inmediatamente me di cuenta que no era el
mejor lugar para conversar de eso —pero creo que sería mejor cualquier otro
lugar.

—¿Podríamos salir mañana? 


—Mañana estoy ocupado —pasé mi mano bajo la barra y acaricié la foto
que con tanto recelo guardaba.

—¿Ensayo con el equipo de literatura? —estaba mirando su taza con
algo de decepción, lo que me dejó un sabor nada agradable en la boca.

—Elizabeth  me  contó  que  van a  hacer  una  obra  y  tú  vas  a  ser
protagonista.


—No soy protagonista de verdad, ella es la que se va a llevar todo el
estrellato,  después  de  todo  ella  es  la  mujer  protagonista  y  actúa  mucho
mejor que yo —me encogí de hombros y sonreí, siempre me había causado
gracia el tema de la irónica forma en la que se organizaba la sociedad, por
lo menos hasta hace poco, al ser criado por mi abuela en el campo nunca
me  enseñaron  que  el  hombre  o  la  mujer  eran  mejores  que  el  otro,  me
enseñaron que el que más se esfuerza es mejor y a lo largo de mi vida me di
cuenta que las decisiones que toma una mujer repercuten más que las que
toma un hombre.

—Lo de mañana es algo personal, iré al cementerio.

—Oh,  lo  siento —pareció  entender  la  razón,  pero  aun  así  decidí
explicarle.


—Iré a ver a mi amigo —levanté mi mano pues me percaté de que mis
temblores  estaban  de  vuelta,  me  había  alterado,  pero  como  por  arte  de
magia, al sentir su suave piel sobre mi mano, el temblor fue pasando poco a
poco.

—Quiero que me acompañes, por favor.

—Iré, podemos salir de la preparatoria y nos vamos para allá.

De  repente  noté  que  todos  nos  estaban  viendo,  Amelia  lentamente
retiró sus dedos de entre los míos, Seba me miraba con una extraña mueca.


—¿Por qué no viene y se sienta jefecito? —Ugin asintió a la idea del
chico de pelo rosado y comenzó a hacer gestos.

—Vamos  enseguida,  pero  antes  ¿Ya  son  las  doce?   —Mell  me  miró
extrañada por la pregunta.

—Sí, ¿Qué pasa a las doce? 

—Comienza el cumpleaños de Ricardo —le respondió Bianca.


Me  puse  a  preparar  dos  cafés  en  la  cafetera  rusa,  me  la  habían
regalado hace mucho tiempo como una reliquia, me costó un mundo volver
a hacerla funcionar y más aún el aprender a usarla, pero da por resultado un
café  intenso  y  cremoso,  Ricardo  me  regaló  esta  cafetera  cuando  me
nombraron Vinter y fue la primera cafetera que tuve.

Todos miraban atentos el proceso, pues nunca habían visto una, saqué
el grano especial para la ocasión, al ser algo fúnebre perfectamente podría
reemplazar  este café  por  un  vodka  barato,  después  de  todo él  ya  está
muerto,  no  puede  criticarme  por  usar  grano  añejo,  solo  mi  estómago  me
puede reclamar el café.

Al terminar los cafés, dejé su taza frente a la foto y me fui a sentar
junto a mi Pamela.


—Oigan,  ya  que  todos  nos  llevamos  bien,  deberíamos  jugar  tres
preguntas —la sonrisa maliciosa de Ugin no se la podía quitar nadie, no me
sentía muy cómodo con la idea, pero todo el resto estaba entusiasmado.

—Yo  quiero  comenzar —Bianca  estaba  de  piernas  cruzadas  sobre  un
sillón miraba con picardía a Lucas

—¿Te puedo preguntar algo fuera del juego niño alemán? 

—Claro.


—Marhen  es  tú  mejor  amigo,  ¿Correcto?   —Ya  sabía  a  qué  iba  la
pregunta, siempre con sus cosas extrañas. Lucas asintió con la cabeza.

—¿Alguna vez te has imaginado con Vinter de alguna manera que no
sea de amigos?

Lucas enrojeció completamente, escondió la cabeza dándole a Bianca
la respuesta que buscaba.

—Es tu turno querido —la sonrisa de la maquiavélica chica resaltaba la
habitación.

—Bueno —mi amigo estaba intentando calmarse, pero a decir verdad la
situación daba más risa que pena.

—Seba, ¿Cómo conociste a Marhen? 

Sebita comenzó a reír y enseguida me miró, le encantaba contar esa
historia.


—Bueno,  todo  comenzó  con  mi  hermana  Bianca  llegando  a  nuestra
casa  y  hablando  de  un  chico  estúpido  que  no  entendía  las  señales  del
destino de que debían ser pareja, le pregunté quién era ese chico y se limitó
a decir que era alguien con quien trabajaba —hizo una pausa para respirar y
continuó:

—Me pareció muy extraño ver a mi hermana así de enganchada por
alguien  y  lo  primero  que  pensé  fue  en  Nicolás,  pues  en  ese  tiempo  él
trabajaba para mi hermana y todas las chicas andaban detrás suyo y algunos
chicos también, así que fui a hablar con Nico.

—¿Por qué harías eso? —Amelia estaba extrañada al igual que Adam.

—Para asegurarme de que él no estuviera con ella —si algo tenían en
común esos hermanos era su sonrisa malvada.


—Pero cuando llegué a hablar con Nico, me contó que había un nuevo
cuervo en la zona, uno que apodaron "Vinter", esto despertó mi interés aún
más en este extraño chico, y decidí ir a visitarlo, no es difícil encontrar a
alguien  como  un  cuervo  en  esta  ciudad,  la  mayoría  de  nosotros  siempre
estamos  intentando  destacar,  pero  a  pesar  de  lo  pequeño  que  es  Portland
Maine, no lograba dar con este extraño sujeto del que todos comenzaban a
hablar,  los  rumores  decían  que todos  los  que  pertenecían  a  la  llamada
facción de Vinter tenían algo en común, un aroma en particular.

—¿Café? —preguntó Lucas, quien tenía su cabeza entre sus manos y
escuchaba  con  la  más  grande  fascinación  aquella  historia  que  estaba  un
tanto alejada de la realidad.





—No, tinta y libros. —Es verdad, en ese momento solo me acompañaban
en mi viaje Ricardo y Paola, que extraño, recordar su nombre me produjo
una agresiva nostalgia.

—Y en ese tiempo solo había dos lugares que yo conocía donde te
podías llegar a impregnar con semejante olor...

—La  bicicleta,  el  mejor  lugar  que  existe,  bueno  que  existió —Ugin
miraba al techo con una sonrisa, si, "La Bicicleta" era mi lugar favorito en
el mundo.

—Efectivamente,  el  día  estaba  frío  y  decidí  ir  a  conocer  al  cuervo
blanco que tanta intriga me generaba, me sentía como un niño que va a ver
a Santa Claus —tomó un sorbo de su café, y me miró, su mirada irradiaba
amor y debía ser producto del cardamomo de aquél Cold Brew, a mi parecer
sabía horrendo, pero a él le encantaba…

—…al  llegar  a  la  cafetería,  me  encontré  con  un  paisaje  un tanto
extraño.

—¿Por qué? —preguntaron intrigados mis amigos.


—Bueno, esperaba llegar y ver a un chico rodeado de gente, tal vez
mayor y seguramente más apuesto, a decir verdad, ha mejorado un poco, ya
no lo obligan a raparse —Soltó una carcajada, pero la calló apenas vio mi
mirada que gritaba "te voy a asesinar". Estaba declamando, solo, la única
que  lo  escuchaba  era  una  chica  un  poco  mayor,  que  fingía  no  prestar
atención usando unos audífonos que siempre estuvieron desconectados.

—¿Una  chica?   —Pamela  me  miraba  de  una  manera  divertida  y
aterradora.

—La violinista, ¿Qué acaso Marhen nunca les habló de ella? 

—Sebastián, ¡cállate!


—En fin, esperé a aquel niño a que terminara de declamar su triste y
amarga  poesía,  parecía  morir  en  cada  verso  y  levantarse  para  repetir  la
acción  anterior —bebí  un  sorbo  largo  de  mi  café,  odié  el  sabor,  pues  me
recordaba a mí y aquella amistad que no supe cuidar. Ahí entendí el porqué
de su apodo, estaba en sus ojos.

—¿Qué tenía en sus ojos? —Adam estaba que se salía del sillón.

—Eso  es  otra  pregunta —Sebita  sacó  la  lengua  y  miró  con  malicia  a
Amelia.

—¿Desde hace cuánto que te gusta ese chico? 

Amelia se puso roja y tragó saliva, creo que mi respiración se aceleró
un poco también.

—¿Qué chico? 

—¿De verdad quieres que diga su nombre?


—Era un ser malvado, no tenía otra descripción, y Lucas le sonreía
divertido con la situación, agradezco que Pamela no haya entendido o si lo
hizo no haya armado un escándalo.

—No me gusta... —bajó los hombros y agachó la cabeza, pude ver como
una lágrima se deslizó hasta la taza y se perdió allí, me odié a mí mismo y
no sé por qué…

—Estoy enamorada de él.

—Quedé frío, sentí como el alma se me iba del cuerpo. Y creo que a los
demás también, pues todos nos quedamos callados.

—Es tu turno de preguntar —fue Bianca quien rompió el silencio.

—Marhen,  ¿Quién  es  la  violinista  de  la  que  habló  Seba?   —su  voz
sonaba extraña, tal vez preocupada.

—Se llama Paola, fue una conocida a la que llegué a querer mucho.

—Por favor Marhen, tienes que ser sincero —Ugin estaba sonriendo y
Sebastián estaba de brazos cruzados.

—¿O quieres que te recuerde "Prosa de un Rosa Invernal"?


—Muéranse... —suspiré,  malditos,  odio  recordarla,  y  aun  así  siempre
termina volviendo a mí, cuantos meses llevaba sin hablar de ella o soñarla
si quiera —yo estaba enamorado de ella, y de su arte, escuchar su voz en el
canto y su guitarra o su violín siempre me relajaba y me permitía seguir
avanzando, pero todo se complicó cuando el invierno llegó.

—Eres bastante enamoradizo, ¿No crees? —Lucas se reía, pude notar
que sujetaba la mano de Adam debajo de sus piernas, ¿sería la costumbre
que no querían ser vistos?

—No es eso... —me rasqué la cabeza. Bueno tal vez un poco.

Todos se rieron por mi comentario y me dieron tiempo de pensar mi
pregunta.

—Pamela. 

—Dime —me dedicó una sonrisa.

—Si tuvieras que elegir entre seguir a tu corazón o seguir a tu razón,
¿Qué harías?


—Creo que seguiría a mi corazón, de eso se trata la vida, si no eres
capaz de escuchar a tu corazón o si eres capaz de engañarte a ti mismo no
deberías llamarte inteligente pues tú mismo te engañas, el corazón siempre
va por lo que le parece mejor, los amigos, la pareja, la familia —¡maldición!,
lo  haces  muy  difícil,  acaso  ¿sabrá  lo  que  pasa  por  mi  corazón  en  este
momento?

—Deberías hacerle caso jefecito.

—Seba tiene razón, puede que no lo aceptes, pero somos tus amigos, y
ya nos dimos cuenta —Ugin sonreía con una mueca extraña.

—¿Por qué te volviste un cuervo? —le preguntó Pam a Rodrigo.


—Porqué escuché a un niño llorando, lo vi ser golpeado e insultado, y
se  seguía  parando  como  un  verdadero  estúpido,  pues  quería  defender  el
honor de su amiga, corrí a ayudarlo pero con su fría mirada me dijo que no
me metiera —la voz de Ugin era seria como nunca.

—Cuando acabaron de golpearlo se volvió para ver a su amiga y le
dedicó  una  sonrisa,  en  ese  momento  no  sabía  el  porqué  de  los  golpes  a
aquel  niño,  pero  a  los  días  empezó  a  circular  el  rumor  de  que  Vinter
defendió a una chica que había extraviado el paquete que le encargaron los
cuervos, no tenía por qué hacerlo, ni siquiera la conocía, su excusa cuando
le preguntaron; fue que la había escuchado tocar el violín en ese parque, y
que le había gustado como lo hacía.

—Suena a un estúpido —reflexionó Lucas y yo lo miré con cierto dolor
respingando la nariz.

—Bueno,  la  chica  era  Paola,  y el  chico  era  Marhen,  cuando  los
encontré, Seba ya estaba en la banda, también el Rulo y Michel, pero esas
son cerezas de otro pastel —se sobó las manos y me miró:

—Sigamos molestando al jefecito, ¿puedes recitar "Prosa de una Rosa
Invernal"?

—Si eso te hace feliz —me levanté de mi lugar y me estiré un poco:



Recuerdo, recuerdo cuando 

nos perdimos



Yo corría por tu voz y tu guitarra



Tú volabas en mis versos y mis historias



Nos dimos cuenta que ya no regimos



Te sentabas frente a mi barra



Y me contabas tus glorias



De eso ya no nos queda



Ni el más simple suspiro



Pues yo perdí tú amor



Y tú extraviaste mi ilusión



Recuerdas cuando saltábamos


Para alcanzar la luna, para vivir una relación



Me llamabas tu príncipe



Y yo te admiraba como a las estrellas

Entonces la rosa invernal se enamoró



Mediante el beso que el verano le dio



La prohibida cercanía



Marcaba en dolor a los dos


Hasta que la Rosa escuchó
El cantó de la luna


Y entre llanto al diablo llamó
Su perdón le rogó, las cicatrices le mostró
El diablo en su condición


De amigo y fiel servidor


Le enseño el fallo en su amor

El príncipe de la Rosa invernal


Quería la voz del verano


Mientras que la estrella del verano


Quería sus letras


Pero el príncipe escribe con la pluma 


De su alma y la tinta de sus lágrimas


Y la estrella canta con la voz de su sentimiento


juntos nunca podrán estar


Pues el verano marchitó a la rosa


tal como dijo la canción.

—Lo  volviste  a  cambiar —Bianca  a  diferencia  de  los  demás  estaba
disgustada, las otras expresiones en la sala eran de admiración, pero esa no:

—Tu corazón está chocando contra tu razón Marhen, es momento de
que dejes de jugar a tu ajedrez.


Se levantó y se fue del lugar sin despedirse de nadie, Seba fue tras
ella pero no tenían pinta de volver y con esa prosa mal escrita terminó la
noche, por lo menos para los demás pues luego de que Pamela se fuera y yo
apagara las luces, fui hacía el balcón a ver las estrellas y a llorar, en eso
estaba cuando tocaron la puerta, era tarde, quizá demasiado, yo ya no quería
pensar y solo caminé a abrir la puerta y me encontré con una bella figura,
quizá la más bella de todas, mi corazón opaco a mi razón y la besé, paso sus
suaves manos por detrás de mi cabeza chocando con mi moño, mis manos
se deslizaron hasta su cintura y me mordió fuertemente el labio, la amaba, y
ella a mí, la cama del segundo piso de la cafetería seguía abierta de lo de la
mañana, así que fuimos allí.

¿Me debería sentir mal?




XXV
Una rosa sin máscara


Amelia  

28 de agosto.


El día estaba frío, llovía tan fuertemente que me costaba escuchar las
cosas que hablaba mi profesor de mecánica, estaba sentada junto a la
ventana y sonreía al mirar el patio de la escuela, faltaba el almuerzo y las
dos últimas horas y ya podría salir con Marhen como habíamos hablado
ayer. Pensar en él me produjo en escalofrío de culpabilidad, o tal vez de
ilusión.

Marhen había faltado a la preparatoria hoy, y cuando intenté llamarlo
su celular estaba apagado, por lo que no sabía dónde debería encontrarlo, o
qué íbamos exactamente a hacer.

—¡Señorita Corday! Sabemos que es inteligente, ¿Pero podría por lo
menos fingir interés en la clase de vez en cuando? —el profesor no solía
enojarse muy frecuentemente, por lo que intuí que mi mente debía estar en
júpiter.

—Lo siento profesor —gruñí con desgano.


—¿Dormiste  algo  anoche?  Tienes  unas  ojeras  del  tamaño  de  una
represa.

Guardé silencio, no había podido olvidar en todo el día lo que pasó la
noche anterior, la duda me mataba, ¿por qué me había pedido a mí que lo
acompañara  y  no  a  Lucas  o  a  Pamela  de  la  que  tan  supuestamente
enamorado está?

—Parece  que  la  fiesta  del  cuervo  de  primer  año  estuvo  buena —me
susurró Giullia que se sentaba a mi lado, ella es una de mis mejores amigas
y  de no  ser  porque  pasa  todo  el  día  entrenando  gimnasia  probablemente
siempre estaríamos juntas.

—Fue... Rara —miré por la ventana y pude notar, como entre toda la
lluvia, un pequeño rayo de sol resaltaba…

—Con él de por medio todo es raro.

—Bueno, no puedes pedirle menos a alguien que oculta su pasado con
tanto esmero.

—¿Por  qué  lo  dices?   —me  sentía  indignada,  cuándo  Marhen  había
ocultado su pasado, siempre había sido honesto conmigo.

—Por  favor  Mell,  ¿Cuánto  sabes  en  realidad  de  este  chico?   —su
pregunta resonó en mi interior, como un canto de opera en un teatro vacío.

—Lo conociste hace unos meses y cada vez se vuelve más turbio.


—Lo conozco, conozco su cálida mirada, sus abrazos cuando necesito
consuelo y por supuesto, conozco el calor de sus labios cuando rozaron mi
mejilla en la nieve —mi ser estaba exaltándose poco a poco.





—Suenas  como  una  niña  enamorada  de  un  príncipe  que  no  existe —fingió que trabajaba en el ejercicio que dibujó el profesor con aquel naranjo
marcador que tanto detesto, y luego de asegurarse de que el canoso hombre
no nos estaba viendo recién volvió para verme.

—Yo compartí clase de literatura con él, y sus ojos, los ojos tan cálidos
de los que tú hablas, tienen una mirada totalmente distinta, ¿Alguna vez le
has prestado atención a su poesía, o has leído lo que escribe? 

—Lo he escuchado recitar un par de veces... —cómo Marhen puede ser
tan distinto a nuestros ojos, estoy segura que solo me está molestando.

—Él persigue un objetivo claro, aunque bueno, no me corresponde a mí
arruinarte tú ilusión.


Al terminar esa fría frase tocó la campana y marcó nuestro almuerzo,
maldición,  tenía  mi  estómago  revuelto  y  un  nudo  en  la  garganta,  ¿Qué
podría tener Giullia contra Marhen?

Me quedé un rato en la sala de mecánica, mirando por esa ventana,
que paisaje tan deprimente y monótono, como el invierno en su mayoría
quizá, no podía dejar que mi amiga metiera cosas en mi cabeza, yo conocía
a Marhen, él era amable, siempre dispuesto a ayudar, se preocupaba mucho
por sus amigos, preparaba el mejor café que había probado y le gusta hacer
tiramisú y comer un cannolo todos los martes y los jueves después de ir a
practicar su deporte privado.

Las nubes parecían llorar a destajo, y por lo que decía el pronóstico
del  clima  estaría  granizando,  Lucas  también  conocía  a  Marhen,  eran
mejores  amigos,  no  tenían  secretos  y  se  amaban  como  hermanos,  salían
juntos  y últimamente  Lucas  intentaba  enseñarle  a  Marhen  a  jugar  rugby,
mientras que Marhen quería conseguir que Lucas se jugara con él un juego
de  cartas  que  le  encantaba,  Marhen  era  ñoño,  sus  amigos,  nosotros  lo
conocíamos, entonces... ¿Por qué me preocupa tanto lo que dijo ella?

—Amely...  ¿Estás  bien?   —una  voz  serena  y  melodiosa,  su  mirada
tierna, su sonrisa perfecta combinado con sus cabellos casi tan rubios como
los  de  su  hermana  daban  como  resultado  al  sueño  de  todas  las  chicas  y
algunos  chicos  de  la  preparatoria,  Joey  Harrel,  el  capitán  del  equipo  de
basquetbol.

—Sí... ¿Por qué preguntas? 

—Estas llorando, me asusté al ver a una chica tan bonita como tú así,
aunque te veas bien mientras lloras, te ves mucho mejor cuando sonríes.


—¿Me  estaba  coqueteando?  No importa,  en  mi  corazón  solo  estaba
Marhen, la imagen de él bajo el árbol en la nieve y sus agradables ojos que
imbuían  un  calor  afable,  sus  tiernas  manos  y  su  largo  pelo  que  ya  le
formaba una pequeña melena, aunque prefería como se le veía con el moño.

—Acabó de bostezar, debe ser eso —me levanté rápidamente y me fui
de la desierta sala, en la puerta había unas chicas cuchicheando algo, pero
no quise prestar atención, Fui al gimnasio del equipo de voleibol, pensé que
tal vez me podría despejar un poco.

En  el  edificio,  en  el  patio  y  en  el  gimnasio  había  una  atmósfera
lúgubre  y  densa,  parecía  el  presagió  a  una  plaga  bíblica,  tal  vez  hablo
demasiado con Lucas y ya me está contagiando sus delirios apocalípticos,
ahogué una risita ante la idea.

Las chicas del equipo estaban llorando por alguna razón, arrojé lejos
mi bolso y corrí a ver qué había pasado, fue Mariana quien me aclaró mis
dudas.

—La cap... Capitana está... —no podía articular palabras y parecía no
querer creer lo que había pasado.

—¡¿Qué  le  pasó a  Pamela?!   —mi  desesperación  me  hizo  olvidar
nuestra enemistad unilateral.


—La  atropellaron... —tenía  los  ojos  abiertos  y  llenos  de  lágrimas,  no
quedaba duda de que no sabía que sentimiento manifestar —Sofía estaba con
ella... Y nos contó lo que pasó.

—¡¿Pero qué mierda pasó?!  —estaba asustada, no quería creer eso, ella
apenas  estaba  comenzando  su vida,  no  se  merecía  esto,  mis  lágrimas
brotaron y mi respiración se cortó.

—Dijo  que  recibió  una  llamada,  y  que  luego  salió  corriendo
descontrolada, al medio de la calle la atropelló un camión —tomó una pausa
para decir lo último:

—Murió al instante.


—¡Esto no es gracioso chicas, no hagan bromas con esto! - mi corazón
no lo quería creer, ¿qué puede producir tanto dolor en alguien como Pamela
para que pierda el control de esa forma?

Su mirada confirmó que era verdad, el tiempo pareció detenerse y no
sé cómo terminé fuera de la preparatoria, al parecer corrió rápidamente el
rumor  y  causó  bastante  impacto,  después  de  todo,  la  mayoría  amaba  a
Pamela, al salir pude ver un auto deportivo esperando a alguien, apoyado en
la  puerta  estaba  Seba,  el  amigo  de  Marhen,  estaba  vestido  con  un  traje
formal completamente blanco, y llevaba dos ramos de rosas. Tenía miedo,
pero no quería estar sola, e intuí que estaba ahí para llevarme con Marhen,
¿Acaso el ya sabría lo que pasó?, no, lo más probable es que no, yo debía
decírselo y consolarlo.

Me acerqué lentamente y tambaleándome, Seba abrió la puerta de mi
lado del auto y me ayudo a subir, el auto era cómodo, no muy espacioso,
nunca había visto la marca, pero el parabrisas era muy angosto. Al subirse
él se puso una máscara similar a la de los doctores de la peste negra, pude
notar que los botones del traje eran celestes como el hielo animado y que la
camisa no combinaba para nada con el resto de su traje, pues era hawaiana.

—Lamento que tengas que ver esto, de verdad, quédate con lo mejor de
él —su  voz  sonaba  triste  y  llena  de  nostalgia,  para  nada  similar  a  la  que
escuché ayer.

—¿De qué hablas? —estaba asustada, pero ya no había vuelta atrás.

—Vas  a  conocer  a  Marhen,  y  puede  que  sea  distinto  a  como  lo
idealizas —Sebastián apretaba fuertemente el volante mientras conducía.

—¿A qué te refieres? Yo ya conozco a Marhen. —Otra persona diciendo
lo mismo, me enojaba y no entendía cómo se podían equivocar tanto.


El  guardó  silencio  y  me  llevó  por  las  calles  de  la  triste  ciudad,  no
podía ver sus ojos por la extraña mascara, pero podía oír como su pesada
respiración me demostraba que estaba mal, este día era un día de muerte.

Llegamos al cementerio sin que me diera cuenta, estaba desierto, ni si
quiera  había  un  guardia  que  lo  cuidara,  nunca  me  han  gustado  los
cementerios, pero este en especial me daba malas vibras, algo malo venía y
lo podía presentir.

Al  bajarnos  del  auto,  Sebastián  bajó  un  paraguas  rojo  y  lo  colocó
sobre mi cabeza, las gotas de lluvia bailaban sobre la máscara de metal y
yeso, desde la entrada podía vislumbrar un grupo de paraguas similares, y
un grupo de gente con las mismas máscaras, nunca había escuchado que los
cuervos  usaran  esas  máscaras,  sería  estúpido,  por  lo  que  podía  ser
costumbre del grupo, había una chica con la máscara de pelo negro y un
vestido que resaltaba sobre los trajes blancos del resto, pues era azul pero
en una tonalidad muy suave que le sentaba muy bien, y luego resaltaba un
hombre de pelo muy largo en la parte de arriba de la cabeza, pero nada a los
lados  y  atrás,  se  había  sacado  su  chaqueta  blanca  y  se  veía una  bonita
camisa rosada. Estaban todos parados frente a un mausoleo.

—Vamos —Seba me tendió el brazo para que lo acompañara y lo tomé,
no sabía si alguno era Marhen pues no me parecía ninguno de ellos.


Al  irme  acercando  noté  a  una  chica  más  alta  que  yo,  de  hermosas
medidas que sujetaba un violín, una cabellera rubia y pálida como la mía
caía detrás de su máscara, llevaba un vestido de novia para hacerle juego al
blanco, aunque tenía sobre él rosas azules y rojas.

Ella  entró  primero  al  mausoleo,  y  dejó  la  puerta  abierta,  había  una
foto  en  la  que  aparecía  Marhen  con  el  pelo  corto  abrazado  de  su  amigo
Ricardo, la chica que parecía ser una diosa con forma humana, se quitó la
máscara,  y  pude  ver  su  angelical  rostro,  pobre  de  las  personas  que  se
cruzaran frente a ella porque era imposible no enamorarse, ella no hablaba
solo tocaba el violín, suave y melancólicamente, el sonido penetraba en mi
alma  y  podía  ver  como  lloraba  su  corazón,  era  algo  potente,  quizás
demasiado para lo que estoy acostumbrada, y por eso comencé a lagrimear,
el  violín  me  demostraba  su  amistad,  su  hermandad  y  los  recuerdos  que
tenían, ella lo homenajeaba. Al terminar su interpretación rompió en llanto
sobre la tumba, pero nadie iba a calmarla.

El siguiente en sacarse la máscara fue el chico de la camisa rosada,
por  un  momento  estuve  segura  que  no  lo  conocía,  pero  sus  facciones
encajaban  perfectamente,  excepto  por  esos  ojos  fríos  y  sin  vida,  en  los
cuales no se notaba más que indiferencia y sufrimiento.

—Te presento a la Rosa del invierno, también conocido como Vinter,
pero mejor llamado Marhen —Sebastián sonaba triste.


—No  puede  ser  él —no  me  lo  iba  a  creer,  debía  estar  teniendo  una
pesadilla, esos ojos eran fríos como el invierno que mata de hipotermia a
los sin hogar, los de Marhen eran cálidos como una hoguera y un café en
una casa en la nieve.

—Si  soy  yo,  así  soy  sin  mí  mascara —hizo  una  pausa  y  dio  un  paso
hacia mí, pero yo retrocedí, se detuvo y dijo:

—Me imagino que ya sabes lo de Pamela.

—Sí... —me quedé pensando —¿Cómo es que tú sabes? 


—Yo  la  llamé,  le  conté  lo  que  pasó  anoche  entre  nosotros,  y  que
probablemente  no  se  lo  hubiese  alcanzado  a  contar  en  persona. —Su
respuesta me impactó...

—¿Pamela murió por mí culpa? Lágrimas corrieron por mis ojos, pero
lo que más me asustó fue que parecía no sentir nada.

—Espera, tengo que hablar con mi amigo.


Caminó hacía dentro del mausoleo y Ugin lo siguió con el paraguas
para que no se mojara, al entrar sacó una silla que había oculta ahí, y se
sentó, comenzó a mirar la foto y guardó silencio.

—¿Cómo  estás?  Espero  que  mejor  que  nosotros,  el  plan  de  nuestra
infancia al fin se cumplió, aunque no sé qué tanto habrá valido la pena, la
semana pasada encontraron muerto a Nicolás, le inyectaron una dosis muy
alta  o  algo  así,  y  hoy  me  enteré  que  el  pequeño  Sebastián  está  muerto
también —forzó una sonrisa, no sé para que, tal vez para ocultar su disgusto
o para mostrar alguna expresión.

—¿Recuerdas  al  pequeño  Seba?  Mi  pupilo,  la  próxima  semana
cumplía  once  años,  le  iba  a  regalar  un  arco,  siempre  quiso  disparar  con
nosotros, desde que te fuiste también perdimos a la Leoni, ella se suicidó,
espero estén todos juntos, y podamos volver a ser la familia que éramos
cuando estábamos todos.

Explotó  en  llanto  y  gritos,  golpeaba  el  suelo  hasta  que  su  mano
derecha  parecía  no  poder  sangrar  más,  y  entonces  volvió  a  calmarse,  su
mirada volvió a morir.

—Soy estúpido, golpeó el suelo como si sirviera de algo, bueno, creo
que no me gusta ser el líder, ya no, cargo todos los días con toda la gente a
la que dañamos, me hubiese gustado tener tu hombro para llorar después de
ir a entregar el cuerpo de Seba a sus padres, la mamá me miraba con odio y
sobre todo con desesperación, el papá me golpeó justo en las cicatrices, ya
sabes, la que está en el pecho, pero no importó, aún no me llevo bien con
mis  padres  y  por  fin  me  iré  de  la  casa,  tendré  que  estar  con  Paola  más
tiempo  y  eso  es malo,  y  bueno,  pero  el  resto  de  los  chicos  que  vinieron
también se van conmigo, no sé si los puedas ver —volteó hacía nosotros y
con un gesto hizo que todos se quitaran las máscaras, habían algunos que
eran solo unos niños.

—Está  el  Sebastian  Caruso,  el  Ugin,  La  Pao,  Lisa  Lisa,  el  Meeril,
Erina y se sumaron dos chicos que no tenían donde vivir. Franco que es el
mayor, tiene doce años y le gusta jugar fútbol como a ti y Valentino que
tiene nueve y canta genial, mejor que la chica que te gustaba.

Sacó una hoja de su bolsillo y se levantó.—Ahora, por último, te escribí un poema: 



¿Cuántos días han pasado?



¿Cuántas lágrimas he derramado?



¿Cuántas noches he escapado?



Desde que mi Rosa se marchito



¿Dónde está ese amigo que me prometió siempre estar ahí?



¿Dónde está la suave caricia de la luna?



¿Dónde está el alma que perdí?

Solo sé que regalé mi fortuna



Te escribo estos versos


A ti, que nunca podrás leerlos



Pues nuestros mundos son adversos



Desde que tú decidiste perderlos



¿Valió la pena abandonarme?



¿O el Violín te seguía atormentando?



¿Para qué te esmeraste en arreglarme?,

Si de todas maneras me ibas a terminar empeorando.

Salió del mausoleo y entró Ugin, Marhen o ese chico que se parecía a
Marhen se acercó a mí.

—Hola Amelia —su voz era tan inexpresiva como sus ojos.

—¿Qué significa todo esto? 

—Significa que por un momento sentí, y sentir siempre trae más daño
que beneficio.

—¿Y qué sentiste que te asusto tanto? 


Caminó hacia mí y me acarició el rostro con su mano izquierda, sentí
algo raro en el dedo anular, luego me beso en la mejilla, un beso frío y sin
cariño, luego me dijo.

—Amor, amor por ti.
—Miré  su  mano  y  llevaba  un  anillo  de  oro  con  una  rosa,  aun  no
entiendo su fascinación con las rosas, pero comenzaba a asustarme.

—Me voy a ir Amelia, probablemente no me despida de nadie, solo de
ti, no tengo miedo de decirte donde me voy, si es que quieres saber claro.

Los demás entraban y salían de la tumba y para mí ellos eran como mi
reloj de arena, cuando todos acabaran Marhen se iría.


—¡¿A dónde escapas esta vez?!  —en medio de mi grito llegó, Seba con
los ramos de flores, le entregó uno a la chica del violín y otro a Marhen,
entonces vi el otro anillo, estaba en la mano de la chica.

—Me  voy  a  Italia,  donde  unos  conocidos —esas  fueron  las  últimas
palabras que dijo, sujetó la mano de aquella violinista y caminó juntó a ella
bajo la lluvia.

—¡¿Acaso  no  te  importa  Hope?!   —no  hubo  respuesta,  siguió
caminando como si nada—. ¡¿Vas a abandonar a tu hermano que acaba de
nacer?! ¡¿A Lucas que acaba de encontrar el apoyo que necesita?!

—Iba a seguir gritando, cuando uno de los niños que los acompañaban
vino corriendo hacia mí.

—Llévale esta carta al señor Geovanni, él les dirá todo lo que necesiten
saber. —Luego volvió a correr detrás de Marhen.

—¡¿Acaso no te importa Geovanni?!  —por un momento noté como
titubeó, pero luego recobró el paso firme.

Y así sin más, el invierno mató a mucha gente.




XXVI
¿Somos hermanos?


Lucas 

28 de agosto.


El aire sabía mal, desde la mañana, tal vez desde anoche, no pude
dormir pensando en que habíamos conocido a los otros amigos de Marhen,
y las primeras materias en el instituto fueron horrible, estaba que me
quedaba dormido mientras escuchaba como me gritaban en alemán para que
despertara.

Luego  vino  clase  de  matemáticas,  bastante  fácil  la  verdad,
comenzamos a ver derivadas y a diferencia de cierto amigo que usa el pelo
muy largo, no se me dan malas las matemáticas, nunca he tenido problemas,
tampoco me considero un genio, pero me puedo defender, aunque claro está
que lo mío es el rugby.

Las últimas dos horas de clases eran de artes, estuve esmerándome en
dibujar lo que quería, una tortuga, pero no lograba que me saliera muy bien,
así que preferí hacer un bosquejo de Hope, con su barra en forma de "L",
sus  estantes  con  diversas  botellas,  la  mesa  que  rezaba  "Amelia  Corday"
aunque  ahora  también  dice  "Marhen  Baltoff",  "Lucas  Koch"  y  "Adam
Smith".  Y  por  supuesto,  también  intenté  dibujar  al  genial  mesero  que
atendía el lugar, lástima que tuve que irme antes de empezar su cara.

Estaba en el patio, cuando mi celular sonó, una canción de un animé
que Marhen me recomendó llenó el lugar, tenía un mensaje de Amelia.

"¡¡¡¡¡¡Ven apenas puedas a Hope, es urgente!!!!!!"


—Hey Lucas, ¿Vienes a practicar con nosotros? —el capitán del equipo
de  rugby  era  alto  y  muy  macizo,  hacía  parecer  a  Marhen  una  persona
delgada y sin espalda, pero su apariencia ruda era todo lo contrario a su
amable y respetuosa personalidad.

—Una amiga tiene un problema, iré a verla, intentaré sumarme a las
prácticas si es que alcanzo- Mi voz notaba mi preocupación o tal vez fueron
mis ojos.

—Esperó este bien, suerte.


Partí  hacía  donde  había  guardado  mi  bicicleta,  Hope  estaba  más  o
menos  lejos,  pero  llegaría  en  pocos  minutos  si  usaba  la  ruta  que
descubrimos con Marhen, quité el candado y lo guardé en mi mochila, la
película de agua que tenía la calle me hacía más difícil el manejar sobre
ella.  En  la  calle  había  mucha  gente  de  Bodwell,  pero  ellos  no  deberían
haber salido aún, su horario era hasta más tarde, tendría que ver con lo que
pasó  con  mi  querida  rubia,  ese  pensamiento  solo  me  provocó subirle  los
cambios a la bicicleta y que mis piernas llegaran a doler, pero a partir de ese
impulso y de saltarme varios semáforos pude ver rápidamente el letrero con
el símbolo de Hope. 

Al  llegar  noté  que  la  tienda  estaba  cerrada,  y  adentró  solo  estaba
Elena consolando a Amelia, Vorg preparando cafés y Adam, quien miraba
con lágrimas en los ojos la silla donde se sienta siempre Marhen. Entré de
golpe  y  todos  voltearon  a  verme,  pero  nadie  era  capaz  de  decirme  que
estaba pasando, mis palabras tampoco salían, era como estar bajo el mar.
Fue Elena la primera en poder hablar.

—Lucas... —no pudo mirarme a los ojos para decir lo siguiente:

—Marhen se va a Italia.

—¡¿Qué?! 

No entendía nada, por qué no me lo decía él, o por qué no estaba ahí —¿Dónde está?


—Seguramente ya esté de camino al aeropuerto —escuchaba el llanto de
Amelia, podía ver como Adam se mordía el labio, con impotencia o quizás
con frustración.

—Pero… ¿Cómo lo sabes? —no quería creerlo.

—Fui  a  verlo,  pero  no  pude  detenerlo,  no  pude  hacer  nada —Amelia
hablaba despacio y con la mirada perdida.

—No parecía él, era frío, su mirada parecía estar entre el sufrimiento y
la muerte.


Caí de rodillas al suelo, las lágrimas bañaban mi rostro, me sujeté el
pelo y ahogué un grito de desesperación, y entonces salí corriendo, la lluvia
hacía que me resbalara y cayera, pero seguía levantándome, podía ver la
espalda de Marhen, tan cerca pero tan lejos a la vez, parecía un espejismo
en el desierto, miré hacía la calle y paré un taxi. Al detenerse junto a mi
abrió la ventana y me miró.

—¿A dónde vas? —su 



acento indio me sorprendió, pero tenía cosas
más importantes que hacer.—Al aeropuerto, necesito llegar lo más rápido posible.


—Sube entonces —forzó una sonrisa y esperó a que me acomodara para
arrancar, manejaba muy rápido y estoy seguro de que se saltó un par de
semáforos.

—¿Quién se va? 

Lo miré sorprendido por su deducción, no podía creer que fuera tan
obvio, el hombre solo se río y dijo:

—He vivido muchos años chico, además para qué más querrías llegar
rápido al aeropuerto si no llevas equipaje.



—Mi mejor amigo… Se va a Italia, quizás nunca lo vuelva a ver, y… —el llanto que estaba aguantando se disparó y comencé a llorar en aquel taxi
donde se sentía un asqueroso aroma producto de la mezcla del incienso que
nunca me ha gustado y el té.

—¿Es tú mejor amigo? 

—Si.

—¿Y tú, eres su mejor amigo? —miré hacía el suelo y recordé todos
nuestros momentos juntos, es extraño, conocía a ese chico desde tan solo un
par  de  meses  pero  todo  con  él  fue  muy  rápido,  tuve  el  recuerdo  de  su
sonrisa cuando me sentía despreciado por mi papá, también recordé cuando
lo  golpearon  y  lo  cargué  hasta  donde  Geovanni,  aún  en  ese  momento
intentaba mantenerse firme con todos, mostrando esa tranquilidad que solo
él  tiene,  pero,  también  estuvo  el  día  en  los  columpios,  el  día  que  nos
conocimos, el confió en mí, nadie nunca lo había hecho a ese grado, y en la
cabaña destrozada en la laguna, también abrió sus sentimientos de verdad…

—Sí creo que lo soy.

—Entonces de que te preocupas, ¿Te dijo que se iba a Italia? 

—No, se lo contó a una amiga.

—Entonces está todo bien.

—No entiendo.

—Te ocultó que se iba porque te quiere demasiado como para decírtelo.

Puso  su mano  en  el  asiento  del  copiloto  y  me  miró  con  una gran
sonrisa —ahora bájate rápido antes de que me arrepienta de no cobrarte.


Frenó el taxi y me di cuenta que ya estábamos afuera del aeropuerto,
no  sé  qué  tan  rápido  habrá  ido  el  auto,  pero  sí  se  lo  agradecía  de  todo
corazón.

—Gracias.

—Cállate y ve por tu amigo.

Me bajé del taxi y comencé a caminar hacía la puerta del aeropuerto,
pero me detuvo la bocina del taxi, me volteé y me di cuenta de que tenía el
vidrió abajo:

—Dale saludos a Marhen de mi parte, y dile que se cuide, es un gran
chico, solo que le gusta ahogarse en vasos de agua.


—¿Conoces a Marhen? 

—Sí, y también a ti Lucas —notó mi impresión y se rio.

—Marhen me contó mucho de ti, pero dejaré que hablen ustedes, su
vuelo no sale hasta dentro de dos horas, yo traje a Marhen y a Paola para
acá.

—Espera, antes de irte... —él volteó a verme y dijo:

—¿Cómo te llamas? 

—Llámame Rami —guiñó el ojo y aceleró el taxi, esperé hasta ya no
poder verlo y corrí adentró del aeropuerto, una gran pantalla mostraba todos
los vuelos solo había uno para Italia, iba hasta Roma, era la puerta “G 3”
corrí hasta las escaleras e intenté ingresar al pasillo para dirigirme hasta las
puertas, pero me detuvo un guardia.

—Necesitas un boleto para entrar aquí.

—Tengo que hablar con alguien, por favor déjeme pasar.

—No me importa, sin boleto, no pasas.

Me di la vuelta sumamente enojado y corrí hacía donde estaban las
personas que vendían pasajes, antes de hacer la fila decidí llamar a mi papá.


—Vamos contesta —… estaba impaciente y el teléfono seguía sonando.

—¿Sí? —sonó la voz de mi padre.

—Papá no tengo mucho tiempo para explicaciones, Marhen va a tomar
un vuelo a Italia porque se va para allá y necesito comprar con la tarjeta un
boleto a cualquier lado para poder ir a despedirme de él.

Mi papá escuchaba en silencio todo lo que decía.

 

—¿Tú eres estúpido? —su pregunta me sorprendió, no esperaba esa
respuesta para nada.


—Tú tío trabaja en el aeropuerto, él puede hacer que pases y en caso
de  que  no  te  pudiera  hacer  pasar,  no  me  preguntes  si  puedes  comprar  el
pasaje,  es  lo  correcto  y  demuestra  que  te  he  criado  bien,  pero  en  estas
situaciones prioriza a tú amigo.

Colgó el teléfono, y a los segundos me envió el contacto de mi tío,
ellos dos no se llevaban muy bien pues mi tío era un tanto excéntrico y eso
a mi papá le molestaba, por lo que nos prohibió verlo hace mucho tiempo,
pero  ahora  veo  lo  importante  que  es  Marhen  para  él,  siento  un  poco  de
envidia.

Marqué rápidamente el número y me contestó una voz animada y
cálida.


—¿Quién habla? 

—Hola soy Lucas Koch tu sobrino.

—¡¿Lucas?! Qué maravilla escucharte después de todo este tiempo —se
escuchaba realmente contento.

 

—Sí, es bastante, espero no sonar interesado, pero necesito pedirte un
favor.


Mi voz demostró realmente lo incomodo que se me hacía.

—Dime —su tono se volvió más serio y esto me puso más tenso.

—Un amigo se irá a Italia a vivir, y no me pude despedir por lo que
vine al aeropuerto, pero no puedo pasar a la puerta pues no tengo boleto…


—¿Quieres que te haga pasar? —hizo una pausa y luego continuó:

—Eso no es problema espérame frente al guardia.

Al  igual  que  mi  padre,  colgó el  teléfono.  Corrí  hasta  el  guardia
nuevamente y esperé a que llegara mi tío, habían pasado tantos años que ya
no recordaba su rostro y probablemente él no me reconociera tampoco.

Al  poco  rato  caminó  hasta  mi  un  hombre  alto  y  bien  arreglado,  se
notaba que se arreglaba más que cualquier otro hombre que haya visto, sus
finos  rasgos  y  su  traje  tan  ajustado  a  su  delgada  figura  lo  volvían
extremadamente guapo el hombre sonrió y se me acerco.

—Has crecido mucho Lucas.

—¡¿Tío Alphonse?! 

—Correcto- .

—¿Cómo supiste que era yo? 

—Tu mirada no ha cambiado, sigues con la misma ilusión inocente de
un niño —me dio un abrazo y al separarse me dijo:


—Antes de cumplirte el favor, yo igual quiero pedirte algo.

—Cualquier cosa.

—¿Podemos ir a comer algo un día de estos?, para ponernos al día —me
miraba avergonzado, aunque no tuviera la culpa.

—Me encantaría —asentí con una gran sonrisa.

—Bueno ahora vamos con tu amigo.


El guardia me dejó pasar al verme con mi tío y al estar en el pasillo
corrí  hasta  la  puerta,  soy  wing  en  mi  equipo  de  rugby,  por  lo  que
rápidamente  llegué  al  lugar,  los  reconocí  enseguida,  todos  vestidos  de
blanco, y camisas distintas, estaban todos riendo, había niños pequeños con
ellos  y  estaba  Marhen  un  poco  más  alejado  del  grupo  recostado  en  las
piernas de una chica, me atrevería a decir que se parecía a Amelia, pero eso
sería quedarme corto, era igual a Amelia solo que con una mirada un tanto
distinta,  muy  similar  a  la  de  Marhen,  esa  calidez  y  mirada  artística  que
enamoró a toda la cafetería, ambos se sonreían como si fuesen Romeo y
Julieta antes de morir.

Me acerqué lentamente hacía donde estaban, pero Marhen parecía no
notarme,  estaba  conversando  profundamente  con  aquella  chica,  fue  Seba
quien me vio, se levantó y me hizo un gesto para que parara.

—Jefe, vinieron a verlo —gritó suavemente, y volvió a sentarse.
Marhen  me  vio  y  se  levantó  pesadamente,  pero  me  miró  con  una
sonrisa, caminó hacia mí y movió suavemente su cabeza de un lado a otro.


—Viniste…

—Te cortaste el pelo —(¿por qué demonios dije eso?).

—Sí, ¿Te gusta? —ninguno nos mirábamos a los ojos.

—Te ves como un idiota.

—Es porque te estoy imitando —nos miramos y estallamos en una suave
carcajada.

 

—Después  de  escuchar  a  Amelia  hablar  de  ti,  pensé  que  habías
cambiado.


Él  suspiró,  y  volteó  a  ver  a  la  chica,  quien  rápidamente  se  acercó
hacía nosotros.


—Pao, voy a comprar un café y algo para comer, ¿quieres algo? —la
miraba con ternura y ella con admiración, como podía estar tan tranquilo
después de lo de Pamela.

—Trae donas para todos —sonrió y se le marcaron hoyuelos.

—Bueno —se volteó hacía mí:

—¿Me acompañas? 

—Claro.

Caminamos  lenta  y  calladamente  por  el  pasillo,  había  muchos
pasajeros, y un pequeño negocio como cafetería.


—El latte no es tan bueno aquí como en Hope, pero no por eso te debe
desagradar, aunque te recomendaría más algo amargo para acompañar las
donas —él  miraba  a  través  de  la  vitrina  intentando  pensar  qué  comprar,
porque actuaba tan tranquilo.

—Me  pediré  un  espresso —Marhen  me  vio  sorprendido,  pero  luego
sonrió y fue a pedir las cosas, volvió con dos cajas enormes de donas y dos
cafés, pero ningún espresso.

—Sé que no te gusta el café tan fuerte, pedí dos cappuccino con un
poco de canela —Sonreí, es verdad, no le podía mentir.

 

—¿Por qué te vas? —pregunté suavemente mirando al piso.


—Te lo explicaré en la mesa, el azúcar ayuda a procesar mejor estas
cosas,  por  lo  menos  a  mí —volvió  a  sonreír,  pero  pude  apreciar  que  no
estaba tranquilo, sus labios temblaban más que sus manos, sus ojos estaba
cristalinos e incluso parecía haber llorado hace poco.

Preferí  no  hablar  y  caminar  rápido  hasta  donde  estaban  los  demás,
Marhen  se  acercó  a  los  más  pequeños  y  les  dio  donas  primero,  luego  le
entrego una caja a Ugin y Seba quienes estaban con dos chicas más que no
conozco y se llevó la caja con menos donas a una mesa junto a Paola y me
indicó que lo siguiera. Nos sentamos, y él miró el techo.

—Respóndeme por favor —estaba desesperado.

—¿Somos hermanos? —estaba mirando al suelo.

—Claro que lo somos —dije bruscamente.

—Ahora respóndeme:

Antes de eso, tomó un sorbo de su café y me miró:

—¿Yo te gusto?

Se detuvo mi respiración, sentía como me ruborizaba.

—No lo tengo claro —crucé mis manos sobre mis piernas y miré hacia
abajo,  lo  siguiente  que  sentí  fueron  sus  labios  contra  los  míos,  un  beso
bueno, pero logré darme cuenta que los de Adam me hacían sentir mucho
mejor.

—No, no me gustas.

—Entonces ahora si somos hermanos —Paola estaba riéndose al lado.

—¿Quieres saber porque me voy? 

—Sí, dime por favor —estaba con lágrimas en los ojos.

—Causé mucho daño, mucho sufrimiento, y no puedo permitir que siga
sucediendo, tengo una nueva oportunidad viviendo con la familia de Paola
en Italia —apretó fuertemente la taza de cartón y la rompió derramando café
en su blanco pantalón.

—Esos niños que ves ahí, van a morir si se quedan, probablemente los
chicos también, Pamela murió porque no pude controlar mi corazón y me
entregué a mis sentimientos con Amelia.

—¿Pero y no vas a seguir a tu corazón ahora? —pregunté exaltado.


—Eso hago, amo a estos chicos como te amo a ti, no puedo imaginar
perder a ni uno más de ellos, sería como perderte a ti —apretaba sus puños
mientras miraba al suelo, Paola lo consolaba desde su lado abrazándolo.

—¿Pero y Amelia? —pregunté, ya eran mis intentos burdos de que se
quedara.


—Lucas esto puede sonar feo, pero mi amor de toda la vida ha sido
Paola, pensé que si me convencía de otra cosa, podría abandonarla y dejar
que sea feliz sin el riesgo de estar a mi lado, pero no puedo, ni si quiera
estando con Pamela, desde el día en que primera vez vi su rubio cabello y
su  violín  en  aquel  escenario,  me  enamoré  pero  con  miedo  de lastimarla,
nunca  me  permití  intentarlo —podía  verlo  en  sus  ojos,  era  verdad,  por
desgracia era verdad.

—¿Por qué Amelia estaba asustada después de que te vio? —recordé
que habló de una fría mirada.


—Porqué le mostré el otro lado de mi personalidad, por esa forma de
ser me llaman Vinter —no sabría decir que hizo, pero su mirada cambió, era
fría y muerta como el invierno, su cara dejó de mostrar expresiones y lo
único que a momentos se dejaba ver era sufrimiento.

—Pero  ese  no  eres  tú,  te  conozco  y  solo  lo  estas  fingiendo —estaba
seguro, era lo contrario a lo que decía, no se quitó la máscara, al contrario,
se la colocó.

—Correcto —me  mostró  su  sonrisa  nuevamente,  una  de  calidez  y
felicidad.

 

—Sí  me  conoces,  los  únicos  que  diferencian  mi  yo  de  verdad  con
Vinter son estos chicos, bueno y ahora tú.

 

—Somos hermanos, obviamente voy a saberlo —le di un golpecito en el
hombro.


—Lucas,  creo  que  no  debería  decirte  esto —se  pasó  la  mano  por  su
rostro,  un  gesto común  en  Marhen —pero  noté  que  te  molesta cuando  tu
papá habla conmigo o sobre mí.

—Eso no es cierto —intenté mentir, pero su mirada me demostró que era
inútil:

 

—Bueno, pero es obvio, te quiere más a ti que a mí.


—De hecho, tú papá me pidió ayuda, para hablar contigo, porque a él
no  le  molesta  que  seas  homosexual  o  cualquier  cosa  que  diga  él,  tiene
miedo, de que te molesten o golpeen, como hicieron con Adam, pero si le
demuestras que estás seguro de ti mismo, eso va a cambiar.

Lo que me dijo me hizo quedar perplejo, pero tenía sentido, en algún
estúpido universo, tenía sentido.

 

—¿Y  tus  padres,  tú  hermanita  y  tú  hermano  que  debe  estar  cerca  a
nacer, los dejarás aquí?

 

Miré a Marhen con la esperanza de que eso le hiciera algún peso, pero
ví en sus ojos las grietas de su corazón.

 

—Me irán a ver a Italia, van a conocer a sus consuegros quizá.

 

—Mira a Paola quien tiernamente se río mientras mascaba una dona de
chocolate.


Me miró y pude ver que ya estaba cansado de seguir.

—¿Tú también lo notaste?

—Sí, que extraño ¿Cierto?

Levanté mi cabeza y vi a través de las ventanas del lugar, había salido
el sol.

 

—¿De qué hablan? —preguntó aquella chica cuya simple presencia me
provocaba una montonera de sentimientos extraños.

 

—Del clima, del tiempo, tal vez incluso de un poco de café.
La sonrisa que Marhen le entregó, me terminó de convencer, esto era
lo mejor para él.

 

—Contigo siempre es acerca del café —me reí, para qué preocuparme,
mejor aprovechaba de estar estos momentos con él.


—También me gustan los arcos y los perros —sacó la lengua, parecía un
niño, a pesar de todo, a pesar de la situación, se veía tan relajado, como un
hombre que está resuelto en la vida.

—¿Y yo? —preguntó la chica con una sonrisa.

 

—No, tú precisamente no. —Marhen respingo la nariz al sonreír y luego
la abrazó.


—Tú no  me  gustas,  me  completas,  llenas  de  inspiración  a este
mediocre escritor.

—Tan  mediocre  no  eres —hablé  sin  querer  responder,  de  hecho,  ni
siquiera los estaba mirando, solo veía como la gente comenzaba a formarse
en la fila para subirse al avión.

—Maldición, me debo ir.


La mirada de Marhen mostraba mil emociones que solo él sería capaz
de describir, pero sus lágrimas me demostraban que era por mí, esos ojos
brillaban por mí ahora.

—¿Notaste que el tiempo fue muy rápido?

—Sí, de hecho, todo en torno a ti desde que te conocí fue muy fugaz.

Lo abracé fuertemente, no lo quería soltar, quería que mi amigo se
quedara junto a mí por siempre, tal vez él quería que yo me fuera con él,
pero para ambos, complacer al otro era imposible.

—Gracias Lucas, tengo que darle las gracias a Hope también, pero tú
eres la persona más importante de ese lugar, por lo menos para mí.
Se sacó la mochila y buscó algo en ella.

 

—Toma, es un diario, ya escribí todo lo que pude, y lo que me pareció
prudente escribir, déjalo en Hope y escriban ustedes también.
Tomé el extraño diario que le había regalado la difunta Pamela, y al
abrirlo pude leer:


“Le  dedicó  este diario  a  mis  amigos  y  compañeros  de  Hope,  a  la
mejor  jefa,  y  también  a  Pamela  Boyle,  la  compañera  y  la  espada  de  mi
caballero  carmesí,  lástima  que  nunca  llegarías  a  leer  el  final  de  esa
historia, siempre te recordaré en mi corazón”.

Al  levantar  la  cabeza  noté  que  Marhen  ya  no  estaba,  se  fue  sin
despedirse realmente, pero sí me dejó una sonrisa y un amargo sabor de
boca, pero no uno malo, el sabor de perder a mi mejor amigo, pero de ganar
completamente a un hermano.

—Adiós  Marhen… —levanté  la  mirada  y  pude  ver  nuevamente  su
espalda,  tan  lejos,  que  no  la  podía  alcanzar,  pero  él  no  estaba  ahí,  que
estúpida imagen.

¿Por qué me siento tan vacío?
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Love Sorrow

28 de agosto, muy temprano.


Me  desperté  con  el  sonido  de  mi  celular,  anoche  había  sido  el
cumpleaños  de  Marhen  y  aún  estaba  cansada,  ¡Dios!,  ¿dónde  habrán
quedado mis días de juventud donde nada me afectaba?, me giré para ver
quien  llamaba  y  para  mi  sorpresa  era  mi  mesero,  alcancé  el  celular  para
contestar.

—¿Marhen? 

 

Era temprano, el debería estar en la escuela y yo no abriría Hope hasta
dentro de unas dos horas.


—¿Puedes venir a Hope? —su voz sonaba triste.

—Claro, ¿Sucedió algo?

—Hoy es el día, pero quiero que la conozcas, después de todo, ese era
el trato.


Al terminar la oración cortó el teléfono, ¿Hoy es el día? ¡¿Se iba tan
pronto?! Salté a la ducha y mi cabeza no dejaba de darle vueltas al asunto,
sabía que todo esto iba a ocurrir, pero ayer estaban de lo mejor con todo el
mundo, fueron hasta sus amigos cuervos.

—Maldición, nunca se puede anticipar nada con ese chiquillo.
Estaba realmente molesta, no, más bien triste y preocupada.

Salí de mi departamento y corrí por las calles, la lluvia se sentía rara,
vivía a solo una cuadra de la cafetería en un departamento estudio, nunca
había tenido mucho dinero y al escaparme de casa a temprana edad para
vivir  la  vida  de  músico  no  gané  mucho  dinero,  terminé  pidiendo  un
préstamo y teniendo una cafetería que estaba a punto de quebrar, pero no le
podía contar eso a los chicos, hasta ahora solo Marhen sabía.

Lo vi afuera de la cafetería, a su lado había una chica muy hermosa,
aunque demasiado parecida a Amelia, al acercarme y saludarlos lo noté, el
aire estaba tenso y rápidamente entramos a la cafetería, bajé tres sillas de la
mesa donde siempre nos sentábamos y Marhen me miró.

—Ella es Paola, mi futura esposa si todo sale bien.

Tenían las manos tomadas y hablaban seriamente.

—Esas son palabras mayores.

—Esa  fue la  condición  que  pusieron  sus  padres  para  que  los  chicos
pudieran vivir en la finca —Marhen suspiro y agregó:

 

—No  es  que  me  queje,  he  estado  enamorado  de  ella  desde  que  la
escuché tocar Liebesleid por primera vez.

 

—¿Lo hablaste con los chicos?


Me preocupaban sus reacciones, pues a pesar de que Marhen llevaba
tan poco tiempo con ellos, era el pegamento del grupo, todo giraba en torno
a él, pues él era el florero en la mesa.

—Hoy le diré a Amelia, antes de tomar el avión.

La chica me miraba con ternura, pero no hablaba mucho.

—¿Estás seguro que es prudente?

—No,  pero  no  tengo  más  opción,  por  eso  quiero  pedirte  un  último
favor.

 

—Cualquier cosa Marhen.


No podía esconder mi disgusto, pero si quería que esos chiquillos que
lo seguían tuvieran una vida normal, no había otra opción, en esta ciudad la
policía no ayudaría de mucho.

—Primero, ¿Pao puedes adelantarte al cementerio?


La mirada de Marhen parecía admirar cada detalle de la chica, desde
su  rubio  cabello,  pasando  por  su  pálida  tez  y  deteniéndose  en  sus  ojos
verdes como una esmeralda.

—Claro, ¿Compró algo para comer de camino allá? —Su voz era suave
y tierna.


—Si tú quieres, yo no tengo mucha hambre.

—Tienes que comer, estás muy flaco, ¿Volviste a la anorexia?

Era verdad, ahora que lo veía en esa camisa debía haber bajado unos
diez kilos desde el mes anterior.


—Es el estrés, y que he tomado café un poco más de la cuenta.

—Fingiré que te creo.

Se despidió de mí con un beso en la comisura del labio lo que me
sorprendió, y luego a Marhen le lanzó un beso por el aire. 

Marhen  esperó  a  que  saliera  para  hablarme  del  favor  que  quería
pedirme.

 

—Necesito que una vez que mi vuelo haya salido les entregues estas
cartas, tienen nombre cada una, no son muy largas, pero algo es algo.


Se  detuvo  y  sacó  un  montón  de  cartas  de  su  chaqueta  y  me  las
entregó, todas tenían un nombre, menos una, la cual era considerablemente
más grande pues traía efectivo, se sentía al tacto.

—Ahí hay bastantes dólares, eso es para la cafetería, sé que no los vas
a  aceptar  sin  darme  nada  a  cambio,  por  lo  que  te  pediré  que  toques  una
canción en el piano, cualquiera.

Me  levanté,  parecía  no  tener  decisión  propia,  iba  impulsada  por  la
mirada de aquel chico, y comencé a tocar “Twinkle, Twinkle Little Star” de
Mozart, la canción de mi niñez.

Marhen comenzó a cantar con voz cansada y rígida, desentonando y
de tal manera que escuchaba horrible.


“Twinkle, twinkle, little star


How I wonder what you are


Up above the world so high

Like a diamond in the sky


Twinkle, twinkle little star

How I wonder what you are”

Cuando  terminó esa  estrofa,  ocultó  su  rostro  entre  sus  manos  y
rompió en llanto. 

—¡No me quiero ir Elena!

 

El eco de esa frase resonó por mucho tiempo en mi cabeza




Carta a Lucas

Hola Lucas, ya debes haber notado que no me despedí, en realidad
no me despedí de nadie, pues cuando dices adiós, es cuando abres la
posibilidad de no volver a ver a alguien nunca más.

Había tantas cosas de las que quería hablar contigo, tantas cosas que
quería que hiciéramos juntos, como salir a cazar o que fueras a practicar
arquería conmigo algún día, también quería aprender a jugar rugby como tú,
aunque si te soy sincero me da un poco de miedo.

Bueno,  creo  que  no  alcancé  a  decírtelo,  pero  creo  que  deberías
contarle  a  tu  padre  acerca  de  Adam,  después  de  todo  él  ya  sabe  que  te
gustan  los  hombres,  me  lo  dijo,  lo  que  le  preocupa  es  que te  puedan
molestar por eso, pero por favor, eres la estrella del equipo de rugby, eres la
estrella que me enseñaba matemáticas cuando nadie más tenía la paciencia,
eres la estrella que llenó el hueco que dejó Ricardo en mi corazón, pero más
importante, eres la estrella que brilla en la noche para Adam, eres aquella
razón  por  la  que  sonríe  cuando  está  decaído,  eres  la  razón  por  la  que  él
puede  aguantar,  no  dejes  que  nada  ni  nadie  te  quite  eso,  son  demasiado
geniales juntos como para estar separados.

Hace un tiempo me preguntaste como era tan bueno en todo lo que
hago,  ahora  creo  que  te  lo  diré,  es  simple,  no  soy  bueno  en  todo  lo  que
hago,  pero  admito  que  me  gusta  mucho  llamar  la  atención,  por  lo  que
siempre intento hacer las cosas que se me dan bien, si me vieras bailar o
tocar la guitarra entenderías que soy una persona normal, incluso peor. En
lo  personal,  te  admiré  todo  este  tiempo,  pareciera  como  que  tienes  todo
resuelto, que ninguna situación te afecta realmente, pues siempre mantienes
la calma y piensas racionalmente, pero aún con esta forma de reaccionar,
demuestras tus sentimientos de la mejor manera, tienes un corazón de oro.

No me despedí de ti, ni de nadie realmente, por dos razones, soy malo
con  las  despedidas  y  no  sé  si pudiese  haber  aguantado  que  me  dijeran
“quédate”. Y también porque no te quería dejar. Eres lo que más me duele
perder en esta hermosa ciudad, por ende, si por alguna desgracia, no nos
volvemos  a  ver,  quiero  que  sepas  que  te  amo,  tanto  como  amo  a  mis
hermanos,  tanto  como  amo  el  café,  y  tanto  como  amo  escribir  esos
estúpidos y deprimentes versos, solo puedo darte una estrofa como último
regalo:

Suena la canción del lastimero viento
Trae consigo el aroma de la canela
Pues se escucha el otoño que por ti siento
Y noto como mi alma se acaramela.

Eres genial hermano, no puedo seguir en esta carta, o se desarmará a
lágrimas, y recuerda, tú eres el protagonista de tú vida, no le des a nadie ese
honor,  si  sientes  que  tu  papá  o  Adam  o  quien  sea,  no  te  da  suficiente
atención,  no  importa,  porque  tú  estarás  bajo  el  reflector,  siempre,  por  lo
menos en mi corazón.

Marhen B. Futuro autor, y barista.




Carta a Amelia

Hola, creo que este último tiempo fue incómodo para ambos, espero
no rompas esta carta antes de leerla, sé que no estoy en posición de pedir
favores, pero me haría muy feliz que leyeras el contenido.

Te daré la explicación que pediste, primero, aunque creo que ya lo
sabes,  soy  un  imbécil,  llevó  muchos  años  enamorado  de  una chica,  una
chica  que  nunca demostró  que  me  quisiera,  que  yo  pensaba  amaba  a  mi
mejor amigo y que de hecho tramaron una falsa relación para ver como yo
reaccionaba. Para no contar la historia de alguien que por lo que intuyo no
te agradaría, me saltaré a lo que paso ese día que entré a la cafetería, venía
de ver como a otro de mis compañeros, aquellos chicos que habían arrojado
la vida por la borda, probablemente por mí culpa, la perdía a manos de las
calles, eso me terminó de quebrar. La pequeña Susana fue asaltada por una
banda  a  la  que yo  no  le  caía  bien,  debes  de  recordar  la  vez  que  me
golpearon, imagínate aquellos mismos golpes a una niña de diez años, pude
ver a mi hermana en ella, y supe que todo estaba mal, que era mi culpa por
los  actos  que  había  cometido,  quizás  cuántas  vidas  dañé  sin  saberlo,  el
punto es que ese día reuní a mis más cercanos, a la facción de Vinter, y les
dije que nos íbamos, Pao ofreció que nos vayamos a los terrenos de su papá
cerca de Nápoles, era la oportunidad perfecta, pero entonces los conocí a
ustedes, y postergué un viaje inevitable.

Cuando te dije en la nieve que estaba enamorado de alguien, nunca
fue Pamela, si bien ella me hacía sentir genial, no eras tú ni Paola, porque tú
sí me gustas, me produces sentimientos que no entiendo y eso me fascina,
pero  no  podía  permitirme  lastimarte  a  ti  también,  creo  que  al  final  lo
terminé haciendo igual.

Hoy me enteré del fallecimiento de mi pupilo, fueron actos horribles.
El pobre era solo un niño que quería dinero para comprarse cosas y que sus
compañeros  no  lo  molestaran,  fui  en  persona  a  entregar  el  cuerpo  a  sus
padres. También declaré, pues quiero que los bastardos que lo atacaron se
pudran en la cárcel, aunque bueno, conoces el sistema, por algo dicen que
los cuervos tienen alas, la madre del chico estaba en su casa y te juro que no
pude evitar llorar y rogar su perdón, la mamá me golpeaba, pero ya no tenía
fuerzas, no me imagino lo que es perder a un hijo, el papá llegó a calmarla y
a llorar por su hijo, pero él no estaba molesto conmigo, solo me pregunto
una  cosa:  “¿Por  qué  no  te  lo  llevaste?”  mi  pupilo  le  había  contado  que
quería  que  se  vaya  conmigo  a  un  lugar  seguro,  pero  por  atrasar  el  viaje
alguien más perdió la vida, y creo que no aguantaré eso otra vez.

Ahora terminada la explicación- la cual no es excusa para lo que hice
y entenderé completamente si me odias —comenzaré con lo que siento: eres
la chica más genial de esta ciudad, te juro que si hubiese tenido la opción de
quedarme, te habría elegido a ti, porque si bien he estado enamorado de
Paola  todo  este  tiempo,  tú  me  inspiras,  eres  una  musa  perfecta,  para  mí,
amarte es tan fácil como respirar, es algo que me es natural, pero después de
robarte  una  noche,  y  que  estés  conmigo,  sentir  esos  hermosos  y  tiernos
labios  rozando  los  míos,  me  hizo  entender,  que  no  te  merezco,  deberías
tener a un chico como un Lucas heterosexual, o incluso mejor, si eso existe
claro.

Te dejó este cuento que escribí para mi hermana, a ella le gustó, pero
no entendió el mensaje, luego me regañó por decir una palabrota:


“El escritor errante”

Había ya hace mucho tiempo atrás, un joven que soñaba con
palabras de amor y batalla, su nombre era Marhen. A pesar de que podía
escribir las palabras más hermosas y crear mundos para él solo, nunca había
podido encontrar una compañera que conversara con él.

Un día en la vieja aldea donde vivía, se encontró de frente con una
belleza inimaginable, de alguna manera, Marhen logró que comenzaran a
hablar, y se encontró con que era una princesa de la realeza. Conversaron
por unos días y Marhen le enseñaba sus historias y a sus amigos.

—¿Te  gusta  escribir?   —le  preguntó  a  la  despedida  la  princesa.  Ya
estaba montada en su caballo, y su sequito estaba detrás de ella.


—Prométeme que escribirás para mí algún día.

—Claro princesa.

Dicho  esto,  la  princesa  prosiguió  a  marcharse.  En  el  corazón  de
Marhen,  había  una  cierta  incertidumbre,  algo  que  le  evitaba  plasmar  sus
ideas al papel.

—¡Que tragedia! Ahora mis palabras parecen tener dueña.


Los animales del bosque incentivaban al chico a salir en busca de la
princesa,  pero  este  no  se  atrevía,  se  encontraba  tan  perdido que  ya  no
recordaba ni como hablar.

—Ve,  encuentra  a  la  princesa  y  tal  vez  ella  sea  a  quien  has  estado
buscando todo este tiempo —Dijo una alegre ardilla.

 

—¿Pero y si lo rechaza? —preguntó la señora osa.

 

—Es  mejor  haberlo  intentado  y  ser  rechazado  que  nunca  haberlo
intentado —dijo el sapo, con un aire de sabiduría.


Marhen asintió, en su corazón no le podía dejar lugar a las dudas y el
miedo, y si caía se levantaría otra vez, de eso se trataba la vida, por lo que,
con una sonrisa en boca, abandonó la aldea y se dirigió al castillo.

El camino de tierra era áspero y hacía que sus piernas dolieran, pero
no frenó el paso, continuó caminando hasta llegar a un pequeño bosque, en
ese lugar decidió sentarse y antes de que se diera cuenta estaba durmiendo.

Cuando despertó, un feo troll lo estaba esperando, tiraba baba por su
boca y sus ojos estaban llenos de dolor.

 

—¡Humano! ¿Ser comida o cocinero? —preguntó en un grito enojado.


Marhen hizo lo que pudo para responder, pero al no tener sus palabras
no podían defenderse como lo haría normalmente, se sentía perdido como si
no tuviera colores. Rápidamente levanto dos dedos haciendo alusión a que
era un cocinero, lo cual no era del todo mentira.

—Cocina para mí y te dejaré vivir —ordenó el feo troll.

El  chico asintió,  y  los  dos  comenzaron  a  caminar  al  interior  del
bosque, rápidamente llegaron al lugar del refugio de la bestia y se encontró
con que había un troll pequeño, como del tamaño de Marhen que lucía muy
enfermo.

—Necesita  comida  o  morirá,  pero  no  puede  cazar —dijo  afligido  su
padre.


Marhen asintió y comenzó a recolectar hongos y hierbas, también un
poco de agua y rápidamente le preparó un caldo, el niño troll comió con
entusiasmo y pronto ya parecía recuperarse.

Ambos  le  agradecieron  la  comida  y  Marhen  continuó  avanzando
satisfecho  de  haber  ayudado,  cuando  iba  saliendo  del  bosque  hacía  el
camino real, se encontró con un perro que tenía la pata herida.

—¡Ayuda!  —clamaba el perro.

 

Marhen corrió para ver qué le sucedía y se encontró con que tenía una
fractura.

 

—Tengo que llegar hasta la ciudad del castillo —dijo con dolor el perro
y continúo:

 

—Pero ya no puedo caminar…

 

Marhen se puso a pensar y en un rápido esfuerzo se subió al pesado
perro a sus hombros, y luego comenzó a caminar.


—Déjame,  solo  te  estoy  retrasando —decía  el  perro,  pero  Marhen
negaba con la cabeza y aceleraba el paso, pronto se encontraron corriendo
por el camino real.

—¡Detente!  —gritó un ladrón.

 

Marhen frenó en el acto y miró asustado en la dirección en la que
gritaron, había un grupo de malhechores.


—Entréganos todo o los matamos a los dos —dijo uno de los ladrones.

—Déjame y corre —pidió el perro.

Pero el chico rápidamente entregó todo lo que llevaba, su pluma y su
libro incluso su pulsera. Los ladrones se fueron felices y Marhen se volvió a
sentir satisfecho, pues el perro estaba a salvo.

Volvió  el  perro  a  sus  hombros y  se  lo  llevó  corriendo  a  la  ciudad
amurallada, cuando estaban a sus puertas los guardias tapaban la entrada.
Pero ante el ladrido el jefe de los guardias salió emocionado.

Cuando vio al perro gritó:

—¡Abran la puerta, déjenlos pasar!

El perro ladraba emocionado por encontrarse con su amo y pronto la
reunión se efectuó.

 

—Gracias joven aventurero, ¿cuál es tu misión?


Marhen no sabía cómo explicar sin palabras, pero entonces su visión
grabó la imagen de la más hermosa de entre todos los ángeles. Pudo ver a la
princesa,  y  a  su  lado  un  príncipe  se  estaba  declarando,  sus  colores  se
tornaron azules, pero sabía que no se rendiría.

—Vengo a ver a la princesa, desde muy lejos de hecho —dijo Marhen.


El jefe de los guardias lo escoltó hasta donde estaban la princesa y su
pretendiente, y en ese momento en ese lugar encontrándose frente a ella,
Marhen comenzó a escribir.

—¡¿Qué hace este aldeano en nuestra presencia?! —preguntó enojado
el pretendiente, pero la princesa lo dejo pasar.


—Mis palabras son para usted princesa.

—Ni si quiera conoces mi nombre —rio ella tapándose la boca.

—Claro que sí, Amelia —dijo Marhen y al momento, entregó un papel
en donde plasmó su corazón.


“Te escribo porque no sé cómo hablar, he viajado para darme cuenta
de  que  eres  perfectamente  perfecta,  eres  la  dueña  de  mis  letras  y  bueno,
necesito saber si las quieres o si las vas a desechar, para mí siempre será un
honor el haberle escrito a una princesa. Tal vez no sea tan guapo como tu
príncipe, o tenga tanto dinero, yo lo único que puedo ofrecer son mis letras
y mis sentimientos y bueno un caldo muy bueno que alivió a un troll, así
que por primera vez el final no depende del escritor, sino que de la princesa
que está leyendo esto, te amo mi hermosa rubia Amelia, con tú mal humor y
tus celos, con esa manera de sonreír después de que pruebas un café dulce y
esas muecas de asco cuando pruebas cafés muy fuertes, con tus expresiones
y con ese café de mierda que compartimos donde Geovanni”

Marhen B. Futuro autor gracias a lo que inspiraste en mi corazón.




Carta a Adam

Recuerdo los primeros días que estuvimos compartiendo juntos, me
odiabas, me sacan sonrisas estos recuerdos porque puedo notar cuanto
querías a Lucas, por lo mismo sé que eres una persona excelente, que no se
aprovecha de él ni de nadie, que es capaz de sobrellevar todo él solo para
que los otros no tengan problemas.

Desde aquel día que te defendí de esos matones, no me has parado de
decir que soy fuerte y que nadie podría vencerme, pero no es así, pues he
sido derrotado muchas veces, esta es una de ellas, y lo seguiré siendo pues
de eso se trata la vida, pero cuando te da un golpe que te derribé, no dudes
en levantarte, si alguna vez necesitas a alguien fuerte, busca un espejo.

Eres  una  persona  extremadamente  determinada,  que  no  duda  ni  un
segundo en ayudar a alguien, Protoss, que por cierto se va conmigo a Italia,
te agradece su vida y yo también, pero créeme que no todo en la vida es
fuerza física, tú sobrellevas tu casa, a tu hermana nunca le falta nada, tu
madre  está  bien  salvo  por  su  adicción,  y  todo  gracias  a  ti.  Claro,  saber
defenderse  es  importante,  pero  no  te  servirá  siempre  en  la  vida,  tu
inteligencia y tu determinación, sí, dalo por hecho.

Por cierto, le pedí a Vorg que te diera clases de boxeo, no lo fuerces
mucho, pero si aún pretendes luchar como yo te servirá, al final es una cosa
de  práctica  y  dedicación,  y  estoy  seguro  de  que  serás  un  gran  boxeador,
pero sobre todo una gran persona.

Te  quiero  pedir  que  cuides  de  Amelia,  y  de  Lucas,  van  a  intentar
demostrar que están bien, pero te darás cuenta si no es así, estoy seguro que
nos veremos antes de lo que piensas si todo sale bien, por cierto, en las otras
dos cartas deje un texto escrito por mí, para ti pensé otro regalo, en uno de
los sobres que le entregué a Elena hay dinero, es lo suficiente para tres años
de  tratamiento  por  la  drogadicción,  había  reunido  mucho  dinero
últimamente, pero prefiero dejártelo a ti, yo solo haré estupideces, además
también te dejo mi equipo de nieve nuevo, te queda mejor a ti, y mi equipo
viejo aún me aguantará un par de años, te preguntarás porqué te dejo todo
esto, y es porque te lo debo, Protoss me ha acompañado todo este tiempo, se
recuesta a mi lado mientras escribo, o se acurruca a escuchar mis lamentos
para luego alegrarme con cariño, y todo eso es gracias a ti, tú le salvaste la
vida, te estoy eternamente agradecido.

Marhen B. Futuro escritor, y barista.
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